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    En Edimburgo, ciudad de luces y sombras donde la vida moderna se mezcla con la historia, ya hay quien sabe que no todas las historias de fantasmas son inventadas, ni divertidas. Las apariciones existen de verdad, y la barcelonesa Liadan y sus amigos han aprendido a vivir con lo que les rodea. Pero no estaban preparados para lo que sucederá ahora.
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    La ausencia de evidencia


    no es evidencia de nada.


    Carl Sagan


    Saber mucho da ocasión a dudar más.


    Michel Eyquem de Montaigne

  


  
    Para mi familia, como siempre, y para las mejores de las amigas.


    Para aquellos a los que os he conocido en estos años, y a los que aún os he de conocer.

  


  Introducción


  Diario del investigador Soren Hansen


  Resumen previo a proyecto, jueves 16 de septiembre:


  INTRO AL CASO: Un fantasma, aparición, espíritu, impronta, etc., son las diversas formas de llamar a una manifestación paranormal, es decir una ESP (percepción extrasensorial), entendiendo el concepto como una manifestación anómala de la forma física o mental de una entidad material.


  Pese a lo tópico y las leyendas urbanas que envuelven el tema, estas manifestaciones pueden cuantificarse en ocasiones, ya sea de forma asociada a los fenómenos paranormales como a otros campos más serios de la ciencia como la geofísica, la astronomía, la meteorología, etc.


  Respecto a la energía asociada a los fenómenos llamados paranormales, suelen ser IMPRONTAS: energías invisibles, inaudibles, incorpóreas, hasta que se cumplen una serie de condiciones específicas que las pone de manifiesto. Aun cuando no se manifiestan de una forma que pueda captarse a través de los sentidos humanos, sí pueden captarse a veces con infrarrojos, varillas detectoras, detectores de campos electromagnéticos, luz estroboscópica, cámaras 3D, brújulas, termómetros, etc.


  La energía llamada paranormal parece ser más potente en condiciones de temperaturas bajas y alta electricidad estática. Son energías más potentes durante la noche, cuando la radiación solar no afecta a la magnetosfera y las señales, como sucede con la radio, se captan mejor.


  Sin embargo, ningún estudio ha demostrado que estas energías tengan más consciencia o intención que las demás (cuando tienen «consciencia» pasan de ser IMPRONTAS a ser ENTIDADES). Obviamente yo no apoyo la tesis de la existencia de estas energías con consciencia, es decir los «fantasmas».


  MOTIVO DEL TRABAJO: Demostrar que las supuestas manifestaciones paranormales son en realidad WARP.


  Los WARP son puntos terrestres en que las leyes de la física se retuercen creando manifestaciones que popularmente se confunden con manifestaciones sobrenaturales y paranormales (triángulo de las Bermudas, vórtices, sitios encantados, tormentas anormales, etc.). Su explicación en realidad es completamente física, aunque no la conozcamos todavía por escaparse a los niveles de conocimiento que tenemos hasta ahora.


  Sin embargo, las nuevas corrientes dicen que la mente humana es un potente intensificador (las personas con una alta capacidad para alimentar estas energías son habitualmente llamadas RELÉS, como los interruptores eléctricos), lo que vendría avalado por el hecho de que estas manifestaciones energéticas sean más comunes en lugares donde la gente está más predispuesta a ver algo o en lugares donde han ocurrido hechos dramáticos que han implicado un alto componente emocional También se defiende la teoría de la existencia de personas SENSITIVAS, capaces de captar estas ESP (o WARP) con más facilidad.


  OBJETIVO DEL TRABAJO: Asociar las ESP con la existencia de WARP en esos puntos, y descubrir cuáles pueden ser las causas de su existencia. Enfocarlo especialmente hacia la teoría de que la mente humana puede poner de manifiesto o alterar los WARP.


  RESUMEN DE LA TEORÍA QUE SE QUIERE DEMOSTRAR: Los fantasmas no existen, son simplemente alteraciones eléctricas y físicas (WARP), que se pueden captar en mayor o menor medida. Y estas alteraciones tendrán una explicación física que se pueda cuantificar.


  INTRO AL EXPERIMENTO: Encontrada una copia del trabajo de historia sobre la creación de leyendas paranormales realizado en el Royal Dunedin en la biblioteca de la Facultad de Historia.


  Resumen: Las autoras hacen un trabajo experimental, demostrando que se pueden crear leyendas (igual que en el caso de las leyendas urbanas) sobre el mundo paranormal, tan popular en esta ciudad. Para ello se basan en algunas leyendas locales ya existentes, como el fantasma del callejón Mary King’s Close o el perro Bobby del puente George IV, y crean una nueva en su instituto. Para llevar a cabo el proyecto, una de las autoras simulaba presentir a los fantasmas (los «reales» y el inventado), mientras la otra acicateaba a los demás a creerlo. Demostrando fácil que es manipular historia creando leyendas falsas.


  MOTIVO DE ESTUDIO: El trabajo es interesante, el experimento bien llevado a cabo y bien documentado. Si estudio los lugares de supuestas ESP que han utilizado como muestra en su trabajo, puedo averiguar si hay puntos WARP en zonas donde comúnmente se acepta que hay fantasmas, Esto permitiría demostrar que las supuestas manifestaciones paranormales son en realidad zonas WARP que la gente capta en mayor o menor medida.


  Si miro la posibilidad de que las autoras del trabajo sean personas «relé» o «sensitivas», podría aportar pruebas a la teoría de que la mente humana puede influir en los WARP (creando una conexión entre la energía viva y la terrestre).


  PRIMEROS PASOS: Busco a las autoras en la universidad, ya que este año deberían haberla empezado. Encuentro a una Liadan Montblanc matriculada en 1.º de Biología; cabello naranja claro, ojos muy oscuras, actitud esquiva (realizo descripción detallada en el apartado de Personas).


  Encuentro una Aithne McWyatt en 1.º de Psicología; rubia, ojos azules, aspecto voluble (realizo descripción detallado en el apartado de Personas).


  TAREAS: Comprobar que son las chicas correctas.


  Estudiar los emplazamientos de las leyendas reales y hacer análisis. En caso de que den resultados positivos, continuar con la observación de las autoras y estudiar las zonas en que inventaron a los fantasmas. Comprobar entonces si los inventaron sin más o si también hay WARP allí, y entonces preguntarse si los crearon ellas (son RELÉS) o si los presintieron inconscientemente (son sensitivas). Plantearse posteriormente la idea de tratar de alterar esos WARP para hacerlos cuantificables o reducirlos si son peligrosos.


  Capítulo 1

  Aithne


  Felicidades! —me dice Liadan, la mejor de las amigas, cuando llego a su casa. En cuanto he cruzado el umbral y ha cerrado la puerta, me abraza. Cuando me he acercado a la salita de estar, me entrega un paquete envuelto en papel de seda. Sonrío agradecida, aunque ella ya debería saber que el mejor regalo que me ha hecho nunca fue que se matriculara en la universidad aquí en vez de volver a su Barcelona natal.


  —Felicidades, Aithne —oigo otra voz amiga. Liadan señala al escritorio de la zona de estudio del apartamento que tiene en casa del director del que fue nuestro instituto, el señor McEnzie. Aunque no lo veo, sé que Álastair está ahí apoyado, como siempre, y le saludo con la mano. Me he acostumbrado. Ya no dudo que esté ahí aunque no pueda verlo.


  —¿Está Bobby aquí? —pregunto al no oír sus ladridos emocionados.


  Bobby me da muchísima pena. Es el perro más famoso de Edimburgo, incluso le consagraron un pequeño monumento, pero nadie sabe que su espectro sigue aquí pidiendo cariño.


  —No está —dice Liadan—. Lo he enviado con Annie, seguramente vendrá por aquí más tarde. A ver si te gusta.


  Miro el regalo otra vez y lo abro emocionada. Cuando aparto el papel con cuidado, veo que se trata de un precioso ebook de color blanco.


  —¡Muchas gracias! —exclamo—. No tendrías que haberte molestado.


  La abrazo de nuevo.


  —Espero que te sea útil. Me han dicho que los futuros psicólogos tendréis que estudiar libros muy gruesos y así cargarás menos peso.


  Es un detalle que haya pensado en ello. Nos sentamos en el sofá de su pequeño apartamento. Bueno, ya no es tan pequeño. Cuando Liadan le dijo al director McEnzie que finalmente se quedaría aquí, en Edimburgo, él y su esposa Agnes decidieron ampliar esa ala de su mansión para hacer del apartamento de Liadan una pequeña casita independiente con su cocina y su propia puerta y todo. De esa forma, Liadan seguía con ellos, no tendría que pagar por otro alojamiento y tendría autonomía y libertad para hacer lo que quisiera. Incluso le están pagando la universidad, y le han dado un fondo económico. Liadan es para ellos lo más cercano a un hijo, y como ella perdió a sus padres, es una suerte que se tengan los unos a los otros.


  Pasamos un rato tratando de averiguar el funcionamiento del ebook, aunque Álar no se acerca demasiado. Desde junio, cuando se liberó de los límites que lo obligaban a quedarse en los terrenos del instituto y se vino a vivir con Liadan, los aparatos electrónicos del apartamento han estado fallando a menudo. Pobrecito, no es culpa suya. Al menos esta vez, no como cuando hizo explotar todas las bombillas del jardín del instituto. Me recorre un escalofrío al recordarlo. Aquellos fueron unos días extraños que por suerte han quedado atrás.


  Suena el intercomunicador y los guardas de la mansión de los McEnzie nos informan de que Keir acaba de traspasar las puertas del jardín. Como yo, él también ha estado fuera el fin de semana visitando a su novia Gala, que estudia literatura en Saint Andrews.


  —Tiene gracia —dice Liadan—. Los tres tenemos pareja pero tu novio vive en las Islas Órcadas y la novia de Keir en Saint Andrews. La única de nuestras parejas que vive aquí es la mía y tengo que simular que vive lejos también porque nadie es capaz de verlo.


  Frunzo los labios con pena por su situación pero Liadan se ríe. Se adapta a todo y es muy tenaz. Sus allegados creen que Álastair vive en el extranjero y que mantienen una relación a distancia. Al fin y al cabo, nadie salvo nosotros sabe que vive aquí mismo, y ni siquiera nosotros lo vemos. Miro a Liadan mientras va a la cocina a hervir el agua del té. Ella y Álastair tienen una afinidad increíble, y a Lia no le importan los inconvenientes. Los asume y los sobrelleva, como la mujer fuerte que es. Lo único que le duele es que no podamos ver a Álastair. Yo al menos puedo hablar con él, pero Keir ni siquiera puede oírle. Para Keir, Álastair es un fantasma completamente.


  Pero sabemos que nos quiere.


  Llaman a la puerta y me acerco a abrir. Mi primo me abraza con fuerza, antes de acercarse a darle un beso a Liadan en la mejilla. Luego mira a su alrededor, apartándose los cabellos, rubios como los míos, de los ojos.


  —Álastair está donde siempre —le digo.


  Keir alza una mano y saluda hacia el escritorio.


  —Hola —le saludo yo de parte de Álar—. Te pregunta cómo ha ido por Saint Andrews.


  —Muy bien, gracias —responde Keir y la sonrisa que le ilumina el rostro refleja lo intenso que ha sido este fin de semana para él.


  Entiendo muy bien a Keir. Yo, que llevo viviendo dos años separada de mi pareja, sé lo que significan esos breves encuentros: la dicha que te consume y que se convierte en algo agridulce cuando llega el momento de la separación. He vuelto esta mañana de las Órcadas, pero ya echo de menos a Brian. Sobre todo porque ya no volveremos a vernos hasta dentro de un mes. La afortunada, pese a todo, es Liadan. Álar puede estar con ella siempre que quiera.


  —¿Cómo están Brian y Neil? —me pregunta Keir mientras se sienta en el sofá y coge una taza de las que nos trae Liadan.


  —Brian está muy bien —le contesto. Brian, Neil y Keir habían sido los mejores amigos en el instituto, de hecho yo conocí a Brian a través de mi primo. Los tres eran inseparables. Ahora que tanto Brian como Neil viven en Kirkwall, la distancia hace que se vean menos. Sobre todo desde principios de año, cuando Keir empezó a salir con Gala y va a verla a ella en vez de subir conmigo a las Órcadas—. El que no parece estar tan bien es Neil. Se le ve un poco cabizbajo.


  Keir asiente, más serio.


  —No te preocupes —me dice—. Se le pasará con el tiempo.


  Nos tomamos el té mientras charlamos sobre lo que hemos hecho el fin de semana. Como siempre, o Liadan o yo repetimos lo que Álastair dice para que Keir pueda saberlo. Y cuando ya se hace tarde, nos despedimos de ellos para volver a casa.


  —Recuerda que le dijimos a Caitlin que iríamos a verla esta semana —me dice Liadan.


  Intercambiamos una mirada de comprensión cuando Keir, a mi lado, arruga la frente. Pobrecito. Aunque ha aceptado bastante bien la existencia de Álastair y de los demás, Caitlin sigue suponiendo un problema para él. Es normal, teniendo en cuenta que hace unos años Caitlin intentó hundirlo en el lago del instituto solamente porque le parecía guapo y quería quedárselo. Es algo que Keir todavía no ha superado. Sobre todo teniendo en cuenta que Álastair opina que es mejor que siga sin acercarse al lago.


  No entiendo por qué. Caitlin es encantadora, al menos su voz es muy dulce.


  No creo que sea capaz de hacerle daño a nadie queriendo. Seguro que no lo volvería a hacer.


  * * *


  De camino a casa, nos acercamos al pequeño muro del parque Bruntsfield Links que suele rondar Jonathan. Es una suerte que en nuestro camino a casa tengamos que cruzar por su hogar. Así le podemos hacer compañía un rato amenizando su eterno vagar.


  —¡Aithne! Felicidades, señorita —oigo su voz cuando nos acercamos al lugar en que solemos reunimos.


  Jonathan es todo lo que se podría esperar de un soldado de la Segunda Guerra Mundial. Mal hablado a veces pero caballeroso, valiente y temerario.


  No me cuesta imaginarlo tal como lo describen Liadan y Álar: un chico joven de actitud despreocupada pero formal, cómodo en su verde uniforme militar. Siempre es muy simpático y educado, y protector con nosotros. Es el olor a sangre que suele acompañarle, tan tangible como invisible es él, lo que nos hace recordar la tragedia de su muerte.


  —¿Un cigarrillo, Keir? —pregunta, como otras veces.


  Le repito sus palabras a mi primo, que sacude la cabeza con una sonrisa.


  —No gracias, Jon —dice—. A lo mejor a ti no te preocupa morirte de un cáncer de pulmón, pero a mí sí.


  Oigo las etéreas carcajadas de Jonathan, que parecen provenir de las profundidades de la tierra. Según nos dijo Liadan, es el único de ellos que bromea sobre la muerte.


  —Mañana iré a ver a Caitlin —le comento antes de irnos.


  —¡Dile que estoy deseando verla! Dile de mi parte que sueño cada noche con las curvas que dibuja su vestido húmedo. Y que este año haré que se le suban los colores…


  Quien me ruborizo soy yo, pero normalmente me sobrepongo a la vergüenza y hago de mensajera. Yo sufro por no ver más a Brian, pero Jon y Caitlin sólo se ven una vez al año. Y ni siquiera estoy segura de que puedan tocarse entonces.


  —Se lo diré. Aunque con otras palabras —le advierto.


  Las carcajadas siguen resonando en mis oídos mientras Keir y yo nos alejamos. El olor a sangre, igual que el eco de su voz, va quedando atrás en la oscuridad de la noche.


  —¿Qué pasaría si algún día le dijese que sí quiero un cigarrillo? —susurra Keir.


  Es una buena pregunta, la misma que nos hacemos Lia y yo, e incluso Álastair. Jonathan realmente cree que puede compartir sus cigarrillos con Keir. ¿Qué pasaría si se diera cuenta de que no es así? ¿Sería más consciente de su inexistencia? ¿Lo perturbaría eso? ¿Lo volvería peligroso?


  Liadan dice que Álar también hace cosas así a veces, como por ejemplo seguir yendo a investigar a los archivos del instituto cuando ya no tiene ninguna necesidad de conocer los límites que antes lo aprisionaban; Liadan ni siquiera está segura de que realmente preste atención cuando lo hace y cree que más bien se trata de una compulsión irreflexiva. Son esas cosas las que nos recuerdan que estamos tratando con personas que no siempre están en su sano juicio, y que no comprendemos bien.


  Pero Liadan prefiere no indagar en ello. Dice que le da miedo que, si se vuelven conscientes de su inexistencia en el mundo físico, desaparezcan de alguna forma de él. Hay que cuidarlos y tratarlos con mimo. Protegerlos del mundo moderno. Porque pese al miedo que puedan darnos, y aunque haya algunos que puedan ser una amenaza como el poltergeist del cementerio, la mayoría son frágiles como una llama. Si sopláramos demasiado fuerte, podríamos extinguirlos.


  Capítulo 2

  Liadan


  Ves a aquella chica tan guapa? —me susurra Aithne señalando con la mirada hacia el ventanal de la cafetería; es martes, y como siempre nos reunimos después de las clases.


  La veo. Es una chica que tiene muchísima más pinta de mediterránea que yo. Piel bronceada y pelo oscuro y brillante, incluso de perfil está claro que tiene unos ojos penetrantes y castaños y los labios carnosos.


  —Es Christie —me dice Aithne con una evidente nota de tristeza en la voz.


  Así que ésa es Christie, la ex novia de Neil. Había sido muy amiga de Aithne, pues sus padres ya se conocían de cuando ellos iban al instituto.


  Luego ellos también coincidieron en el instituto y eran una gran piña y pasaron mucho tiempo juntos. Antes de que Brian y Neil acabaran el instituto y se mudaran a las Órcadas. Aithne y Brian siguieron juntos, pero Neil no fue capaz de mantener una relación a distancia. Decidió que era mejor dejarlo por un tiempo con Christie, darse espacio, y ver qué pasaba.


  Luego ese tiempo se hizo indefinido. Parece ser que Christie lo pasó mal, y que le dolía tanto ver que Aithne sí seguía feliz con Brian que acabó distanciándose de sus amigos. Me consta que hace tiempo que no se ven.


  —¿Crees que ya lo ha superado? —le pregunto a Aithne.


  —Espero que sí, han pasado ya dos años —contesta esperanzada—. Te caería bien. Christie es muy decidida y tiene las cosas muy claras.


  Y según Aithne, eso me define también a mí. Vuelvo a mirar por la ventana, pero Christie ya se ha perdido entre la gente que aun empezando el frío del invierno, sigue abarrotando la Royal Mile.


  —La próxima vez que la veas, sal y salúdala —le aconsejo.


  Aith sonríe y asiente antes de desviar la mirada hacia su infusión, que el camarero le entrega. Aithne es tan adorable…, tan generosa y buena con los demás, que me siento increíblemente afortunada de ser su amiga. Y siento que alguien la haya perdido. Si volvemos a verla, le daré yo misma un grito a Christie si Aithne no lo hace.


  —Está oscureciendo —digo al ver que, fuera, la luz decrece—. ¿Vamos a ver a Caitlin?


  Aithne asiente con la cabeza y en vez de subir al piso de arriba para tomarnos nuestras bebidas tranquilamente, salimos a la calle. Mantenemos la puerta abierta para que puedan pasar dos turistas que no tardan nada en sumarse a la fila de gente que espera su bebida en el Starbucks de la Royal Mile. Pese a que el café aguado me gusta muy poco, aquí es bastante aceptable y la planta de arriba, donde solemos sentarnos, es sorprendentemente acogedora. Con mesitas de madera, sofás y librerías se asemeja más al salón de un refugio de montaña que a la cafetería de una gran cadena comercial. Además, aquí no hay apariciones, a diferencia de algunos de los pubs más emblemáticos de la ciudad.


  Antes de salir me pongo el abrigo negro y me lo abrocho hasta arriba, mientras miro con envidia la chaqueta ligera de Aithne. Éste será mi tercer año aquí, pero mi herencia mediterránea sigue sin acostumbrarse al frío.


  Dejamos atrás el Starbucks y la imponente y sombría mole del Tron Kirk, la antigua y picuda iglesia clausurada en cuyo interior a veces se oyen sonidos extraños. Aithne también los oye pero Keir no, lo que significa que ahí dentro hay algo que no debería seguir existiendo. No es de extrañar, porque ese edificio fue iglesia, sede de comercio y el lugar donde a menudo clavaban a los reos por las orejas como castigo por algún delito, que podía ser algo tan simple como ir demasiado borracho. Si ahora hicieran lo mismo, no habría puertas de iglesias suficientes en Edimburgo para clavar las orejas de todos los condenados. A los guías turísticos les encanta traer al Tron Kirk a los turistas y explicarles historias truculentas, pero yo ya no me acerco demasiado. Después de estos meses, sé dónde es sensato hacer investigaciones y dónde no. Y el Tron Kirk, con su aspecto sombrío y sus ecos extraños, es un lugar del que prefiero mantenerme alejada.


  Suspiro. Es verdad que a veces la ignorancia nos hace felices. Cuando no sabía que existían las apariciones, los ruidos eran simplemente ruidos y la gente rara era simplemente gente rara. Ahora todo me hace dudar.


  Que me relacione con Álar, con Caitlin, con Jonathan y que trate de hacer la existencia más agradable a algunos otros como el zapatero de la calle Victoria que sólo quiere estudiar los zapatos modernos, no quiere decir que no tenga un arraigado temor a las apariciones. Sobre todo porque la mayoría de los aparecidos están locos y pueden ser peligrosos. Por Dios, si ni siquiera me he atrevido a volver a subir al Castillo de Edimburgo desde que sé que existen las apariciones, por miedo a fijarme en alguna que cuando era una ignorante, bendita de mí, se me hubiese pasado por alto o hubiese pensado que era uno de los actores disfrazados que recrean la historia del baluarte. Álar dice que hay gente peligrosa allí. Y con una aparición psicópata he tenido suficiente para toda la vida.


  * * *


  Tardamos veinte minutos en llegar a las verjas del bonito castillo que fue nuestro elitista instituto, el Royal Dunedin de Edimburgo. Los guardas nos dejan entrar sin hacer preguntas porque así lo ha estipulado el director McEnzie, que ve con muy buenos ojos que Aithne y yo queramos visitar al conserje y mantener el contacto con él aun después de haber dejado el instituto. Y es verdad que vamos a ver a James, aunque no exclusivamente.


  Como siempre, James sale de su despacho con una sonrisa muy elegante y ese porte distinguido que hace que sienta la obligación de comportarme como una dama. Yo siempre he dicho que James es un caballero de los de antes. Incluso Álar, que vio a los caballeros de antes de verdad, dice que James es mucho más honorable y cultivado que ellos. De hecho dice que los caballeros eran normalmente unos bárbaros, nada que ver con la versión edulcorada que nos creemos ahora.


  —Buenas noches, señorita McWyatt. Señorita Montblaench —nos saluda James con la cabeza y esa forma peculiar de pronunciar mi apellido catalán—. Espero que las clases en sus respectivas carreras estén siendo agradables.


  —Lo están siendo —le contesta Aithne, que en verdad se comporta como una dama de forma natural—. Aunque de alguna forma echamos de menos este lugar.


  —Y a usted —añado yo.


  James nos sonríe. Es un hombre que me fascina. Natural de las Highlands y como tal abierto a creer en lo imposible, él siempre había intuido que realmente había una aparición en el instituto. Pero jamás hizo nada al respecto. Ni siquiera teniendo en cuenta que Álar, mientras estuvo atrapado aquí, se llevaba los fines de semana los periódicos que James guardaba en su despacho y jamás los devolvía. A finales de curso, incluso nos ayudó a mantener a Álastair en el anonimato cuando todo se desmadró.


  Ahora, sin embargo, el de las apariciones sigue siendo un tema que no tocamos abiertamente. James, aunque tenga certeza de su existencia, no habla nunca de ello. Como si fuera algo en lo que él no tiene cabida. Pero sigue acumulando los periódicos de la semana en su despacho y Álar, animal de costumbres, sigue llevándoselos el fin de semana. Y eso es algo en lo que no me entrometo yo.


  —Supongo que irán a dar un paseo por el jardín de atrás —nos dice, y cuando asentimos nos desea que lo pasemos bien.


  Se lo agradecemos y nos dirigimos hacia la torreta en la que está el pasadizo que nos llevará directamente a los extensos terrenos del castillo, sin tener que rodear el edificio.


  —No se acerquen demasiado al lago —nos aconseja James a nuestras espaldas.


  Aithne y yo nos miramos. James sabe de la existencia de Álar y sin duda intuye la de Caitlin pese a que nunca nos ha preguntado sobre ella. Y no es tonto. Conoce la historia de la heredera de la casa que se ahogó en el lago hace siglos, y además estaba presente cuando Keir entró trastornado en el edificio mojado y tiritando, después de haberse «caído» en el lago. Y James ata cabos.


  Por supuesto nos dirigimos hacia la oscura masa de agua. Aun desde lejos ya veo el borrón blanco sobre las aguas frías y quietas, es Caitlin. Me despierta una profunda compasión. Nosotras dejamos el instituto, y Álar dejó de estar anclado aquí, pero ella sigue atada a su lago. Álar viene cada noche a hacerle compañía, y yo lo hago siempre que puedo, pero todos somos muy conscientes de que se ha quedado sola. Y aunque lleve siglos aquí, sigue siendo una niña de quince años anclada en una época en la que alguien de su edad y posición estaba siempre rodeada de gente dispuesta a adularla.


  —¿Está ahí? —me pregunta Aithne.


  Se lo confirmo. Aithne, aunque le dan mucho respeto las apariciones y sigue sin llevar bien lo de escuchar voces (lo que no es de extrañar teniendo en cuenta que durante mucho tiempo su psiquiatra le hizo creer que era esquizofrénica), tiene una fe ciega en la amistad y ha convertido en allegados suyos a Jonathan y a Caitlin. Igual que a Annie. Su necesidad de auxiliar a los demás es más fuerte que el temor y me ayuda, viniendo a aliviar la soledad de Caitlin incluso sola. No puede verlos pero los oye, y hablar con Aithne es reconfortante incluso para los muertos.


  —¡Hola, Caitlin! —la saludo cuando ya estoy lo suficientemente cerca como para distinguir su pálido y ojeroso rostro aristocrático, el pelo rubio mojado y pegado a la cabeza y el vestido, bonito pero tan lleno de algas y barro como el día en que se ahogó.


  —¡Buenas noches! —contesta tratando de alisarse la ropa enfangada.


  Caitlin no es como Álar o Bobby, a quienes no se les nota que están muertos. Tampoco es como Jonathan, que aunque tiene una gran mancha de sangre en la casaca no resulta especialmente espeluznante. Caitlin, igual que Annie, es inquietante y puede resultar aterradora. Supongo que es una cuestión, en parte, de carácter. Álar es un hombre de la antigüedad y lleva demasiado tiempo muerto como para que eso le afecte; Bobby es un perro y por lo tanto no es consciente de su estado, y Jonathan está encantado de seguir en este mundo. Son Caitlin y Annie, igual que muchos otros, las que tienen problemas con lo de seguir en el mundo sin poder formar parte de él. Y las entiendo, pobres.


  Sin embargo, no me preocupo por las tendencias psicópatas de Caitlin cuando nos acercamos hasta el borde del agua y ella viene hacia nosotras extendiendo los brazos. A nosotras nunca tratará de ahogarnos, creo.


  Además ella no compartiría su lago con cualquiera. A Keir quiso hundirlo porque le parecía guapo. Lo quería como algo bonito de ver y no le hubiese importado que fuese un cadáver sin vida, me parece, mientras lo tuviera en el lago. Pero a Aithne y a mí nos considera sus amigas, y sabe que si nos ahogara no podríamos venir a charlar con ella y hacerla sentirse una chica casi normal otra vez.


  Cuando viene hacia mí, rodeo su cuerpo etéreo con los brazos y ella se acerca lo suficiente como para humedecerme el abrigo. Es lo más cercano al contacto que puede conseguir. Nunca ha podido volver a tocar nada, ni antes ni después de empujar a Keir y agarrarle del tobillo para hundirlo. En realidad es un alivio, porque nunca se sabe cuándo se le cruzarán los cables otra vez.


  Se gira hacia Aithne, que mira justo delante de mí.


  —¡Felicidades! —le dice Caitlin, mientras Aith hace lo posible por no estremecerse cuando Cait trata de cogerle una mano y la humedece— ¿Cuántos has cumplido?


  —Diecinueve —le contesta Aith.


  —Vaya… —dice Caitlin, y luego compone un gesto de compasión—. Eres muy mayor para seguir soltera. ¿Has ido a ver a tu novio a las Órcadas?


  Aithne asiente y sonríe. No puede ver que en el rostro de Caitlin se mezclan la satisfacción con una envidia tan intensa que debe de doler.


  —También he visto a Jonathan —le comenta Aithne—. Me ha dicho que te diga que… —carraspea—. Que está deseando verte y decirte cuánto te quiere.


  Yo ya he conseguido no ponerme violenta ante sus mensajes de amor. Así que transmito mi mensaje sin censuras.


  —A mí me ha dicho que te diga que después de la próxima Noche de Brujas deberás confesarte porque habréis pecado.


  Caitlin sonríe con ilusión y picardía. En la Noche de Brujas, de Todos los Santos como la llamamos allí de donde yo vengo, algo pasa con las energías de la tierra que hace que los espíritus, por una vez, puedan liberarse de sus ataduras y vagar libres y fuertes por el mundo. En la Antigüedad lo sabían de alguna forma, y por eso la celebraban y la temían y se encerraban en sus casas. Ahora pese a que somos demasiado escépticos para creerlo, sigue sucediendo, y es la única noche en que tanto Jonathan como Caitlin son libres y se pueden ver. Siento una punzada de culpabilidad porque la última Noche de Brujas no la disfrutaron como debería hacerlo una pareja que se ve sólo una vez al año, por mi culpa. Aunque en mi defensa tengo que decir que en ese momento ni siquiera sabía que existían.


  Nos quedamos un rato más, mientras Caitlin nos habla de las costumbres de su época, como siempre. En realidad nos está haciendo un velado reproche por llevar pantalones, por no ser tan femeninas como deberíamos, por ser independientes y no vivir para cuidar de nuestros hombres… En fin, nos habla como una joven de su siglo. Caitlin, a diferencia de Álar, nunca se desancló de su época. Pero la escuchamos y nos mostramos interesadas, porque eso la hace sentirse bien. Además, ésa es su forma de preocuparse por nosotras y querernos. A su manera.


  Cuando ya se hace muy tarde, nos despedimos de ella. Como siempre, es imposible no ver su desilusión. U oírla en su voz. Y me da muchísima lástima, porque su existencia es una crueldad y peor aún cuando ni siquiera hay un motivo para ello; sólo un cruce eléctrico extraño en su cerebro mientras moría, que hizo que parte de su mente se quedara aquí.


  Aunque no tarda en ponerse contenta de nuevo y, al verla mirar por detrás de nosotras, me giro. Aithne me imita, aunque ella no va a ver que Álar se acerca desde el edificio.


  —El relevo —le susurro a Aithne, que sonríe al comprenderme.


  Ver a Álar caminar en la penumbra todavía me causa impresión. Pese a que suele ser todo corrección y urbanidad, en estos momentos en que se ha convertido en una figura oscura entre las sombras parece un guerrero al acecho. Como el guerrero celta que fue. Los ojos verdes tan claros que casi parecen transparentes, los cabellos de un naranja oscurísimo y esa forma de caminar, mezcla de seguridad y una cautela innata, me fascinan. Ojalá Aithne pudiese verlo. Ojalá.


  —Buenas noches —nos dice.


  Sobre todo lo dice por Aithne, para que sepa que está ahí. Es muy escrupuloso en ese sentido, como si no quisiera aprovecharse del hecho de que no puedan verle.


  —Buenas noches —le responden Aithne y Caitlin.


  Álar me da un achuchón.


  —Nos vemos luego en casa —me dice.


  Y tras despedirse de Aithne con un hasta pronto, se sienta en el borde del agua y pone toda su atención en Caitlin, como ha hecho desde que ésta se ahogó y apareció en el lago siglos atrás. Nosotras nos alejamos hacia el castillo y la calle, dejándoles a solas y preguntándonos de qué hablarán dos apariciones que llevan tanto tiempo en un mundo en el que apenas pueden participar. Una vez se lo pregunté a Álar, pero no supo contestarme.


  Al dejar atrás las verjas del castillo, unos ladridos enloquecidos nos anuncian que Bobby se acerca. Poco después, un perro pequeño y lanudo de color negro retoza junto a nuestros pies. Nadie diría que Bobby es una aparición. Si pudiesen verlo, claro. De hecho, yo misma estuve meses saludándolo cerca de la estatua que lleva su nombre sin relacionar una cosa con la otra. Bobby sigue siendo el mismo perrito de aspecto lustroso y amigable que debió de ser en vida, cuando se pasó más de una docena de años velando la tumba de su dueño. Eso lo hizo famoso aun después de muerto.


  —Hola, precioso —dice Aithne inclinándose; porque, pese a que no lo ve, lo oye.


  Bobby mueve la cola, y gira alrededor de Aithne, sin entender que jamás lo acariciará.


  Podría tocarlo, igual que hago yo porque es una aparición sólida, pero es mejor que no. No sea que un día le brinque encima para llamar su atención y la gente vea a Aithne tropezar con algo invisible.


  Yo miro a mi alrededor, porque soy muy consciente de lo que puede llegar a pasar si la gente te ve hablar con cosas que no existen. Que te quieran encerrar por loca, eso puede pasar. Cuando estoy segura de que no hay nadie cerca, yo también me inclino y le rasco detrás de las orejas. La verdad es que quiero muchísimo a Bobby, a pesar de las complicaciones que me trae. Porque no es fácil explicarle a un perro muerto que no puedes prestarle atención cuando hay otra gente delante.


  —Vamos a casa —le indico—. A casa.


  Y con esas palabras y después de meses, él ya sabe que eso significa que no habrá más caricias hasta que estemos en el apartamento.


  Entonces nos precede, mientras Aithne y yo seguimos con calma nuestro camino hacia casa en esta noche ya bastante fría de otoño.


  Edimburgo se despliega ante nosotras, con sus eternos claroscuros y sus calles brumosas. Y yo me siento tranquila y feliz.


  
    
      Diario de Soren Hansen


      Resumen del estado del proyecto, sábado 2 de octubre:

    


    Tras varios días de observación, compruebo que las autoras del trabajo siguen visitando algunos de los sitios que mencionaban en su trabajo: el Mary King’s Close, el instituto. Además de otros, como cierto lugar del parque Bruntsfield Links. A veces van juntas, a veces va sólo una de ellas, y a veces las acompaña Keir McWyatt, primo de Aithne McWyatt (incluyo descripción detallada en el apartado de Personas), aunque nunca las acompaña al instituto.


    APUNTE: Pensar en por qué visitan esos sitios todavía.


    También visitan asiduamente una cafetería, en la que he conseguido acercarme a ellos sentándome en una mesa cercana. Parece que Montblanc y los dos McWyatt son muy amigos. Hablan de las cosas habituales: parejas, que viven fuera, clases, y amigos comunes. Algunos de los nombres que mencionan habitualmente son Brian (al parecer novio de Aithne), Álastair (novio de Liadan), Gala (novia de Keir), Kathy (¿familiar de Gala?), Jonathan (¿amigo?), Caitlin (¿amiga?), Annie (¿familiar?), Bobby (¿mascota?). Ninguno de éstos se ha reunido allí con ellos. Tampoco parecen ser compañeros de clase.


    Cabe destacar que Annie y Bobby coinciden con nombres que aparecían en el trabajo. También cabe destacar que L. Montblanc parece comportarse habitualmente de una forma similar a como actuaba durante el experimento: no mira a la gente a la cara, ni a los lados, y se sobresalta con facilidad. También A. McWyatt se comporta de forma extraña a veces. Se comunican mucho no verbalmente.


    TAREAS: Continuar con la observación. Iniciar los análisis.

  


  Capítulo 3

  Álastair


  Cuando veo llegar al grupo de las seis, sé que es el momento de irme.


  Llevo tres horas aquí, con Annie, y permanecer más tiempo en este lugar sería arriesgado. Nunca se sabe cuándo uno de los visitantes puede ser un «friki paranormal», como los llama Liadan, y va a llevar un sensor de ondas electromagnéticas, una grabadora o cualquier otro aparato moderno que pueda hacerles sospechar de nuestra presencia. Por suerte las cámaras fotográficas no están permitidas, aunque desde que soy libre para venir por aquí cuando quiera he visto más de una funcionando cuando el guía no lo ve.


  Los vivos de ahora son gente curiosa. La mayoría son suficientemente escépticos como para obviar las cosas fuera de lo común, por mucho que las tengan justo delante. Suelen encontrar una explicación lógica a todo, o lo olvidan. Y por suerte, en estos tiempos, creer en lo inexistente es motivo de vergüenza, así que no es mucha la gente de ciudad que admitiría que cree en las apariciones. Los que vienen al Mary King’s Close, el hogar de Annie, lo hacen con una sana dosis de curiosidad pero sin creerse nada la mayoría de las veces, y los que son un poco más sensibles y presienten algo que les resulta extraño lo achacan a que han sido influenciados por las circunstancias. Aunque siempre hay alguien, cada pocos años, que siente, que cree, que no se avergüenza y que lo admite, y de nuevo el lugar y Annie saltan a los medios. Y vienen los parapsicólogos, yéndose después con análisis que no saben cómo interpretar.


  Annie, sin embargo, permanece ajena a todo eso. No es más que una niña que murió demasiado pronto y demasiado sola, y que no comprende por qué su madre no ha ido a buscarla todavía. Tampoco comprende por qué algunos la vemos y otros no, por qué Aithne sólo la oye, por qué Jonathan y Caitlin sólo vienen una vez al año y por qué nadie podemos tocarla ni puede tocar ella los juguetes que la gente deja en su arcón «para la niña fantasma», sin saber que existe de verdad. Y lamentablemente no puedo explicárselo, porque hay cosas que yo tampoco comprendo.


  Espero a que el guía disfrazado se lleve a los visitantes a otra de las estancias de este laberinto subterráneo que en otro tiempo fue una ciudad llena de vida. Las despedidas siempre son traumáticas, y prefiero que no haya nadie delante que pueda sentir que la temperatura baja o que el ambiente se vuelve mucho más opresivo. Con un poco de mala suerte, alguien incluso podría oír los ecos del llanto de Annie.


  —Tengo que irme ya —digo finalmente, mientras me levanto del tosco suelo en que hemos estado sentados.


  Annie se alza nerviosa, dispuesta a tratar de aferrarse a mi pierna aunque sabe que no podrá conseguirlo. Comprendo su miedo a la soledad. Cada semana centenares de personas bajan hasta su habitación a hablar de ella, pero nadie alivia su tormento. Y teme que un día yo me vaya y ya no regrese más. Me agacho frente a ella.


  —Mañana volveré, te lo prometo —le aseguro mirándola a los enormes ojos oscuros.


  Annie se rasca sin darse cuenta una de las pústulas del cuello, que son el resultado de la peste negra que se la llevó. Fueron muchos los que murieron en su época a causa de la plaga, un tercio de la población de la ciudad. Aquella fue una época aciaga, que por suerte pasó. Aunque no para Annie y algunos otros. Veo, igual que cada tarde, cómo el miedo y la confianza pugnan en su interior. Finalmente la fe gana la batalla y Annie me sonríe, dispuesta a confiar en que no le estoy mintiendo y que mañana volveré a visitarla.


  —Hasta mañana —me despido mientras me yergo y me dirijo hacia la puerta.


  —¿Jugaremos al un, dos, tres, toca la pared? —me pregunta siguiéndome hacia la puerta de la habitación en que murió y que no puede atravesar.


  Sonrío. Desde que Liadan, en un rapto de inspiración, le enseñó ese juego al que ambas podían jugar sin necesidad de tocarse, Annie no quiere hacer otra cosa.


  —Claro —le digo—. Y esta vez ganaré yo.


  La carcajada alegre e inocente de Annie reverbera en las paredes mientras me alejo. Sin embargo, el sonido inaudible de su voz infantil se pierde pronto bajo el rumor de los sonidos ambientales de la atracción turística, y las voces de los diversos guías que, en una danza bien sincronizada, llevan a dos o tres grupos de visitantes entre las diversas salas sin que se encuentren entre sí. Crece el sonido de los pasos de los muchos vivos que, sin saber que ya pertenecía a alguien, han hecho suya esta antigua ciudad abandonada. Porque Annie no es la única que vive aquí, aunque los demás son más insustanciales y esquivos; ni siquiera Liadan se ha cruzado con ellos.


  Cuando llego al empinado pasillo principal del callejón, el que lleva al exterior, me encuentro con un grupo que posa para la cámara que les hará la foto que luego podrán comprar para rememorar su visita. Espero lejos, ya que siempre es mejor no arriesgarse con las cámaras. Nunca han mostrado a ninguno de los nuestros de forma incuestionable, pero con esos objetos nunca se sabe lo que puede pasar. Las nebulosas y los globos de luz son bastante comunes y, para nuestra desgracia, a veces nos delatan.


  Una vez oigo el clic y salta el flash, rodeo al grupo de turistas que, como muchos otros antes que ellos y como a muchos les pasará después, no me ven pasar a su lado, ni me oyen, ni advierten mi presencia. Simplemente viven su vida, ajenos a la complejidad de la existencia. Como debe ser.


  Aunque a mí todavía me causa turbación el ver a tantos vivos juntos, y lo mucho que ha cambiado la gente a lo largo de los más de mil años que yo observo el mundo, como diría Liadan pese a que no entiendo del todo el significado, «desde el banquillo».


  Con estos pensamientos salgo a la calle y giro a la izquierda para bajar por la Royal Mile hasta la cafetería del Starbucks. Siendo las seis de la tarde de un martes, Liadan habrá acabado las clases y ya no estará estudiando en la Biblioteca Nacional, sino que se habrá reunido con Aithne y Keir, si no está ensayando con su grupo, en la primera planta del establecimiento. Pasaré a saludarla y luego me iré a visitar a Jonathan antes de ir a ver a Caitlin.


  Como siempre.


  Paso de largo el mostrador, donde hay una fila de gente deseosa de que le sirvan esa bebida oscura de olor intenso que les atrae tanto, y subo la escalera de madera hacia el salón. Hay bastante gente, aunque nada comparado con los meses de calor. Este verano, que ha sido el primero que he pasado en libertad, me ha dejado atónito la cantidad de gente que se acumula en esta ciudad que en mis tiempos no fue nada más que un torreón con cuatro chozas a su alrededor.


  Ahora que ya arrecia el frío y los vivos están en sus hogares y sus trabajos, los rostros que veo son los habituales. La mayoría son estudiantes universitarios, como Liadan, Keir y Aithne, que se reúnen un rato aquí antes de volver a casa o de ir a cenar a uno de los pubs. Me acerco a los sofás en que están sentados mis vivos, en una de las esquinas de la sala.


  Enseguida veo cómo los ojos oscuros de Liadan se fijan en mí y me siguen sin que nada en su comportamiento delate que ha visto algo.


  Ya se ha acostumbrado a ignorarme cuando hay gente alrededor. Como hay un chico sentado a una mesa muy cercana a la suya, un tipo con más aspecto de vikingo incluso que Aithne y Keir, Liadan no les dirá abiertamente a sus amigos que estoy aquí. Me acerco a ella y me agacho a su lado.


  —He estado dos horas jugando a ese juego tuyo con Annie —le digo.


  En los labios de Liadan se extiende una sonrisa que no puede contener.


  Según ella, es muy gracioso imaginarme practicando esos juegos infantiles.


  Le beso la sien con cuidado de no agitar sus cabellos. Cuando me voy a levantar, veo que Liadan abre su Moleskine y golpetea con el bolígrafo en el apartado de Possibles, es decir «posibles», que es donde anota las apariciones que cree que ha percibido. En un principio no estaba seguro de si sería buena idea que Liadan tomara nota de esas cosas, pero es verdad que el pequeño inventario que está escribiendo sobre las apariciones de la ciudad y sus particularidades nos puede ayudar a todos. Gracias a Liadan y su perspicacia, estoy aprendiendo mucho sobre mí mismo. Además, escribe en catalán, y pocos aquí entienden ese idioma. Y aunque alguien pudiera leerlo, no sabría de lo que está hablando. Ella tiene un montón de excusas preparadas: que escribe una novela, que quiere alargar el trabajo de historia, que quiere escribir una guía turística sobre fantasmas con un nuevo enfoque, o una idea para un videojuego…, cosas que cualquier vivo se creería antes que pensar que está hablando de fantasmas de verdad.


  —¿Sabéis? —dice en voz alta—. Hoy he ido a comer con una compañera de clase a The Mitre. Es la primera vez que voy.


  Aithne y Keir miran fijamente a Liadan, preguntándose sin duda si ese comentario viene a cuento de algo y si estaré yo por aquí. Es muy posible que incluso ya les haya comentado antes que había comido en The Mitre.


  Aithne es la primera en reaccionar.


  —¿Y qué te ha parecido? —le pregunta con una sonrisa dulce.


  —Se come muy bien —dice Liadan y chasquea la lengua—. He leído detrás de la carta la historia del bar. Qué peculiar que crean que el trono del obispo que vivió en ese edificio siga escondido por ahí, y que por eso su fantasma no se ha ido.


  —Sí, desde luego —dice Aithne, aunque su mirada es seria.


  —Así atraen más clientes —apostilla Keir.


  Los tres se ríen con indiferencia para dar por zanjado el asunto por el momento, aunque a ninguno le hace ninguna gracia la conversación. Yo entiendo enseguida por qué Liadan ha sacado el tema: quiere saber si hay algo de cierto en eso. Y algo hay.


  The Mitre es un pub que recibe su nombre por la mitra que llevaba el arzobispo de Saint Andrews, John Spottishwode, a quien perteneció el edificio en el siglo XVII. Fue un hombre notable hasta que con la guerra religiosa de los Covenanters cayó en desgracia y tuvo que huir de Escocia.


  Por lo que sé, murió en Londres tras una grave enfermedad.


  —Su fantasma no está ahí —le explico a Liadan—. Pero sí es verdad que la silla episcopal fue escondida en el edificio, y por lo que yo sé, nunca la sacaron. Cuando remodelaron el pub hace unos años alguna aparición se activó y hay problemas con las luces y las botellas de alcohol. Me pasé por allí una Noche de Brujas cuando me enteré, pero a parte de una perturbación en el ambiente no noté nada más. No es una forma humana.


  El arzobispo tenía fama de ser un inquisidor duro y despótico, y lo acusaron de bebedor. Es posible que sea algo parecido al poltergeist Mackenzie que se aparece cuando está furioso —aprieto los labios con compasión cuando veo que el rostro estudiadamente inexpresivo de Liadan se pone rígido—. Pero la actividad se concentra en el subterráneo, no pasa nada en el pub. Tú limítate a no bajar a los baños del sótano.


  Liadan alza la mirada al techo y deja escapar un suspiro exasperado.


  Detesta las apariciones, y más ahora que al ser mayor de edad y moverse libremente por la ciudad está más expuesta a encontrarse con ellas. A mí, a Jonathan, a Caitlin, a Annie y a Bobby nos quiere, y a otros los compadece, pero Liadan odia profundamente saber que existen los aparecidos. Estoy seguro de que era mucho más feliz cuando su mente pasaba por alto las cosas raras que veía. Pero hay cosas que no se pueden cambiar.


  Con una expresión de mártir que me haría reír si no supiese que eso iba a enfadarla y hacerme dormir en el sofá, pasa rápido las páginas de la libreta para dejar la sección de Possibles y detenerse en la de Reals, «reales». Ahí escribe en su idioma nativo: «Perturbación en los sótanos de The Mitre. No humana, no consciente. No acercarse», y cierra la libreta de golpe. Luego me dedica una sutil sonrisa de resignación que quiere decir que no pasa nada, que lo asume y punto.


  —Me voy a hacer la ronda —le digo usando su forma de describirlo.


  Ella se esfuerza por no decirme nada que pueda hacer pensar al chico vikingo de la mesa de al lado que es rara. Me levanto y me alejo hacia la escalera mientras a Aithne, que hasta ahora se limitaba a disfrutar de su té en silencio al mismo tiempo que Keir escribía una nueva canción para su grupo, le suena el teléfono. Será su novio, que está en Orkney, o sus padres, que viven en Inverness y por lo que dice Liadan son tan dulces y amables como su hija.


  Sólo me detengo a prestar atención cuando oigo el gemido de Aithne. No soy el único en la cafetería que se gira a mirarla. Mientras me acerco, veo que Aithne sigue agarrada a su teléfono mientras Keir y Liadan la miran tensos pero paralizados, a la espera de saber qué está pasando. Algo malo, lo saben pero todavía esperan equivocarse.


  —Dios mío —musita Aithne con voz estrangulada.


  Keir se libera de su inmovilidad y acude al lado de su prima, mirándola tan fijamente que parece creer que así puede meterse en su mente. Liadan me mira a mí fugazmente, sin saber qué hacer. En la cafetería se ha hecho el silencio, todos están más o menos pendientes de Aithne. Tiene un aspecto tan dulce y frágil que despierta enseguida el instinto protector de los demás. Ajena a que incluso los desconocidos tienen el alma en vilo, Aithne se lleva la temblorosa mano libre a la boca mientras baja la del teléfono sin darse cuenta. Entonces mira a Keir y en sus ojos afloran las lágrimas. Liadan deja su sillón y se acerca para arrodillarse junto a su amiga.


  —Era tu madre —dice Aithne mirando a Keir—. Brian está en el hospital. Ha habido un accidente en la excavación y se ha derrumbado parte del techo de uno de los túneles. Han llamado a tu casa para decírnoslo.


  —¿Se pondrá bien? —pregunta Keir, que se ha puesto blanco como la nieve.


  Aithne trata de reprimir el llanto.


  —Está grave pero dicen que no temen por su vida. Incluso dicen que estaba consciente en el momento de sacarlo —esta vez no puede reprimir un sollozo revestido de dolor y confusión—. Neil y un profesor han muerto.


  Brian ha dicho… ha dicho que no sufrieron.


  Pasan varios segundos mientras sus mentes tratan de asimilar el horror.


  Esa noticia que, inesperada, les cambiará la vida para siempre. No sé si tendrán alguna relación con el profesor muerto pero sé que Neil era uno de los mejores amigos de Keir, junto con Brian. Le miro. Keir es normalmente una fuente de vivacidad y alegría, el tipo de vivo al que los míos envidian y odian. Pero ahora simplemente es una estatua. Hasta que Aithne se apoya en su pecho y llora, y acierta entonces a rodearla con un brazo mientras sus ojos demasiado vacíos y fijos empiezan a brillar.


  Simplemente no hay forma de enfrentarse a situaciones como ésta. En un momento disfrutas de tu vida con normalidad, y al siguiente estás intentando hacerte a la idea de que alguien a quien querías ha desaparecido sin despedidas y no vas a volver a verlo nunca más. En mi época de guerras y hambre, de vida dura e implacable, la muerte era un miembro más de la comunidad. No pasaba mucho tiempo sin que se llevara a alguien. Pero ahora es diferente, y la gente no está preparada para asimilarla.


  Liadan, que se limita a mantener una mano sobre la rodilla de Aithne y esperar, me mira a mí por un momento. Sus ojos también brillan. Ella sabe lo que es perder a alguien, pues perdió a sus padres. Y sabe que hasta que Aithne y Keir no salgan de su estupefacción, ninguna palabra calará en sus mentes. El teléfono de Aithne vuelve a sonar. Liadan se apresura a inclinarse y mira quién está llamando en la pantalla. Es la madre de Aithne.


  —Hola soy Liadan —responde tras cogerlo y descolgar—. Sí, ya lo sabemos.


  Sí, ya le han dicho que Brian se recuperará. Ahora vamos hacia su casa. Id con cuidado, hasta luego.


  Cuelga el teléfono y lo mete en el bolso de Aithne mientras Keir alza la mirada.


  —Aithne, tus padres van a ver si hay algún avión en las próximas horas y sino cogerán el coche —dice Liadan, y luego mira a Keir—. Les he dicho que vamos a casa de Brian.


  Keir asiente. Se levanta del sillón y recuperado en parte del golpe, hace que Aithne se alce también. Cogen sus cosas sin fijarse demasiado en lo que hacen, y sin mirar a nadie. La mayoría de la gente hace un esfuerzo por no mirarles tampoco, aunque todos los que se interponen en su camino se apresuran a dejarles paso con deferencia. Algunos, pese a ser desconocidos, les susurran palabras de ánimo. Luego brotarán en cada mesa las conversaciones, y la gente los compadecerá alegrándose íntimamente de no estar en su lugar. Más tarde, todavía, serán una anécdota para explicarla a los familiares o amigos. Y después, los demás lo olvidarán, mientras ellos siguen inmersos en su pena. Es ley de vida.


  Sigo a Aithne, Keir y Liadan por las escaleras, hacia la calle. Liadan se ocupa de abrocharle la chaqueta a Aithne pese a que todavía no hace mucho frío y le pasa una mano por la espalda para insuflarle calidez y ánimo. Keir, que es bastante más alto que ellas, abre una vía hacia el exterior.


  De pronto Liadan se detiene tan de repente que tengo que reaccionar rápido para atravesarla en vez de chocar con ella y que la gente la vea golpearse con algo invisible. Me giro y la miro.


  —Me he dejado la Moleskine arriba —dice. La libreta en la que habla sobre los míos. Aunque no explique nada muy abiertamente y esté en catalán, es mejor que no se pierda.


  —Hay que cogerla —le ordeno. Y me adelanto para tener la libreta vigilada. Cuando llego a la esquina de la escalera, me detengo. El chico rubio que estaba en la mesa de al lado está bajando con la libreta en la mano. La lleva abierta, y tiene el teléfono móvil encima mientras pasa las páginas. Quizás busca un teléfono al que llamar para contactar con Liadan por si ya no la encuentra abajo. Luego eleva la mirada al tiempo que Liadan aparece por la esquina. Con su manía de no fijarse en la gente está a punto de pasar de largo del chico, pero éste la detiene poniéndole una mano en el brazo. Le tiende la libreta.


  Liadan parpadea hasta que se hace cargo de la situación.


  —Gracias —le agradece al chico, sin titubear ni ponerse roja esta vez.


  Está demasiado afectada por lo sucedido para que la inunde la timidez.


  Él le sonríe con amabilidad.


  —Ánimo —le dice.


  Liadan le vuelve a dar las gracias y, guardando la libreta de cualquier manera en su bandolera, se va hacia la puerta. Salimos al viento y la oscuridad, donde Aithne y Keir la esperan con la confusión reflejada todavía en sus rostros pálidos, horrorizados. Va a ser una noche larga para todos.


  Capítulo 4

  Jonathan


  Ésta es una buena noche, sí señor. Una noche de ésas en que el frío ha arreciado sin aviso previo, y la gente se protege de él enfundándose bufandas y abrigos como si tratara de ocultarse al enemigo. Una noche interesante, vivificante.


  Hoy me siento especialmente feliz, qué demonios. Hace un año más o menos, yo tenía que vigilar a una chica reservada y presurosa de cabellos naranjas a la que más tarde habría matado con gusto. Estropeó mi Noche de Brujas con Caitlin, por no mencionar que a Álastair lo encerró sin que pudiéramos liberarlo. Cómo son las cosas, pienso mientras saco un cigarrillo. A veces el enemigo se convierte en aliado, y Liadan empezó a caerme bien. Después de que soltara a Álastair, claro. Luego todo se complicó y parecía que ahora era a ella a la que iban a encerrar, y eran tantos los frentes abiertos que parecía que todo iba a acabar mal. Pero como suele suceder para los vencedores, el caos más absoluto se convirtió gracias a Dios en una victoria. Así se ganan muchas guerras, con pura suerte y mucha estrategia caótica.


  Y yo me siento también un vencedor. Soy un tipo afortunado, sí señor. Álar viene ahora a verme casi cada día y tengo a otros con quienes hablar, y con quien enviar mensajes a Caitlin. Ah, mi hermosa damisela. Se acerca la Noche de Brujas y va a ser muy diferente esta vez. Se me escapa una sonrisa perversa mientras imagino a mi chica de nuevo a mi lado, sonrojándose mientras le susurro al oído cosas por las que debería escandalizarse dada su buena cuna.


  Vuelvo a fijarme en el mundo que me rodea cuando oigo los ladridos insistentes de Bobby y veo que se acercan dos personas a través de los claroscuros de las farolas del parque. Inconfundibles, uno con cabellos naranja oscuro y la otra con cabellos naranja pálido. Uno con ropa ligera y la otra abrigada como si estuviera dispuesta a enfrentar una expedición al Polo Norte.


  —¡Hola, chicos!


  Álastair me devuelve el saludo pero Liadan no lo hace. No hasta que pueda estar muy cerca y hablar en susurros y casi sin mover los labios. De hecho, tampoco hablan entre ellos mientras avanzan por las vías públicas disfrutando de la mutua compañía. Liadan aprendió la lección a base de golpes contundentes, y ya no se fía de nada ni de nadie. No permitirá que alguien la vea hablar sola o mirar cosas que supuestamente no existen. Ni se arriesgarán a que otras apariciones descubran que hay una nueva viva en la ciudad que puede sentirnos.


  —¿A qué viene esa cara? —le pregunto a Liadan al ver que parece preocupada.


  Se apoya en el muro y saca el iPhone para simular que habla a través del micrófono de los cascos. Estos chismes modernos son sorprendentes, y muy útiles para aparentar que hablas con alguien.


  —Tiene que ir a la misa funeral de Neil —responde Álar mientras ella frunce los labios—. Es en el Greyfriars.


  Ah, ya. Liadan es una aventurera pero en el fondo es una persona sensata y con un lógico miedo al sufrimiento. Y tiene motivos para estar preocupada.


  Hace un tiempo me explicó su aventura en el cementerio de Greyfriars, y cómo el poltergeist Mackenzie la persiguió cuando se dio cuenta de que lo veía. La chica dijo que jamás volvería a acercarse allí y era una buena idea, porque Mackenzie nunca olvida a un vivo.


  De hecho, Liadan no va a pasar aquí esta Noche de Brujas tampoco. La idea de estar rodeada de apariciones libres no la atraía en absoluto, pero el hecho de que Mackenzie quizás saldría a buscarla la convenció de que está mejor en Barcelona en esas fechas.


  —¿No puedes escaquearte? —le pregunto.


  —No —me contesta después de hacer ver que inicia una conversación telefónica con unas cuantas frases insulsas—. Es la misa por Neil. Sus padres son buenos amigos de los McEnzie (de Malcom y Agnes, no del estúpido poltergeist), y además era uno de los mejores amigos de Keir y Aithne. Ellos dicen que no pasa nada, que no vaya, pero sería una falta de tacto y de respeto. No puedo decir que no voy.


  —Comprendo.


  Hay que apoyar a la familia y a los seres queridos. Siempre.


  —¿Irás tú? —le pregunto a Álar.


  Es algo que tenemos que valorar —me contesta apoyándose en el muro al otro lado de Liadan—. La misa se hará en la iglesia, lejos de la prisión de los Covenanters y de Mackenzie. Lo más probable es que no haya nada que provoque su aparición. Además, quizás no se acuerde de ella. Pero si voy yo podría hacer que apareciera para ver qué hago allí. Es bastante territorial, recuerda aquella Noche de Brujas en que destruyó al chico decapitado.


  —Lo recuerdo —digo mientras veo que Liadan alza las cejas muriéndose de ganas de saber más pero prefiriendo dejarlo para más tarde.


  —Bueno —dice Álastair irguiéndose—. Me voy a ver a Caitlin.


  Caitlin, mi nena.


  —Dile…


  —Sí, ya le diré alguna grosería de tu parte —me interrumpe Álar.


  Besa en la sien a Liadan, que se mantiene impertérrita. No le devolverá el gesto hasta que estén seguros en su casa. Y Álar se va a ver a mi novia, dejando a la suya aquí conmigo.


  —¿Sabes, Lia? —le digo cuando Álar ya ha desaparecido de nuestra vista—. No hace falta que vengáis a vernos cada noche. Caitlin también lo comprendería.


  Liadan me mira con esos ojos tan oscuros que parecen agujeros mientras sigue manteniendo el micrófono del teléfono cerca de sus labios.


  —¿Comprendería el qué?


  —Que ahora vosotros estáis juntos.


  Liadan alza las cejas, confusa, y luego sacude cabeza.


  —Somos personas, no lapas —dice—. Álar y yo no necesitamos estar enganchados todo el día, Jonathan. Tenemos vidas propias. Le veré luego en casa.


  Eso no lo sabe, lo sé muy bien, porque yo también creí una vez que volvería a ver a mi Jeanine sin preocuparme del mañana. Y luego me morí. Seguro que ese amigo suyo que ha palmado, Neil, también creía que tenía toda la vida por delante.


  —Y no nos engañemos —añade Lia—. Caitlin no lo comprendería en absoluto.


  En eso tiene razón, y por si acaso mejor no hacer que se enfade. De todas formas, la independencia y esa forma que tiene Liadan de verlo todo tan claro me arrancan una carcajada. Las chicas no eran así antes, no señor. Mi Jeanine, cuando estábamos juntos antes de la guerra, decía que sólo quería vivir para hacerme feliz. Estaba dispuesta a dejarlo todo, su ciudad, su familia, sus amigos, para ir adonde yo fuese. Y dedicar su vida a criar a mis hijos. Pero las cosas ya no son así, no señor.


  —¿Has averiguado algo más de Jeanine? —le pregunto.


  Llegué a querer tanto a mi prometida que le juré que volvería a su lado a pesar de la guerra. Y por lo que se ve, ni la muerte me impidió tratar de cumplir mi promesa. Pero Jeanine, sabiendo que me habían acribillado en el frente, no volvió nunca al parque en el que me despedí de ella. Al principio me fastidió, pero sólo al principio. Ahora me aterra la posibilidad de verla. Porque si Jeanine apareciese por aquí yo cumpliría sin remedio mi promesa de volver a su lado y ya no tendría motivos para existir. Y me gusta mi existencia.


  —Todavía vive —me dice Liadan poniéndose seria—. Estamos intentando averiguar dónde, pero creo que no está en Edimburgo. Así que no temas.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Cómo están los vivos? —le pregunto cambiando de tema.


  Liadan me mira con sorna. No le gusta nada que me refiera a Keir y a Aithne de esa forma, dice que es despectivo. Qué tontería, ni que yo pensara que es mejor estar muerto.


  —Han pasado dos días y se van haciendo a la idea poco a poco. Al menos no sufrieron. Brian dijo cuando lo sacaron que los otros habían muerto sin darse cuenta de lo que ocurría. Pero Keir lo está pasando fatal, Neil era muy amigo suyo. Además echa de menos a Gala, es una pena que no pueda estar aquí para el entierro —Lia suspira—. Y Aithne hace lo que puede.


  Ahora está en Orkney, con Brian, que está bastante mal. Se recuperará, pero tiene un traumatismo craneoencefálico, la clavícula destrozada, un pulmón perforado y le han tenido que extirpar el bazo. Además, de que la muerte de Neil lo ha dejado muy tocado. Aith, pobrecilla, no sabe qué hacer. Se siente culpable por dejar a Brian allí, pero se siente obligada a volver para el entierro de Neil. Está acostumbrada a ser la persona de la que todos cuidan, no al revés.


  Sí, Aithne no es tan resoluta como Liadan.


  Ambos alzamos la mirada cuando un chico de pelo claro cruza el parque haciendo footing unos cientos de metros más allá.


  —Bueno, ya hablaremos —dice Liadan—. Un beso.


  —Nos vemos, Lia.


  Simula que cuelga el teléfono apretando el botón del micrófono y enrolla los auriculares alrededor del aparato antes de guardarlo en el bolso. Se yergue y se aleja.


  —¡Suerte con el entierro! —le grito.


  Ella no hace ademán de haberme oído, pero sé que lo ha hecho. Saco otro cigarrillo, mientras observo cómo Liadan se hace pequeña a medida que se aleja por el parque.


  Es una noche estupenda, sí señor.


  Capítulo 5

  Aithne


  La mano me tiembla mientras abrocho la horquilla para apartarme el flequillo del rostro. Me miro fijamente. La expresión que me devuelve el espejo es la de una chica asustada. No como cuando… cuando se suponía que estaba mal, pero tampoco me muestra a la Aithne fuerte que creía estar llegando a ser. Y ahora parece que todo se viene abajo.


  No he sido nunca una persona fuerte. Ni siquiera antes de que me cayera aquella rama sobre la cabeza en el parque y entrara en coma. Luego ocurrió todo…


  Me vuelvo a mirar en el espejo y me enfrento a sí misma. Aquello ya no es algo de lo que tenga que avergonzarme, ni que tenga que mantener a raya, ni algo por lo que tenga que seguir visitando al psiquiatra Porque no decía que oía voces por efecto del trauma y para llamar la atención. Realmente oigo esas voces, la de los que no tuvieron la suerte que tuve yo de seguir con vida. Y Álastair dice que seguramente sí salí de mi cuerpo, aunque fuera por poco tiempo, cuando entré en coma. Casi me convierto yo misma en una aparición. Así que no tengo esquizofrenia. Simplemente soy…, me tiemblan los labios cuando trato de repetir las palabras que usa Lia para describirlo: un receptor de psicofonías humano. Se me escapa una sonrisa trémula.


  En realidad, es más fácil aceptar eso que lo que decían los médicos. Todos aquellos meses de terapia, de creer que tenía algún problema mental que jamás se iba a solucionar, de tomar pastillas, de permanecer en el hospital… No necesitaba nada de todo aquello. En realidad sólo necesitaba conocer a Liadan y pensar que ella también tenía un brote esquizofrénico, antes de descubrir que ninguna de las dos lo tenía. Lia dice que desde que conocí a Álastair me he hecho mucho más valiente, más segura de mí misma. Yo también lo creía. Pero ya no estoy segura, y los demás tampoco.


  Como me ven triste, todos se inquietan por mí. Tienen miedo de que vuelva a recaer en mi supuesta neurosis. Han sido cinco días muy largos. Ver a Brian en esa cama de hospital, sedado, hacía que me temblaran las rodillas.


  Y me hacía sentir mal que sus padres se preocuparan por mí casi tanto como por él. Todos siguen creyendo que soy muy voluble, que cualquier cosa puede quebrar mi equilibrio mental. Y me asusta que consigan volver a convencerme de que necesito ayuda. Ahora es Keir, por ejemplo, quien necesita que estén por él. No me gusta que todos se vuelquen en mí cuando otros están sufriendo mi misma pérdida, están en el hospital o han muerto.


  Se me escapa un sollozo al pensar en Neil.


  Llaman suavemente a la puerta de mi habitación y salgo del baño para ver entrar a Lindan quitándose el abrigo. Lo echa encima de la cama, revelando unos pantalones y un suéter oscuros, Liadan, que mantiene su propio entilo, sigue prefiriendo los pantalones, aunque aquí la mayoría de las chicas lleven normalmente falda. Ella es tímida y le asusta la gente, pero en el fondo en valiente. Valiente e independiente. Cuando acaba de quitarse la bufanda, que se le ha enredado en el pelo como siempre, me mira fijamente. Entonces se acerca, y apretando los labios, me abraza. Y se lo agradezco muchísimo, sobre todo teniendo en cuenta lo mucho que le cuestan estos gestos.


  —¿Estás bien?


  —Nadie me cree cuando digo que sí —susurro.


  Liadan se separa de mí y clava esos ojos oscuros en los míos.


  —Yo sí te creo —me dice—. Porque estás bien. Lo que te pasa es que estas muy preocupada por Brian. Y por Keir, y por la familia de Neil… por todos.


  —Por eso te sientes tan desorientada No porque tengas una esquizofrenia, o porque seas emocionalmente dependiente de los demás —dice repitiendo el diagnóstico de mi psiquiatra.


  —Pero siempre han sido los demás los que se han preocupado por mí.


  Ahora que soy yo la que tengo que velar por los demás no sé cómo hacerlo.


  —Yo no he cuidado de ti nunca —me dice muy seria—. Eres tú la que te has ocupado de mí siempre, desde que llegue aquí. Has sido mi guía y mi ejemplo a seguir.


  Esas palabras me provocan una oleada de orgullo y de vergüenza.


  —Vosotros decís que yo soy fuerte y que tengo las cosas muy claras —insiste—. Las cosas claras, las tengo. Pero yo no me creo fuerte en absoluto.


  Me siento frágil.


  —Tú no eres frágil —la contradigo.


  —Pues tú tampoco. Eres fuerte de una forma que yo nunca lograré.


  Me encantaría creerla. Me gustaría tanto, que voy a hacerlo. Asiento con la cabeza, decidida, y veo el orgullo que se refleja en sus ojos. Su confianza en mí me hace sentir mucho mejor que toda la preocupación de los demás.


  —No sabes lo que te agradezco que estés aquí —digo volviendo a abrazarla.


  Ojalá Brian estuviera aquí también.


  Dejamos mi habitación y bajamos a la biblioteca, donde están papá y mamá, los tíos y el director McEnzie con Agnes. Todos me miran cuando llegamos abajo, así que les sonrío para demostrarles que no tienen por qué preocuparse por mí. Me acerco a mamá y la abrazo, porque también lo está pasando muy mal. No sólo por mí, por Brian y Keir, sino por la madre de Neil. Han sido amigas desde pequeñas, desde que se conocieron en el Royal Dunedin siendo tan jóvenes como nosotros. Mamá me pasa un brazo por la cintura y empieza a hablar con Liadan preguntándole cómo le va. Mamá la quiere mucho, cree que ha sido una buena influencia para mí.


  Cuando ya es hora de irnos, Keir baja de su habitación. Sigue pálido y no sonríe, pero tiene esa admirable capacidad de la que yo carezco de mostrarse sereno. Mi tío, con el dolor por su hijo reflejado en el rostro, le da unas palmadas en la espalda.


  —¿Nos vamos? —pregunta mi tía.


  Los demás asentimos y nos dirigimos hacia la puerta de la calle. El día es plomizo pero no llueve así que caminamos. El silencio lo rompe el móvil de Keir cuando Gala le llama otra vez. Pobre Gala. Cuando se enteró de lo ocurrido, estuvo a punto de volver desde Estados Unidos, donde asiste a unos seminarios sobre Walter Scott junto con algunos compañeros de clase. Pero Keir la convenció de que no lo hiciera, porque los créditos y la experiencia que ganará con esas prácticas son importantes para su carrera.


  Y para su futuro profesional como filóloga. Aunque estoy segura de que Keir la añora muchísimo, y que agradece que lo llame cada pocas horas. Yo, como Gala, no puedo evitar sentirme mal por no estar al lado de mi novio.


  Me revuelve el estómago el pensar que Brian sigue en su cama del hospital, sin ser todavía consciente de que su mejor amigo ha muerto.


  —Hola —oigo la voz cavernosa y etérea de Álastair cuando llegamos al puente George IV—. Os acompañaré hasta la puerta.


  Por los ladridos que ya sé reconocer, sé que Bobby también está aquí. Miro a Liadan, que tiene esa mirada tan fija hacia el frente que significa que está haciendo un tremendo esfuerzo por no fijarse en otra cosa. Qué difícil debe de ser.


  —¡Vete con Annie, Bobby! —oigo decir a Álastair, antes de suspirar y dirigirse a nosotras—. Nota que estáis tristes y no quiere dejaros.


  Asiento con la cabeza, nuestros perros también nos miman mucho estos días. Y en las Highlands, donde está la granja, es muy fácil escuchar ese tipo de historias. En los pueblos pequeños donde la gente no es tan descreída como en estas ciudades grandes, todos saben que los animales sienten la pena de sus amos. Algunos son capaces de presentir la inminencia de la muerte, según dicen. E incluso son famosas las historias de apariciones de perros fantasmales, que son heraldos de las desgracias.


  Me siento mejor cuando noto el reconfortante brazo de Keir alrededor de mis hombros; el otro lo ha pasado por la espalda de Liadan. No sé qué haría sin él, pues Keir es mucho más que mi primo. Es mi hermano mayor, mi amigo, el asidero al que agarrarme cuando el mundo se mueve demasiado. El mejor amigo de Brian. Me pone muy triste verlo sufrir así.


  Alzo una mano para estrechar la suya. Y seguimos caminando, dejando atrás el moderno edificio del Museo Nacional donde los turistas se hacen fotos. Sonríen, y me alegro por ellos. Espero que sean felices durante mucho tiempo. A nosotros, en cambio, nos toca estar tristes.


  Se ve mucha gente en el callejón que lleva al cementerio. Y estoy segura de que por la puerta del norte está entrando más gente. Neil, como casi todos los que acudíamos al Royal Dunedin, pertenece… pertenecía a una familia acomodada. Tienen muchos amigos, y él también los tenía. Neil era un chico muy alegre, tenía mucho carisma. Igual que Keir. De los tres, Brian era el más callado y tranquilo, aunque su ausencia se palpa en el aire.


  Cualquiera que los conociese sabía que Keir, Neil y Brian eran un grupo indisoluble, incluso después de que dejaran el instituto. Pero ya nunca van a volver a estar los tres juntos. La garganta me quema al tratar de contener otro sollozo.


  Álastair se despide de nosotros cuando nos vemos rodeados de tanta gente, ya que si no acabará por traspasar a alguien si nos sigue. La mayoría no lo notaría, si él no quiere que lo noten, pero es muy considerado y no le gusta hacerle eso a la gente.


  Despidiéndonos en voz muy baja seguimos adelante hacia la estatua de Bobby, que se yergue significativamente entre las calles de los vivos y las de los muertos. Todavía oigo sus ladridos, aunque se van amortiguando debido a que debe de haberse quedado con Álastair. Cuando nos acercamos a la entrada del cementerio, veo a muchos conocidos. Todos me dicen que lo sienten. Muchos me preguntan por Brian y si yo estoy bien. Yo les pregunto por sus familias, por cosas que puedan despertarles una sonrisa. No me gusta verles sufrir. Luego seguimos andando, hasta que de pronto Liadan se detiene en seco. Al alzar la mirada, me doy cuenta de que hemos atravesado las puertas del Greyfriars.


  —Puedes quedarte fuera, Lia —le dice Keir en un susurro suave.


  En ese momento el director McEnzie, que va delante de nosotros, se gira.


  —¿Vamos? —dice con suavidad al ver que nos hemos detenido.


  Liadan, resignada, empieza a caminar otra vez. Le estrecho la mano, y nos internamos entre la gente. La iglesia, sobria y de color claro, es grande, pero no caben todas las personas que han venido a escuchar la misa por Neil. Nosotros, como éramos allegados cercanos, tenemos sitio en el interior.


  —Mira, ahí está Christie —señala Keir.


  Liadan y yo miramos hacia la derecha, a los bancos que hay al otro lado del pasillo central. Christie está allí, inconfundible con sus cabellos castaños resplandecientes y los ojos de color chocolate. Igual que los de su madre, que junto con su padre están a su lado. Parece incómoda y triste, perdida también. Christie siempre ha sido vital y enérgica, y no encaja en un lugar así, frío y triste.


  Siento ganas de ir y abrazarla, de consolarla y recuperar a la amiga que fue tiempo atrás. Ella estuvo a mi lado cuando sufrí el accidente y después, durante mi recuperación. Siento que es mi turno de animarla, y decirle que estoy a su lado. Que todo irá bien aunque ahora no lo parezca.


  —¿Por qué no la buscamos luego? —me sugiere Liadan en un susurro.


  Como si notara nuestras miradas, Christie se gira hacia nosotros. Al primero que ve es a Keir, y enseguida me ve a mí también. Puesto que el sacerdote ya está pidiendo silencio nadie dice nada, nadie hace ningún gesto. Dirigimos la vista al frente cuando empieza la misa, y con tan sólo escuchar el nombre de Neil siento que mi corazón se desgarra. Es increíble pensar que nunca lo volveremos a ver. Que nunca más me lo encontraré en el piso, jugando a la consola o leyendo revistas de arqueología, cuando vaya a Orkney a ver a Brian. Que no bromearemos hasta altas horas de la madrugada. Aunque en realidad quizás ni el mismo Brian quiera quedarse en Orkney después de lo que ha pasado.


  De repente, han cambiado muchas cosas. Sólo me hace falta mirar a Keir, que trata de retener las lágrimas, para darme cuenta de que a partir de este momento seremos menos felices de lo que lo hemos sido hasta ahora.


  Respiro hondo porque siento que me quedo sin aire, que me ahogo. Y yo misma puedo notar que mi suspiro es entrecortado. Liadan, a mi izquierda, coge mi mano en silencio. Yo cojo la de Keir, y junto las de ambos en mi regazo. Escucho cómo primero el sacerdote y luego sus padres y su hermana hablan sobre la maravillosa persona que era Neil. Cómo le echaremos de menos, y qué injusto es que no lo vayamos a volver a ver. Al menos se fue sin saber que se moría, y sin sufrir.


  Cuando Liadan de repente estrecha mi mano con más fuerza, la miro preocupada sin entender qué pasa. Keir también la está mirando, y eso que él no puede haber sentido su turbación. Entonces, mientas imitamos a los demás y nos levantamos, me doy cuenta de lo que ha dicho la madre de Neil. Como es habitual (aunque Liadan dice que en su país no suelen hacerlo), van a honrar la memoria de Neil poniendo una placa memorial en un banco, en el que la gente pueda sentarse y calmar sus piernas cansadas o simplemente disfrutar de la vista del mundo. Pero no es eso lo que ha puesto nerviosa a Liadan, aunque siempre dice que a ella le resulta extraño que todos los bancos en los que se sienta en esta ciudad están dedicados a alguien que ha muerto. No, lo que la ha puesto nerviosa es el lugar donde van a poner ese banco: frente al pequeño huerto de hierbas aromáticas que hay al otro lado de la iglesia, dentro del cementerio y bastante cerca de la prisión de los Covenanters. Y del poltergeist.


  Aturdidos, nos dejamos arrastrar por la marea de gente que se dirige al exterior para rodear la iglesia y reunirse en torno al lugar en que se hará la ofrenda solemne. Ha llovido con fuerza mientras estábamos dentro, y hay muchas menos personas en el exterior. Miro a Liadan, que avanza mirando hacia el suelo, aunque la noto tensa a mi lado. Dejamos atrás las lápidas grandes, antiguas, tan familiares, que salpican el terreno del Greyfriars.


  Álastair dice que el camposanto ha cambiado mucho a lo largo del tiempo.


  Que hubo una época, durante la peste, en que había tanta gente enterrada y de una forma tan apresurada que, cada vez que llovía, cuerpos y miembros quedaban al descubierto al reblandecerse la tierra. Es horrible sólo de pensarlo. Ahora Greyfriars es un lugar hermoso, apacible, excepto en días como hoy en que la pena y el duelo regresan y lo empañan.


  Pese a que nos hemos acercado al huertecito por el lado más alejado a la prisión de los Covenanters, los tres miramos por un momento allá al fondo, donde las verjas de hierro y su candado cierran la calle de panteones donde se confinaron los prisioneros religiosos que surgieron tras la firma del Pacto Nacional en el siglo XVII. Parece el mismo lugar sombrío y abandonado de siempre. Liadan deja de mirar hacia allí y nosotros, más tranquilos, la imitamos. Entre la gente que se alza delante y que nos impide ver, se adivina que están anclando un bonito banco de madera y hierro al suelo.


  De repente, entre el rumor de las gotas que caen de las hojas de los árboles y los llantos suaves de los asistentes, oigo un rumor extraño, como un zumbido. Algo que he escuchado antes otras veces en otros sitios, sin poderlo identificar. A la vez, veo a Liadan ponerse pálida y encogerse, acercándose más a Keir. Él le rodea los hombros con el brazo.


  —No miréis —nos susurra Liadan cuando yo, y supongo que también Keir, vamos a girarnos para mirar algo que, casi seguro, no podremos ver.


  El zumbido se hace más fuerte, y se oye un golpe por detrás de nosotros que hace que algunas de las personas que tenemos delante vuelvan la cabeza antes de mirar de nuevo hacia delante. Porque ellos, como nosotros, no ven nada. Pero no estamos solos. Lo noto.


  —¿Es Mackenzie? —le susurra Keir a Liadan.


  —Se acuerda de mí —dice nuestra amiga con un hilo de voz.


  Al oír otro golpe, me sobresalto. Mamá, que tiene un instinto increíble para notar cuándo me pasa algo, se gira a mirarnos mientras allá delante la madre de Neil está descubriendo una plaquita en el banco cuyo mensaje no puedo leer.


  —¿Estás bien, cariño? —me pregunta mamá.


  Yo sí, pero tengo la sensación de que Liadan no lo estará si no hacemos algo rápido.


  —Me siento un poco mareada —digo en un arranque de atrevimiento, tras un segundo de lucidez—. Estoy bien, pero quiero salir de aquí. No, vosotros quedaos mamá —le digo al ver que tanto ella como papá se giran—. Que me acompañe Liadan.


  —Déjala tía, seguramente sólo se ha mareado por el calor que hacía en la iglesia —me apoya Keir.


  Mamá está tan preocupada por mí que no se da cuenta de que seguramente Lia está más blanca y nerviosa que yo, impaciente por alejarse.


  —¿Te importa cielo? —le pregunta mamá con suavidad.


  Liadan niega con la cabeza. Aunque sólo oigo un rumor y nadie más parece notar el peligro, yo sé, después de lo que he visto y de lo que me ha explicado Álastair durante los últimos meses, que la vida de mi amiga corre peligro.


  —Nos vemos fuera —le digo a mamá justo cuando veo que detrás de Liadan el césped mojado se hunde.


  Lia se pone rígida y trata de ocultar un gesto de dolor. La cojo de la mano y tiro de ella para alejarnos de aquí. Cuando ya no pueden vernos, al pasar la esquina, corremos con todas nuestras fuerzas, espoleadas por el pánico.


  —¿Estás viendo a ése? —me pregunta Liadan con un jadeo, sin detenerse.


  Sin dejar de correr la miro, y veo que señala hacia un chico de pelo castaño claro que, de espaldas a nosotras, corre hacia las puertas de salida del norte del cementerio. Parece que se doble por la mitad, y tiene una mano delante de la boca. Como si estuviera indispuesto y fuera a vomitar, pobrecito. Espero que esté bien.


  —Lo veo —digo—. Y me resulta familiar, así que tranquila que no es una aparición.


  Al volver a mirar a Liadan, sin dejar de correr, observo que se ha cogido el antebrazo izquierdo con la mano derecha. El miedo me recorre la espalda, al ver su expresión de terror. Por el amor del cielo, que no nos pase nada.


  Que eso que nos persigue no consiga alcanzarnos, porque por primera vez me da miedo de verdad lo que una aparición pueda hacer. Y corro aún más rápido, mientras Liadan hace lo mismo junto a mí. Las puertas, allá delante, parecen todavía demasiado lejanas. El ruido extraño, aterrador, continúa persiguiéndonos en la quietud del Greyfriars. Y en un pensamiento extraño y desesperado, me pregunto si esto fue lo que sintió Liadan el año pasado.


  Y cómo debe de ser lo de morir. No quiero saberlo. Oh Dios, no quiero saberlo.


  * * *


  Mientras ese último pensamiento cruza mi mente, me encuentro fuera del Greyfriars. Liadan se detiene tratando de recuperar el aliento. Se mira el brazo que se cogía, y al arremangarse veo que hay unos largos arañazos en su piel. Me llevo las manos a la boca, horrorizada.


  —¡No pienso entrar ahí dentro nunca más! —exclama Liadan liberando así su angustia. Luego recupera su compostura habitual, y se aparta los cabellos de la cara—. Estoy bien. Ahora ya sabemos que la gente que decía salir de aquí con heridas no se lo inventaba.


  De hecho incluso hay gente que ha muerto ahí dentro. Sólo que nadie cree de verdad que haya sido el poltergeist. Liadan se gira para mirar hacia las verjas. Directamente.


  —¿No sería mejor que no miraras hacia allí? —digo cuando veo saltar una esquirla de una de las lápidas más cercanas a la verja, mientras el césped se hunde junto a ella.


  —A estas alturas qué más da ya —responde Liadan jadeando todavía—. Míralo… Sigue ahí, esperándonos…


  De repente me mira, y se mueve hacia un lado, separándose de mí con cara de preocupación. Y cuando oigo que el ruido se desdobla para moverse por la verja para seguirla a ella, mientras se mantiene frente a mí, lo entiendo.


  Liadan y yo nos miramos, sin habla. Porque ahora Mackenzie también se acordará de mí.


  —¿También me perseguirá a mí si me quedo en la ciudad en la Noche de Brujas? —pregunto asombrada.


  —No lo sé —murmura Liadan.


  Vuelve a mirar hacia el interior del cementerio donde, sea lo que sea, lo que ella ve y yo oigo, sigue esperándonos. Tiene esa expresión triste y pensativa que a veces refleja lo mucho que le disgusta todo esto; especialmente cuando cree que está involucrándonos a los demás. Luego me mira.


  —Siento que te hayas expuesto, Aithne —me dice.


  —No me importa —le digo, y la verdad es que me importa muy poco haberme puesto en peligro yo para salvarla a ella—. Lo repetiría otra vez.


  Deberías saber ya que nosotros haríamos lo que fuera por ti, igual que tú lo harías por nosotros.


  Sonríe, tímida como siempre que se le dicen cosas de corazón.


  —¿Cómo te encuentras? —me pregunta—. ¿Sigues mareada?


  —Estoy bien —le digo—. Me lo he inventado. Sabía que así nos podríamos ir sin que nadie sospechara nada.


  Cuando entiende que he fingido, me mira con sorpresa. Yo también estoy sorprendida.


  —Ahora volverán a pensar que necesitas atención psicológica —me dice.


  —Ya lo creían antes —digo alzándome de hombros, y alzando también la barbilla.


  Se me escapa una sonrisa trémula cuando veo que a los labios de Liadan también acude una. Nunca había sido así de traviesa, ni así de resoluta. Y me hace sentir bien.


  —Gracias por salvarme —me dice—. Ya te lo he dicho, tú eres siempre la que cuidas de mí. No dejes que te convenzan de que eres débil.


  Asiento con la cabeza, y me río, porque pese a que Mackenzie sigue ahí, a tan sólo unos pasos, yo me siento valiente y viva. Capaz de defender a los demás y no ser siempre la chica frágil en apuros.


  —¿Qué ha pasado? —oigo la voz de Álastair a nuestro lado.


  Los ladridos nerviosos de Bobby empiezan a resonar a nuestro alrededor.


  —Se acordaba de mí —resume Liadan.


  —Ahora en serio —oigo decir a Álastair—. No vuelvas a entrar allí nunca más. ¿Y por qué Mackenzie parece concentrado también en Aithne? Liadan se muerde la lengua cuando va a explicarle a Álastair los detalles, porque la gente empieza a salir del cementerio. Me cuesta dedicarles a aquellos que se paran a hablar conmigo la atención que se merecen, porque también escucho los ladridos de Bobby, y a Álastair, que intenta convencerlo de que se vaya con Annie. Ya no hay golpes contra las lápidas pero ese extraño eco prosigue. Y estoy segura de que aunque el poltergeist no parece ser consciente del resto de la gente, si Liadan o yo nos acercáramos a su territorio, nos atacaría. Es un caos abrumador.


  Oigo a Álar decirle a Liadan que nos apartemos discretamente de las verjas, y ella se mueve por entre la gente mientras yo la sigo. Y Bobby nos sigue a nosotras ladrando todavía, pero al menos el ruido del cementerio se ha atenuado. Entonces veo aliviada cómo la mano de Keir se alza entre la muchedumbre para llamarnos y poco después se acerca a nosotras.


  Viene con Christie.


  Nos miramos, y soy muy consciente de que hacía casi dos años que no estábamos la una frente a la otra. Siento una marea de emociones en mi interior, y los ladridos de Bobby siguen resonando frenéticos a mi alrededor impidiéndome concentrarme.


  —¡Bobby, vete con Annie!


  La severa orden de Álastair me hace dar un respingo. Pero se lo agradezco en silencio porque esta vez le ha hecho caso y ahora que no oigo los ladridos de Bobby puedo pensar con más claridad. Me doy cuenta de que Christie me está mirando, y que parece preocupada por mí. Y soy más consciente aún del motivo tan triste por el que nos hemos reencontrado. La abrazo, y siento ganas de llorar cuando ella me estrecha con fuerza.


  —Me alegro mucho de verte —le digo.


  —Yo también —me contesta, y leo sinceridad en su mirada cuando se separa para mirarme—. ¿Cómo está Brian?


  —Todavía lo tienen sedado pero dicen que se pondrá bien —le contesto.


  Entonces la miro sin saber qué decir, porque mi novio sigue vivo pero el que fue el suyo ha muerto. No hay palabras para expresar consuelo.


  —Lo siento muchísimo —le digo.


  —Yo estoy bien —susurra Christie.


  Nos miramos, contentas de vernos. Acerco a Lia a mi lado, porque estoy deseando que se conozcan.


  —Ésta es nuestra amiga Liadan —se la presento—. Es de Barcelona.


  —Aunque tu pareces mucho más mediterránea que yo —le dice Lia.


  Christie sonríe. De repente parece más relajada, y me alegro.


  Mis abuelos maternos vinieron de México dice dándole dos besos, al estilo de ellos.


  Keir se acerca y estrecha a Christie contra su costado. Antes solía hacerlo a menudo, cuando los chicos le tomaban el pelo por su fogosidad y su sangre caliente. Christie, sin duda recordando también los viejos tiempos, sonríe y le pasa un brazo por la cintura antes de apoyarse en él. Habíamos sido todos tan amigos, una familia, antes de que Neil la dejara y nosotros tuviéramos que perderla también. Se hace el silencio, pero no quiero despedirme de Christie.


  —Podríamos quedar un día y tomar un café —le digo esperanzada.


  —Me gustaría mucho —responde.


  —Nosotros acostumbramos a reunirnos en el Starbucks de la Royal Mile después de clase —le explico cuando veo que mamá y papá se acercan con los tíos—. Nos encantaría que vinieras. Ven, por favor.


  A mi lado, Liadan asiente para dar énfasis a mis palabras.


  —Me pasaré —promete Christie.


  Mamá, papá y los tíos saludan y abrazan a Christie, diciéndole lo mucho que lo sienten, que con el tiempo todo irá mejor. Ella parece incómoda otra vez.


  —Espero que nos veamos pronto —le digo antes de irnos.


  Mientras nos alejamos entre la gente, pienso en lo rígida que parecía Christie. Ella, que solía ser tan alegre. Me giro a mirarla, y veo que la madre de Neil se ha abrazado a ella y solloza rota por el dolor. Christie ha cerrado los ojos mientras trata de consolar a la que fue su futura suegra.


  —¿Qué pasa? —pregunta Liadan, en voz baja, a mi lado.


  —Christie parece estar pasándolo muy mal todavía, espero no haberme equivocado diciéndole de quedar.


  —Nada —contesta Álastair a la vez que yo. Entonces entiendo que en realidad no me preguntaba a mí. La miro cuando suspira, y creo que le gustaría insistir más. Está claro que ese «nada» de Álastair no la ha convencido.


  —¿Estás bien? —oigo que le pregunta Álastair a Liadan.


  Ella se rasca la comisura de los labios, que significa «sí» cuando no puede hablar con él directamente porque hay gente delante. Un tic como otro cualquiera a ojos de los demás.


  —Entonces me voy a ver a Annie, que ayer no fui y estará triste —dice Álastair.


  Liadan vuelve a tocarse la comisura de los labios, para indicarle que se vaya tranquilo.


  —Creo que hoy me acostaré pronto —dice en voz alta, y yo digo que haré lo mismo, aunque en realidad no me lo dice a mí.


  —Buenas noches —dice Álastair—. Ánimo, Aithne. Las cosas mejorarán, te lo aseguro.


  Sonrío, aunque es posible que Álastair ya no esté ahí para verlo. Miro a Liadan.


  —¿Hay algún problema? —le pregunto.


  —No, no creo —dice, pero se queda pensativa.


  Aunque puede que sea algo que no me incumba no puedo evitar preguntarme qué debe de pasar. Y me pregunto si llegada la Noche de Brujas, igual que Liadan, tendré que huir de mi propia ciudad para que Mackenzie no pueda atraparme. Para que no me pueda matar.


  
    
      Diario de Soren Hansen


      Situación, a 8 de octubre tras el experimento en el cementerio Greyfriars:

    


    Como vi anunciado en la universidad que se iba a celebrar la misa solemne por Neil Williams, el amigo fallecido de las autoras, decido acudir al cementerio para efectuar una observación y un pequeño sondeo, mediante un detector Gauss.


    Durante la misa y el posterior acto en que se ha instalado un banco junto a la pared posterior de la iglesia, ha habido un ligero incremento de la actividad electromagnética en la posición en que me encontraba, cerca del muro posterior del cementerio. Montblanc y McWyatt han salido corriendo poco después y cabe destacar que otro chico, aparentemente no relacionado con ellas, ha salido corriendo en dirección a las otras puertas del cementerio. Parecía indispuesto. Quizás sea un sensitivo consciente (persona que puede percibir conscientemente las ESP; es decir, los WARP). Varias personas se han girado además, cuando lo han hecho las autoras del trabajo. La actividad ha disminuido y luego ha cesado poco después de que los asistentes a la misa dejaran el lugar.


    APUNTE: La alteración puede haber sido una turbación en el ambiente, de tipo eléctrico, durante la celebración de la misa. A tener en cuenta que, pese a lo que se cree habitualmente, los fenómenos comúnmente llamados paranormales, no suelen producirse en los cementerios.


    A tener en cuenta también que las autoras ya presentan un comportamiento a menudo inusual. Que el otro chico podría tener una simple indigestión.


    Que el resto de personas podrían haber sufrido una simple reacción en cadena por una distracción (ha habido una ESP colectiva o una distracción masiva por imitación).


    TAREAS: Acercamiento. Inicio de los análisis de los emplazamientos escogidos. Transcribir lo que hay escrito en las fotos hechas a la libreta de L.


    Montblanc, ya que parece estar relacionado con el tema de estudio.


    (Averiguar en qué idioma está escrito: es similar al español, pero no lo puedo traducir).

  


  Capítulo 6

  Liadan


  Hoy hace más frío que ayer. Algo que en realidad es normal, claro, cuando se acerca el invierno. Como además llueve demasiado para ir a ver a Caitlin, me voy un rato al Starbucks. No sé si vendrá Keir, porque si está de ánimos quizás vaya a ensayar con los Lost Fionns. Hace ya tres días del entierro de Neil y él está tratando de volver a la normalidad, así que ojalá se sienta con ganas de ensayar. Aunque eso implique que no venga. Si no viene, puedo estudiar un rato y listos. Porque yo tengo que quedarme.


  Como a esta hora no sé dónde estará Álar y no puedo ponerme en contacto con él, tengo que esperarlo en los sitios donde sabe que puede encontrarme. Siempre fue un misterio para mí cómo Álar podía usar el teléfono, uno que nadie ve ni oye. Y al que yo, como comprobamos, no puedo llamar. Lo mismo que el de Jonathan. La respuesta es muy simple: no funcionan. Ni siquiera existen. Que los aparecidos puedan hacer desaparecer cosas, es decir destruirlas y llevarlas a su plano como si ellos mismos fueran agujeros negros o antimateria es algo en lo que prefiero no ahondar. Sobre todo cuando Álar me dijo que algunas de las personas que desaparecen sin dejar rastro es porque les ha pasado eso. Aunque dice que la mayoría de esas «desintegraciones» han sido accidentales, cuando un vivo y una aparición capaz de hacer eso se han topado. Eso dice él.


  De todas formas, es lo que les hicieron a esos teléfonos, los robaron y se los llevaron con ellos. Aunque crean que los usan, esos teléfonos ni siquiera existen ya en el mundo vivo, así que desde luego no funcionan a través de los satélites. Jonathan y Álar creen que funcionan, pero lo que hacen es potenciar su energía a través de las baterías de los teléfonos, de la misma forma que muchas apariciones pueden entrar en contacto con las fuentes de energía. De ahí que las psicofonías sean, dentro de lo que cabe, tan numerosas. Aunque no seré yo quien les diga nada sobre ello. Jonathan nunca se ha preocupado de cargar su teléfono, porque ni hace falta ni lo conseguiría. Álar, sin embargo, sí cree que tiene que cargar el móvil para que funcione. No voy a decirle que es inútil, que es su propia esencia hecha de energía la que alimenta la batería. No sé qué podría pasar si de repente fuera consciente de ese hecho. Así que mejor dejarle seguir con sus manías.


  La cuestión está en que nuestros teléfonos no son compatibles, por decirlo de alguna forma, así que no podemos ponernos en contacto salvo en persona. Por tanto él se ha aprendido mis horarios, y yo sigo las mismas pautas cada día para que pueda encontrarme si tiene que decirme algo importante. Y como por las tardes suelo estar aquí, pues aquí estoy.


  Mientras hago cola en la barra pienso en lo que estuvimos hablando Álar y yo. No estoy segura de que fuese eso lo que lo turbó en el cementerio pero está preocupado por Christie, la exnovia de Neil. Él cree que Christie tiene problemas. Dice que lo ha visto muchas veces antes: la cara de la culpabilidad. Según él, es muy posible que Christie ya hubiera superado lo de Neil, que ya no lo quisiera. Y que ahora se sienta culpable porque no está sufriendo tanto como los demás esperan. Yo puedo entenderlo. Casi nunca veía a mis padres porque viajaban constantemente, y cuando murieron tuve la sensación de que era mala persona, porque no estaba sufriendo tanto como la gente creía que debía sufrir. Claro que sufrí, pero la gente esperaba que yo misma tuviera ganas de morirme.


  Y es lo mismo que puede estar sucediéndole a Christie. Sería una pena que por culpa de no saber cómo decirles a Keir y a Aithne que ya ha superado lo de Neil, se mantenga lejos de ellos. Pero eso me lleva a preguntarme si mis amigos estarían preparados para oír ahora que Christie ya no quería a Neil tanto como lo querían ellos. Al fin y al cabo ellos siempre compartieron una amistad con Neil, pero tras la ruptura quizás Christie ya no sentía ni eso.


  Pido un café y subo arriba, alegrándome de ver que los sofás en que solemos sentarnos están libres. En realidad los habituales acostumbramos a ocupar siempre los mismos sitios, así que no hay peleas. Después de dejar el café en la mesita, paso por el ritual de quitarme el impermeable y la ropa de abrigo. Algo absolutamente cansino. Después me siento y decido estudiar física.


  —Hola —oigo por detrás de mí.


  Como me he vuelto un poco paranoica desde que me creyeron loca y un psiquiatra quiso encerrarme, ya no interactúo con la gente hasta que estoy del todo segura de que son personas vivas a las que todo el mundo puede ver. Paso del saludo hasta que noto que alguien pone una mano en mi hombro. Vaya, entonces casi seguro que es alguien que está vivo. Así que me giro con cautela.


  Me siento aliviada cuando descubro que se trata del chico rubio que suele ocupar la mesita de detrás desde hace unas semanas. El que me devolvió mi Moleskine cuando la dejé olvidada el día que murió Neil.


  —Hola —le digo poniéndome un poco roja, como siempre—. Gracias por recoger mi libreta el otro día, no me gustaría perderla.


  —De nada —me contesta y rodea el sillón para ponerse frente a mí; es bastante alto—. ¿Están bien tus amigos?


  Nuestra salida del Starbucks aquel día no debió de pasar desapercibida a los habituales. Es un detalle que pregunte por Aithne y Keir.


  —Sí, están mejor gracias. Murió un amigo de ellos.


  —Lo siento mucho —me dice.


  Su inglés es perfectamente fluido, pero tiene un acento extraño que no identifico ni como escocés ni como británico. Tiene el pelo de un rubio muy claro, mate y liso, y los ojos de un azul muy… no sé como definirlo.


  Frío, pero no en el mal sentido de la palabra. Los ingleses tienen ojos azules bastante luminosos, cálidos, pero los ojos de este chico son mucho más profundos, como pozos. Igual que los de Aithne y Keir, a quienes se les nota muchísimo la ascendencia vikinga.


  Por el rabillo del ojo veo que Álar ha entrado en el salón. Al ver que estoy hablando con alguien se limita a acercarse y sentarse para que no me distraiga. Mira fijamente al desconocido, probablemente porque recuerda que es el que me devolvió la libreta. Me centro de nuevo en el chico, que parece tener ganas de proseguir la conversación.


  —No eres de aquí, ¿verdad? —le pregunto.


  —No, soy de Dinamarca —me contesta—. Llegué hace unas semanas con una beca para seguir estudiando física aquí. Por lo que vi en tu libreta cuando buscaba tu dirección para devolvértela tú tampoco eres de aquí, creo. No conseguí identificar el idioma.


  —Es un consuelo, la verdad —dice Álar, que parece mucho más relajado después de esa revelación.


  —Era catalán, soy de Barcelona —le contesto al chico danés—. Aunque mi madre era escocesa.


  —Yo hablo castellano —me dice en castellano, valga la redundancia, para mi sorpresa—. Lo estudié como tercera lengua extranjera en el instituto.


  Pero ya no pude practicar mucho.


  —Lo hablas bien —le animo, preguntándome además cuántas lenguas extranjeras habrá estudiado.


  Con algunos errores y bastante acento, pero en realidad lo habla muy bien, pienso. Le veo bajar la vista al suelo. Pudiera haber parecido un titubeo de persona tímida si no tuviese esa mirada tan penetrante.


  —Te importaría… Bueno —dice pasándose al inglés—, ¿te molestaría si te saludo en castellano de vez en cuando, al verte por aquí? Para practicar un poco.


  —Si acaba de mudarse quizás no tiene muchos amigos —dice Álar mientras se acomoda en el brazo del sillón que está libre, presto a levantarse si alguien decide utilizarlo—. A lo mejor se siente solo.


  Sé lo que es eso. Yo también llegué aquí sola, no hace mucho tiempo. Y agradecí muchísimo que Aithne fuese tan amable conmigo, así que ahora es mi turno de facilitarle la vida a alguien.


  —No me importaría —le digo—. De hecho, si quieres, puedes sentarte aquí con nosotros. Además, así podrías ayudarme con la física.


  El chico sonríe.


  —Soren Hansen —me dice tendiéndome una mano, que estrecho.


  —Liadan Montblanc.


  —¿Así que estudias física? —me dice sentándose no muy cerca y echando un vistazo a los apuntes.


  —Biología —le respondo—. La física, igual que las matemáticas y la química, son obligatorias en el primer ciclo.


  —¿Y no te gusta?


  Casi parece una afirmación. Supongo que hay mucha gente a la que no le gusta.


  —La física me gusta mucho, me parece un campo muy interesante —le contesto—. Pero no me gusta que me obliguen a aprenderme las fórmulas si no les encuentro una lógica que las explique.


  Sonríe, comprensivo.


  —Es bueno que te guste entender las cosas —me dice—. Pero no siempre sabemos por qué las cosas suceden como suceden, ¿no crees? Sobre todo con las energías y las fuerzas, y la física funciona según éstas.


  A mí me lo va a decir. Miro de reojo a Álar, que se ríe.


  —Mira hacia la puerta, Liadan —me dice de pronto Álar, cuando ya he vuelto a poner los ojos en los apuntes que Soren ojea.


  Al hacerlo veo que Christie, enfundada en un bonito abrigo rojo de paño y sosteniendo un paraguas también rojo que gotea, se ha detenido en la entrada del salón. Parece una Caperucita Roja. Al ver que la estoy mirando me saluda con una mano, sin saber muy bien qué hacer. Le sonrío y le hago señas para que venga. No soy la persona más comunicativa del mundo, pero cuando quiero sé ser amigable. O eso espero. Me levanto cuando se acerca, y Soren hace lo mismo.


  —Hola, Christie —le digo mientras le doy dos besos—. Me alegro de verte otra vez.


  No voy a preguntarle si está bien, porque seguro que está harta de que lo hagan. Sobre todo si en realidad eso la hace sentirse culpable por estar bien de verdad, como Álar cree.


  —Yo… venía a tomar un café con vosotros, como me dijo Aithne —dice mirando a su alrededor, quizás con la esperanza de que Aithne o Keir estén en el baño o algo así.


  —Aithne está en Orkney con Brian —le explico—. Y Keir seguramente está ensayando con los Lost Fionns, pero quizás venga más tarde.


  Christie titubea.


  —Si se va ahora, quizás no vuelva —me advierte Álar, que sigue en el brazo del sillón.


  Seguro que tiene razón. Así que yo me armo de valor.


  —¿Por qué no te quedas? —le digo—. Aithne me ha hablado muchísimo de ti. Y si Keir viene y sabe que has estado aquí y no he podido retenerte, se pondrá triste y yo me sentiré culpable.


  Su sonrisa se hace más extensa. No va maquillada pero incluso así su rostro bronceado irradia algo atrayente. En realidad parece una chica muy enérgica, muy extrovertida.


  —Si no molesto…


  —¡En absoluto! —digo, y señalo a mi otro nuevo amigo del día—. Él es Soren.


  Soren se acerca y le da la mano a Christie. A mí al principio me costó no saludar a la gente que me presentaban con dos besos, pero parece que en Dinamarca tampoco son muy besucones. Aun así, ambos se sonríen abiertamente. Bastante abiertamente.


  Entonces me suena el teléfono y haciendo un gesto de disculpa lo saco, descubriendo que se trata de Aithne. Hemos hablado hace poco pero me alegro de que haya llamado otra vez porque voy a darle una alegría.


  —Hola, Aith —le digo—. ¿Sabes qué? Estoy con Christie. Ha venido al Starbucks.


  —¿De verdad? —me dice emocionada—. Qué pena no estar ahí. ¿Cómo está?


  —Bien.


  —Os gustaréis —me asegura—. Me alegro mucho de que haya ido.


  Aunque parece nerviosa.


  —¿Pasa algo? —le digo.


  Noto que Álar se yergue en el sillón, atento. También Christie se pone seria mientras Soren se limita a esperar caballerosamente, con esa apostura de hombre del norte.


  —Brian se ha vuelto a despertar hoy. Está bastante sedado pero le pasa algo raro. Los médicos dicen que es por el shock y las medicinas, pero yo no sé qué pensar. Quizás no sea nada, pero…


  Se calla. Pero después de lo que le pasó a ella, es normal que desconfíe.


  Miro fijamente a Álar, que se levanta y se acerca para oír la conversación.


  En cuanto lo hace, empieza a oírse un ruido de fondo en el teléfono.


  —Oigo interferencias —dice Aithne—. ¿Está Álastair ahí?


  —Sí. Explícamelo —le digo.


  —Pues… es extraño. Los médicos dicen que puede ser una amnesia temporal. Ya le hemos dicho tres veces que Neil y su profesor han muerto —dice Aithne nerviosa—, pero cada vez que se despierta cree que siguen vivos y se lo tenemos que volver a recordar. Entonces parece que se sorprende y vuelve a entristecerse. Es horrible. Luego ya no habla más de ello, aunque yo lo noto raro. Las pocas veces que he estado sola con él le he preguntado si ve u oye algo extraño, pero me dice que no e incluso se sorprende de que le pregunte. Parece sincero pero cada vez que se despierta es lo mismo.


  Miro a Álar.


  —¿Ella no oye nada? —pregunta.


  Le comunico la pregunta de Álar a Aithne.


  —No —contesta ella—. Los ruidos de las máquinas y el trajín del hospital.


  Por la noche no estoy aquí, se queda en la habitación la madre de Brian No he estado presente nunca justo cuando se despierta o se duerme, no nos dejan quedarnos mucho en la habitación.


  Álar se encoge de hombros, aunque está serio.


  —Puede que sí sea el shock —dice—. Pero dile a Aithne que preste atención y nos explique cualquier cosa extraña.


  Lo hago tratando de no asustarla, y me despido enviéndole muchos ánimos. Mientras cuelgo el teléfono y cierro la funda, pienso en lo que ha dicho.


  —Me voy ya, o Annie se preocupará —dice Álar. Se acerca, y me da un beso en la mejilla con cuidado de no hacer que se me agite ni un solo cabello, ya que no hay ninguna corriente que pudiera explicar ese movimiento—. No le des más vueltas a eso. Pasadlo bien.


  Le ignoro, claro, porque no puedo despedirme de él. Se aleja hacia la puerta sin que nadie intuya que existe siquiera. Trato de pensar en otra cosa, pero no me resulta tan fácil no darle vueltas a lo que ha dicho Aithne.


  —¿Pasa algo? —me pregunta Christie, a quien no me he dirigido desde que he colgado.


  La miro. Desde luego no puedo decirle que la que fue su mejor amiga tiene miedo de que la muerte del que fue su exnovio esté afectando de una forma que no debería ser normal a quien fue otro de sus mejores amigos.


  Y a mí me dan náuseas sólo de pensarlo. No quiero lidiar con apariciones ajenas nunca más. Y menos si están relacionadas con alguno de mis amigos.


  Capítulo 7

  Christie


  Estás bien? —le pregunta Lindan al tal Soren al ver que ella no contesta.


  El tiempo parece que se ha detenido otra vez, mientras espero a que nos diga qué ha pasado. Por las preguntas que le hacía a Aith y la cara sería que se le ha quedado, me temo algo malo.


  Al final, Liadan sonríe.


  —No pasa nada —dice—. Parece que Brian no está asimilando muy bien lo que ha sucedido. Pero se está recuperando.


  Es un alivio. Le han tenido que extirpar el bazo, y las costillas rotas le han perforado el pulmón. Además de la clavícula rota, la rodilla fracturada, las contusiones y la conmoción cerebral. Debió de ser horrible estar allí abajo cuando se desplomó el techo de la excavación, siendo el único que sobrevivió mientras esperaba a que lo sacaran los equipos de rescate. No me extraña que Brian lo esté pasando mal. Y luego está la muerte de Neil.


  Me dan ganas de llorar sólo de pensar en lo que debe de estar sufriendo Brian. Y Aithne, y Keir pobrecito. Keir los quería muchísimo a ambos.


  Miro a Liadan, la nueva mejor amiga de Aithne. Mamá, que sigue llamándose cada semana con las madres de Aithne, de Keir, de Neil y Brian, ya me había hablado de ella. Parece que ella y Aithne son inseparables. Ahora Liadan tiene esos ojos tan oscuros fijos en mí, aunque no me mira con compasión, sino con simpatía. Y un poco de inseguridad también.


  —¿Te quedas? —me pregunta.


  Me lo pienso. Siento que se me revuelve el estómago ante la idea de volver al pasado, pero la verdad es que me apetece volver a ver a Keir y a Aithne.


  Y si me voy ahora, es posible que no vuelva a venir. Porque me ha costado.


  Keir todavía puede pasarse por aquí, podría quedarme con su amiga.


  Parece simpática. Y su chico es agradable de ver.


  —Voy a buscar un chocolate y vuelvo —digo.


  —Te espero aquí —me dice con una sonrisa.


  El chico, Soren, se levanta.


  —Yo iré a buscarlo —se ofrece.


  Es muy amable, además supongo que quiere dejarnos unos minutos a solas.


  —Un chocolate grande —le pido—. Con espuma, canela y chocolate en polvo.


  Soren asiente y mira a Liadan.


  —¿Quieres algo más?


  —No, gracias.


  Miro a Liadan cuando Soren se marcha. Parece ilusionada porque esté aquí.


  La verdad es que yo también lo estoy, y me doy cuenta de que me alegro de haberme quedado. En realidad estoy deseando ver de nuevo a Aithne y a Keir, y a Brian. He hecho nuevos amigos en este tiempo, pero ellos eran especiales. Eran los mejores.


  Nuestros padres se conocían desde que fueron al Royal Dunedin, y Keir, Aithne, Brian, Neil y yo ya éramos amigos antes incluso de tener uso de razón. Luego llegamos al instituto y las visitas esporádicas, los unos a casa de los otros, se convirtieron en el roce de cada día. Neil, Brian, Keir y yo estábamos en la misma clase. No pasó mucho tiempo antes de que Neil y yo sintiéramos una afinidad especial. Aunque siempre se metían conmigo por ser inquieta, lo que atribuían a mi sangre latina aunque tanto mis padres como yo hemos nacido aquí. Neil era casi tan inquieto como yo. Y cuando Brian empezó a salir con Aithne, nos convertimos en un grupo inseparable.


  Ahora el grupo está roto. Pensé que se rompió cuando Neil me dijo que nos diéramos un tiempo, pero me equivocaba. En aquel entonces estaba demasiado dolida y temía que si seguía yendo con Keir y Aithne me acabaría enterando de cosas de Neil que me dolerían. Y me alejé de todos, y creí que había estropeado lo que habíamos tenido. Pero me doy cuenta de que ellos siempre me habrían recibido con los brazos abiertos. Es ahora cuando nuestro grupo se ha roto de verdad, porque Neil no va a volver.


  Creo que nunca le dijo a nadie que me pidió que volviéramos y yo le dije que no. Entonces seguí sin relacionarme con los demás, porque no quería que Neil se sintiera incómodo y dolido con mi presencia en el grupo. Y ahora yo recupero a mis amigos, pero por el peor de los motivos. Me siento mal al reunirme con ellos. Además, aunque ya no quisiera volver con él, yo también quería a Neil a pesar de que fuera de otra forma. Y mucho.


  Antes de que estos pensamientos me depriman trato de evitarlos.


  —Vaya día hace —digo señalando la ventana con la barbilla.


  Es un comentario muy manido, pero desde la muerte de Neil tengo el impulso de parecer animada para que la gente no crea que tiene que compadecerse de mí.


  —Sí —me dice Liadan dejando los apuntes en la mesita.


  Al contrario que yo, no parece una chica muy habladora.


  —Tu novio es muy amable —le digo.


  —¿Mi novio? —pregunta tan sorprendida que raya el nerviosismo—. Ah, ¿Soren? No es mi novio. Mi novio vive fuera. A Soren acabo de conocerlo hoy. Se sienta en la mesa de aquí detrás prácticamente desde que empezó el curso. Resulta que es danés, y que habla castellano y quiere practicarlo.


  Él es físico —hace una pausa a esa repentina verborrea y compone una expresión pícara—. Es un chico bastante guapo.


  —No está mal —digo.


  La verdad es que es un chico muy guapo. Liadan y yo nos miramos y sonreímos. Me alegra que alguien conectado a la gente de Neil se atreva a hablarme de los chicos con normalidad, no como si fuese un tema tabú.


  Vemos que Soren vuelve ya con mi chocolate. Me lo da, y hace un gesto negativo cuando hago ademán de sacar el monedero y pagárselo.


  —Muchas gracias —le digo sonriendo. Aunque no me siento cómoda porque no quiero que Liadan piense que quiero ligar estando tan reciente la muerte de Neil. Así que me giro hacia ella—. Me has dicho que tu novio vive fuera, ¿dónde?


  —En Nueva Zelanda. Le conocí el otoño pasado, cuando vino aquí por sus estudios.


  —Vaya… —digo.


  ¿Cómo se puede mantener una relación a tantísima distancia? Neil creyó que el pequeño viaje que separa las Órcadas de Edimburgo ya era demasiado.


  —Yo nunca lo hubiera dicho —dice Soren sentándose en la butaca individual—. Tal como hablas de él con tus amigos, cualquiera diría que estáis siempre juntos.


  Liadan se queda un poco parada, parece vergonzosa. De las que no les gusta nada que las atenciones se centren sobre su persona. Al contrario que yo.


  —Lo siento —dice Soren—. En mi país es costumbre interesarse por la vida de los demás. Aquí debo de parecer un entrometido.


  —No pasa nada —dice Liadan acomodándose mejor en el sofá—. Supongo que puede dar la sensación de que mi chico no está tan lejos. Es que hablamos constantemente por teléfono o por el Skype, así que es casi como si estuviese aquí.


  Espero que les salga bien. Al ver que se le ilumina la expresión miro yo también hacia la puerta y veo entrar a Keir. Tiene la capucha de la chaqueta puesta y los mechones de pelo que escapan de ella están mojados. A Keir siempre le había gustado caminar bajo la lluvia, parece que eso es algo que no ha cambiado. Me pongo nerviosa, porque por un momento había conseguido olvidar el motivo por el que al fin y al cabo nos hemos reencontrado.


  Keir me mira fijamente cuando descubre que estoy aquí. Se queda unos segundos ahí parado, irradiando magnetismo, mientras sus ojos brillan.


  Aithne siempre decía que era el hermano de ambas. Me quedo sin saber muy bien qué hacer hasta que Keir se recupera y me dedica una sonrisa mientras se acerca con la mayor normalidad del mundo. Me levanto al ver que abre los brazos, y me refugio en ellos. Aunque trata de parecer tranquilo, me estrecha con fuerza contra su cuerpo mientras apoya la barbilla en mi hombro.


  —Te he echado de menos, Christie —me dice—. Y Aithne también.


  —Yo también os he echado de menos.


  Tarda en separarse, y sé que es porque trata de retener las lágrimas.


  Abrazarle también me ha recordado la muerte de Neil a mí, y me arde la garganta. Cuando al fin se aparta de mí, tiene los ojos húmedos pero me sonríe con satisfacción. Me alivia que se alegre de que esté aquí. Me estrecha contra su costado, como hacía hace años, cuando se gira a mirar a Liadan. Ella niega con la cabeza, no sé a qué. Entonces Keir repara en Soren. Liadan se lo presenta, y le hace el mismo resumen que me ha hecho a mí.


  —Encantado de conocerte —le dice Keir al danés estrechando su mano.


  —Lo mismo digo —dice Soren—. Bueno, ya nos veremos. Tengo que irme.


  Sin duda cree que tiene que dejarnos solos después de la escena que ha visto. Keir debe de estar llegando a la misma conclusión.


  —No hace falta que te vayas —le dice—. Además ahora está lloviendo mucho. Espera al menos a que escampe un poco, aquí eso puede tardar unos segundos.


  —Está bien —dice Soren sonriendo.


  Keir siempre tan amigable, tan cálido. Es un rayito de sol. Pero no me apetece que me pregunte por mi vida ahora, así que busco otro tema de conversación. Miro los apuntes de Liadan, que siguen encima de la mesita.


  —¿Estudias ciencias? —le pregunto.


  —Biología —dice Liadan.


  Espero que no sea de las que quieren meterse en un laboratorio y experimentar con los pobres animales. Keir, que parece seguir conociéndome perfectamente, dice:


  —Tranquila, Christie, Liadan no tiene ninguna intención de maltratar ratas.


  Me dedica una sonrisa. La primera sonrisa alegre, abierta, que le veo esgrimir hoy. Luego mira el reloj.


  —La verdad es que sólo pasaba por aquí para saludar a Liadan —dice apurado—. He quedado con mi grupo de estudio porque mañana tenemos un examen. Si llego a saber que ibas a estar aquí, Christie…


  —No pasa nada, vete —le digo.


  Me coge la mano y la estrecha. Veo en sus ojos un destello de dolor antes de conseguir sonreír de nuevo.


  —Espero que vengas otro día.


  —Vendré —le prometo.


  —Nos vemos mañana, Lia —le dice después de darme un beso en la mejilla.


  —Vale —dice ésta.


  Soren se levanta cuando Keir le ofrece la mano de nuevo.


  —Encantado de conocerte —le dice Keir—. Ya nos veremos por aquí.


  Le miramos mientras se pone la chaqueta.


  —Keir —lo llama Liadan cuando está a punto de irse—. ¿Te ha llamado Aithne esta tarde?


  —Este mediodía.


  —Llámala —le dice Liadan.


  Keir frunce el ceño, pero al final asiente. Cuando desaparece por la esquina ya está sacando el teléfono. Espero que Aithne y Brian estén bien.


  —¿Y tú qué estudias? —me pregunta Soren.


  —Veterinaria —le contesto—. Mis padres tienen un criadero de perros, de Border Collies.


  —Son perros preciosos —comenta Liadan—. Y Aithne dice que los cuidáis mucho.


  —Sí. La nuestra es una de las granjas más premiadas de Escocia. No tolero el maltrato animal —respondo con más vehemencia de la que me gustaría, pero no puedo evitarlo—. Mi madre es veterinaria también y está especializada en bienestar animal. Mi padre era activista de Greenpeace y ahora trabaja para el Departamento de Conservación de las Highlands. Así que lo llevo en la sangre, por llamarlo de alguna manera.


  Nos enfrascamos entonces en una interesante conversación sobre el derecho de los animales, la experimentación y el veganismo. Liadan no es muy habladora, pero cuando habla lo hace con inteligencia. Explica que ha acordado con sus profesores no tener que hacer prácticas en las que haya que trabajar con animales de laboratorio, y con eso ya me cae estupendamente. Ni siquiera se molesta cuando le informo sobre compañías de cosméticos que no experimentan con animales. Incluso se muestra interesada, cuando muchas chicas me tratan de pesada. Yo ni siquiera me maquillo.


  Soren también parece un chico listo. Y le gusta mucho preguntar, pero tampoco rehúsa a hablar sobre sí mismo. Ni siquiera me doy cuenta de cómo pasa el tiempo hasta que Liadan mira el reloj y comenta que tiene que irse, que ha quedado con una amiga. Lo miro yo también y veo que son casi las siete.


  Al ver a Liadan empezar a recoger sus cosas me siento incómoda. Soren me cae muy bien, no me importaría quedarme charlando con él, pero prefiero no hacerlo. No tal como están las cosas. Suspiro, porque sé que debería dejar de hacer esto. Cada vez que me encuentro con alguien que sabía que salía con Neil, me siento cohibida. Todos creían que volveríamos juntos, que era cuestión de tiempo. Incluso Neil. Evito pensar en ello, en aquella última conversación de la que nadie sabe nada porque nunca me atreví a revelarlo. Es agua pasada, especialmente ahora. Pero eso no quita que los demás crean que tengo que comportarme como una viuda.


  Liadan nos mira a ambos cuando ya se ha abrigado y ha recogido su bandolera, y sonríe. Una sonrisa tímida.


  —Bueno, ya nos veremos —dice.


  Yo al final, indecisa, me doy cuenta de que no he recogido mis cosas y no he hecho ademán de irme con ella. Sigo sentada en el sofá, y Soren tampoco tiene aspecto de querer irse. Ahora quedaría ya un poco mal que me levantara yo también, porque parecería que no quiero quedarme con él.


  Y además ¿por qué no podría quedarme a tomar un chocolate? ¿Qué hay de malo en ello? Liadan estaba tomando un café con él cuando acaba de conocerlo y tiene novio.


  —Quizás nos veamos por aquí mañana o pasado —le digo a Liadan.


  —Acostumbramos a estar aquí todos los días después de clase —afirma.


  Me cae bien. Creo que podría llegar a conectar con ella.


  —Vendré —le digo.


  Cuando se gira para irse, le suena el teléfono.


  —Hola, Keir —saluda, y frunce el ceño haciendo que se me acelere el pulso.


  Quizás notando mi nerviosismo, Liadan se gira hacia mí y hace un gesto para indicar que no pasa nada. Y aun así parece reticente a hablar.


  Se despide de nosotros con un gesto de la mano y no vuelve a hablar hasta que está a una distancia a la que no podemos oírla. Me pregunto si tendrán algo que esconder. Mi madre me ha dicho que Keir está con una chica desde hace meses, y no es de los que engaña a sus parejas. Pero él y Liadan parecen llevarse muy bien.


  —Tu amiga es muy simpática —me comenta Soren.


  —Bueno, no es mi amiga exactamente —digo mirándole y cogiendo mi taza—. Aunque como si lo fuera, porque me han hablado mucho de ella.


  Y pasamos bastante rato charlando, y le explico la relación que me une a ellos. La parte de Neil la explico por encima y Soren parece darse cuenta porque decide no preguntarme sobre mí directamente y se centra más en preguntarme por mis amigos. El tiempo pasa volando y me siento a gusto.


  La verdad es que me alegro de haber venido, y pienso volver.


  Capítulo 8

  Keir


  Qué piensas, Liadan?


  Arruga la frente, meditando. Sé que no le gusta hacer de asesora en este aspecto, pero ella es lo más parecido a un experto que conocemos. Aithne empieza a estar preocupada, y yo también.


  Hemos hablado antes sobre la muerte y todos sabemos que muy poca gente se convierte en una aparición después de morir. Aun menos lo hacen en forma de aspecto humano. Y los que además son conscientes de quienes fueron o del mundo que los rodea, son rarísimos. Liadan, pese a convivir con una, está segura de que ella nunca será una aparición, porque es demasiado escéptica para eso. Por ello, y aunque yo esperaba que ni Aithne ni a mí nos diera por tener la esperanza de que Neil no se hubiera ido del todo, ahora ya no sé qué pensar. La mezcla de emociones es demasiado fuerte para hacerlo con claridad.


  Liadan me observa finalmente con esa mirada oscura, comedida. Cuando se pone seria, sé que va a hablarme de corazón y sin tapujos. Eso me encanta de Liadan.


  —Pienso que es muy improbable que lo que turba a Brian sea Neil. Los médicos pueden tener razón, puede que solo sea el Shock. O que le pase algo parecido a lo que le sucedió a Aithne. O que el eco de susurros que ha empezado a oír Aithne tenga que ver con… otra cosa. Al fin y al cabo están en un hospital, allí pasan muchas cosas. Creo que lo más prudente seria esperar a que Brian vuelva a casa, y ver qué ocurre entonces. Álar opina igual.


  Asiento con la cabeza. Liadan alarga una mano y estrecha la mía. Yo sostengo la suya, sin permitirle alejarla. De alguna forma, es capaz de sentir mi dolor, pero no me presiona. No trata de animarme, ni de aleccionarme. Solo está aquí, a mi lado. Supongo que como ella quiso que estuviera la gente a su lado cuando murieron sus padres.


  —Si cuando trasladen aquí a Brian y se le pueda visitar Aithne sigue notando cosas raras, iré a ver si encuentro algo.


  Le estoy eternamente agradecido, porque sé que no le gusta exponerse a encontrar apariciones de las que no sabe que puede esperar. De pronto la veo mirar a su alrededor, aparentando despreocupación aunque yo ya conozco muy bien ese gesto. Se asegura de que no hay nadie a nuestro alrededor.


  —Álar esta aquí —me susurra.


  Como siempre, no puedo evitar estremecerme y mirar a mí alrededor. Sigue siento tan extraño no verle, no sentirle de ninguna forma. Y sé que está ahí, que es lo más extraño de todo. Siento un apretón cálido en el hombro. Miro a Liadan, que me sonríe.


  —Álar pregunta como estás.


  —Bien —respondo agradecido pese a todo de tener a Álastair a nuestro lado.


  —Dice que todo mejorara.


  Asiento, y le doy las gracias a ambos. Liadan sigue manteniendo su mano entre las mías. Yo la mantengo ahí porque se ha convertido en una de mis mejores amigas. Alguien a que llegaría a echar tanto de menos como a Neil.


  —¿Qué pasa?


  La miro, y me doy cuenta de que no me habla a mí. Como no hay mucha gente ahora en la cafetería y nadie lo suficientemente cerca para oírnos, no me molesto en responder algo para simular que es conmigo con quien está hablando. La miro mientras ella escucha y alza las cejas con sorpresa. O escepticismo. Al cabo de un momento me mira a mí.


  —Álar dice que… —Liadan baja la voz cuando un grupo de estudiantes se dirige a una mesa cercana; me inclino hacia ella para que la conversación quede entre nosotras—, dice que hay inquietud en las calles. Algunos espíritus están más quisquillosos de lo normal.


  Frunzo el ceño mientras un escalofrió me recorre la espalda.


  —¿Y a que se debe?


  —No lo sabe.


  Liadan hace una pausa más larga y me señala con la cabeza hacia la puerta, donde veo a Christie entrar en el salón.


  —Álar dice que no nos preocupemos —me susurra Liadan rápidamente—, que no tiene nada que ver con los vivos, como dice él. Así que no te inquietes.


  Espero que sea verdad, pienso mientras suelto la mano de Liadan para levantarme y abrazar a Christie. Me mira con una cierta suspicacia, antes de sonreírme. Feliz de verla, acaricio sus mejillas de tonos dorados. La he echado mucho de menos. Solo que no puedo evitar acordarme de Neil.


  Hubo un tiempo en que estaban siempre juntos, en que era imposible verlos separados. Siempre ideando nuevas aventuras para los fines de semana, siempre bromeando. Estaban hechos el uno para el otro.


  Me reprendo a mi mismo cuando veo que mi propia tristeza se empieza a reflejar en su rostro. Así que trato de ver lo bueno que hay en la vida todavía. Al menos ella está aquí, con nosotros.


  —¿Te quedas hoy? —Me pregunta, y cuando asiento añade—: voy a por el chocolate.


  Deja sus cosas en nuestro sofá y se aleja hacia las escaleras con ese andar saltarín, enérgico, que siempre la ha caracterizado. Se me escapa la sonrisa cuando me giro para volver a sentarme.


  —¿Qué? —me pregunta Liadan, alegre por verme sonreír.


  —Cuando éramos pequeños Brian y Neil imitaban la forma de caminar de Christie —le explico—. Se ponía hecha una fiera y venía a refugiarse a mi lado, para que los regañara.


  Liadan mira de reojo hacia un lado y asiente imperceptiblemente, todo tan rápido y tan discretamente que otro que la conociera menos no se daría cuenta de lo que ha hecho.


  —¿Cómo crees que lo lleva ella? —me pregunta. Suspiro.


  —No lo sé. Se querían mucho —trago para eliminar el nudo que se me ha hecho en la garganta, tan recurrente en estos días—. Estaban hechos para estar juntos.


  Liadan baja la mirada, pensativa. Antes de que pueda preguntarle qué sucede, Christie está de vuelta. Alzo un brazo para invitarla a sentarse a mi lado. Mientras ella se dedica a lamer de la cuchara todo el chocolate y la canela en polvo que ha hecho que le pongan sobre el chocolate caliente, hablamos de estos dos años en que no nos hemos visto apenas. Christie no parece muy dispuesta a hablar de su vida privada, pero da a entender que está sola. Aparte de eso, para la misma Christie inquieta, perseverante, tozuda y encantadora de siempre.


  * * *


  Cuando ya se empieza a vaciar la cafetera, Liadan estira los brazos para destensar los músculos. Ella ha pasado casi todo el rato escuchándonos, pues le gusta más oír que hablar. Al menos hasta que le coja confianza a Christie, y se suelte. Se gira a mirar hacia la mesa de detrás.


  —El que no ha venido hoy es Soren —comenta.


  Es verdad. El chico danés no ha venido. Lia me había comentado que lo había invitado a sentarse con nosotros.


  —Me dijo que no podía venir hoy…, tenía cosas que hacer —Christie se muerde el labio después de hablar—. Me lo dijo ayer después de que se fuera Liadan, poco antes de que me fuera yo también.


  Espero que Soren venga otro día. No tiene porque sentarse solo.


  Recogemos para irnos. Cuando llegamos a la calle, nos detenemos. Liadan se sube las solapas del abrigo hasta que queda cubierta casi la mitad de su rostro. Miro a Christie. Esta tarde ha sido muy agradable; la he echado de menos, y quiero que vuelva a formar parte de nuestra vida. Que no vuelva a alejarse de nosotros.


  —¿Te vienes a cenar a casa? —le pregunto.


  Christie titubea, pero al final asiente con la cabeza.


  —¿Aviso a mis padres y les dijo que vengan también? —propone.


  —Estupendo.


  Antes lo hacíamos mucho. Una tarde, sin más, decidíamos cenar todos juntos, y nos reuníamos las cuatro familias en casa de alguien. A partir de ahora siempre faltara uno, pero no puedo permitir que la pena empañe cada momento alegre. Miro a Liadan, y adivino una sonrisa en sus labios medio cubiertos por el cuello del abrigo.


  —Te vienes, ¿verdad? —le dijo a Liadan.


  —Hummm… claro —dice—. Pero ir tirando, que antes quiero hablar con mi novio.


  Eso es que Álar sigue aquí y que va a ir a ver a Jonathan, supongo. Pero no podrán hacerlo de Christie viene con nosotros.


  —Pues nos vemos luego —le dice Christie—, y saluda a tu chico de nuestra parte.


  Christie y Liadan se dan dos besos antes de despedirse. Y yo, por primera vez desde hace una semana, me siento casi feliz. Ojalá Aithne y Brian estuvieran esta noche con nosotros. Y Gala, como la hecho de menos.


  Y Neil.


  
    
      Diario de Soren Hansen


      Situación, martes 12 de octubre tras la visita inicial al Mary King’s Close:

    


    (Después del primer contacto directo con el grupo, anoto mis primeras impresiones sobre el carácter de los implicados, en sus respectivas descripciones. Añado a Christie. Creo que tenía relación con el chico que murió. Lo siento por ella).


    Hoy he realizado mi primera visita al Mary King’s Close. Las condiciones de humedad y luz son propicias para las disonancias energéticas. Debido al estricto control y a la prohibición de tomar fotografías o grabaciones, efectuar un análisis en el callejón va a ser complicado. Sin embargo, me las ingenio para llevar la cámara de video encendida en función nocturna.


    Durante el recorrido, voy midiendo a intervalos la temperatura y el campo electromagnético. Hago el análisis de toda la información al llegar a casa.


    La temperatura es bastante uniforme, aunque baja varios grados en algunas estancias como son la supuesta habitación de la fantasma y la boca de un pasillo frente al que pasamos sin entrar ni detenernos y sin que el guía de ninguna información de interés. También los datos del campo electromagnético se vuelven algo erráticos en estos puntos. Sin embargo, la cámara no capta nada, y tampoco escucho ningún sonido fuera de lo normal en la grabación acústica. Yo no he sentido nada en especial.


    Tratare de volver otro día con la cámara de infrarrojos, la luz estroboscopia o la grabadora de alta sensibilidad. Es posible que consiga quedarme retrasado en ambas localizaciones y realizar algún análisis sin que se den cuenta.


    APUNTE: parece que el Mary King’s Close, como ya ha sido atestado en otras investigaciones, es un punto caliente. Podría ser un WARP, y que de ahí haya nacido la leyenda de la niña fantasma.


    TAREAS: conocer a los implicados en el caso y ver hasta qué punto pueden ser Relés o Sensitivos. Averiguar si los fantasmas supuestamente inventados por las autoras tienen alguna manifestación real. Estudiar otros emplazamientos. Volver a visitar al Mary King’s Close.

  


  Capítulo 9

  Aithne


  Hoy ha sido un día extenuante. He perdido dos semanas de clase y aunque mis profesores han sido comprensivos, igual que mis maravillosos compañeros, que se han ofrecido a prestarme los apuntes y ayudarme a poner al día, voy a tener que trabajar mucho. Por esta vez no me voy a permitir perder un curso más.


  A finales de semana o principios de la siguiente, trasladarán a Brian a Edimburgo, porque los médicos consideran que ya está suficientemente estable como para que pudiera viajar. Aun así, serán incontables los días que tenga que pasar en el hospital. Y yo lamento tener que dejarle solo ahora, sobre todo teniendo en cuenta esos susurros extraños que se oyen cuando dormita. Estoy deseando saber si es algo perteneciente al hospital Orkney, o si esa perturbación extraña está asociada con él. Al menos ahora que lo trasladaran a Edimburgo Liadan podrá visitarle y ver si hay… algo.


  Me siento en la cama, cansada. Son las cuatro de la tarde, pero el día se me ha hecho ya muy largo.


  Miro hacia la puerta cerrada cuando oigo que alguien da dos golpecitos suaves. Sé que es Keir, incluso antes de que abra una rendija para asomar la cabeza. Le sonrío, él tampoco tiene buena cara. La muerte de Neil ha sido dura para todos, pero para Keir era casi un hermano. Además sé que está deseando ver a Brian, porque al haber restringido las visitas al máximo, no le hubieran dejado verle aunque hubiera volado a las Órcadas.


  —¿Cómo estás? —me pregunta entrando en la habitación.


  —Bien, gracias.


  Keir se acerca, se sienta a mi lado y me abraza. Apoyo la mejilla en su hombro, contenta de que esté a mi lado. Contenta de que al final estudiase historia y no se mudara a Orkney él también. Contenta de que siga vivo, y esté bien.


  —¿Te apetece ir a la cafetería? —me pregunta—. Seguramente Christie estará allí.


  Christie, cuántas ganas tengo de verla. He hablado mucho con ella por teléfono estos últimos días, y es casi como antes. Tanto Keir como Liadan me han dicho que se la ve contenta. Keir dice que es un poco más reservada, pero que por lo demás sigue siendo la misma, y que se lleva muy bien con Lia. Me siento muy feliz por ello, porque sabía que se gustarían y son las dos mejores amigas que he tenido nunca. A las que no les ocultaría ningún secreto. Bueno, a Christie le ocultamos uno. Pero no puede evitarse.


  Ese pensamiento vuelve a recordarme la muerte de Neil, y el estado de Brian. Lo horrible que fue escuchar el relato de lo sucedido cuando los médicos permitieron que la policía interrogara a Brian para establecer las causas del accidente: capas freáticas y una viga partida. Y eso nos ha destrozado la vida. Brian está en el hospital, los familiares del profesor McAllister han perdido a un ser querido, nosotros hemos perdido a un amigo, y Christie ha perdido al que fue su novio, con el que era cuestión de tiempo que volviera. Y ya nunca podrán volver a estar juntos de nuevo. Neil sufría mucho la ausencia de Christie, cómo se arrepentía de haberse distanciado de ella. Ahora ya nunca podrán arreglarlo.


  Al sentir que me falta el aire inspiro profundamente, y Keir me abraza más fuerte. Veo un movimiento al otro lado de la puerta entreabierta y poco después mi tía asoma la cabeza. Es la madre de Keir, pero ha sido una segunda madre para mí desde que empecé el instituto y me mudé a su casa desde la residencia de las Highlands. Su cabello es algo más oscuro que el nuestro y sus ojos de un azul más intenso, pero de ella Keir ha heredado su temple y su saber estar. Mi tía se apoya en el marco de la puerta, mirándonos en silencio, con una sonrisa que sin velar del todo la pena que se lee en sus ojos, es reconfortante.


  —¿Os preparo un té? —nos pregunta—. ¿O un chocolate?


  Keir me mira, y yo respiro hondo. No puedo esconderme del mundo en casa esperando que aquí no me alcancen más desgracias. No otra vez.


  —Íbamos a ir al Starbucks —digo.


  La sonrisa de mi tía se ensancha.


  —Eso está muy bien, cielo —me susurra con dulzura—. Entonces marchaos y disfrutad.


  Keir me besa en la sien.


  —Nos vemos abajo —me dice.


  Cuando se ha ido, me levanto para arreglarme.


  * * *


  Media hora después entramos en la cafetería.


  —Tú ve subiendo, yo cojo las bebidas —me dice Keir.


  Hoy no tendrá que esperar mucho en la barra. Subo las escaleras y al entrar en el salón siento que pese a todo mi corazón se aligera. Ahí, en nuestro rincón de siempre, está Liadan sentada entre Christie y el nuevo amigo que hemos hecho, el chico que se sentaba en la mesa de detrás. No sé qué debe de estar explicando Christie pero lo hace con su energía habitual, extrovertida, ayudándose de las memos para dar énfasis a sus palabras.


  Liadan y Soren la miran sonriendo, pues a ellos también los ha cautivado con su encanto.


  Supongo que Álastair está también allí porque veo a Liadan mirar unos segundos por detrás de Christie antes de mirarme a mí. Me sonríe con esa mezcla de timidez y picardía tan propias de ella antes de poner una mano en el brazo de Christie y señalarme. En cuanto me ve, Christie se levanta y viene hacia mí. Me acerco para encontrarla a medio camino y darle un abrazo muy fuerte, aunque no es ni la mitad de fuerte que el suyo.


  —Me alegro muchísimo de verte —me dice mientras me acaricia la espalda.


  Se separa para mirarme.


  —¿Estás bien? —me pregunta—. ¿Y la cabeza? —insiste cuando le digo que sí.


  Mientras estuve enferma, Christie nunca como los demás. Nunca trató de evitar el tema de mi supuesta esquizofrenia. Era reconfortante, porque me hacía sentirme normal.


  —Todo bien —le digo muy seria. Ojalá pudiera explicarle que no tiene que preocuparse por mi cabeza nunca más—. ¿Y tú cómo estás?


  El fuego en su mirada se apaga mientras baja la vista al suelo, de pronto menos animada. Hasta que me vuelve a mirar a los ojos y me coge las manos.


  —Estoy bien —me dice con una seriedad poco habitual en ella; como si quisiera que comprendiera algo.


  Keir se detiene junto a nosotras con nuestras bebidas en la mano. Christie me da un beso en la mejilla antes de darme otro achuchón y llevarme de la mano hacia nuestra mesita. El chico danés, Soren, se levanta del sofá para ofrecerme la mano, que estrecho.


  —Encantada de conocerte al fin —le digo.


  Parece un chico muy formal, y es apuesto. Y por lo que me ha explicado Liadan ha sido muy atento con todos. Así que tenemos un buen amigo más, y tengo que decir que me gusta.


  —Me alegro de verte, Aithne —oigo la voz de Álastair a la vez que noto algo cálido, su mano, en el hombro.


  Ojalá pudiera decirle que yo también. Porque me alegro muchísimo de que esté con nosotros.


  Los días pasan con la misma confusa velocidad con que lo hicieron cuando salí del coma y del hospital y traté de reincorporarme a la vida normal. Las clases, estudiar para ponerme al día, asegurarme de que Brian está bien allá en las Oreadas, no desesperarme por el anhelo de verle otra vez, lidiar con el dolor de la muerte de Neil, convencer a los demás de que estoy bien… Cada día es una nueva pequeña batalla. Y así ha pasado una semana.


  Por suerte, las tardes en la cafetería hacen que el mundo deje de ser vertiginoso. Aquí me siento protegida, me siento bien. Levanto la vista de los apuntes y miro a mis amigos, mi familia. Keir está algo distraído, escribiendo una nueva canción para los Lost Fionns. Me alegro de que vuelva a sentirse con ánimo para componer. Algo más allá, Liadan también estudia. Aunque tiene la mirada fija en un punto de la hoja; supongo que Álastair debe de estar aquí y hablándole. En un acto reflejo, analizo las facciones aparentemente relajadas de Liadan para asegurarme de que no sucede nada malo. Creo que no, gracias al cielo. A continuación miro a Christie, que charla con Soren. Da la sensación de que se llevan muy bien, aunque sean tan diferentes. Christie tan jovial, tan alegre. Soren es en cambio un remanso de lógica y tranquilidad. De esas personas que dan confianza. Liadan dice que es como Gala, la novia de Keir, y que ambos son en realidad reyes de la antigüedad que de alguna forma han venido a parar a nuestro tiempo.


  Somos afortunados. Me alegro de que Keir tenga a Gala, aunque no la vea tan a menudo como quisiera. Y me alegro de que Christie haya encontrado un amigo con el que se lleva tan bien, y que la distraiga. Conmigo no ha querido hablar todavía de la muerte de Neil, y Keir me ha dicho que con él tampoco. Quizás no sabe cómo hacerlo, o no es capaz de afrontar el dolor.


  Liadan, al menos, parece haber llegado a alcanzar con Christie un alto grado de comprensión. Espero que Christie sea capaz de sincerarse con ella con el tiempo.


  Sonrío. Como si hubiese captado mi súbita placidez, Keir alza la cabeza y me mira. Me guiña un ojo antes de volver a concentrarse en su libreta.


  Cómo echaba de menos a este Keir. Cómo me gusta verle superar poco a poco la pérdida. El cariño me inunda mientras le veo garabatear palabras inconexas que después se convertirán en una canción increíble, estupenda, que hará que Liadan y yo nos quedemos embobadas cuando vayamos a verle tocar.


  Y mientras todavía les miro a todos, Liadan deja los apuntes que simulaba estudiar y mira a Keir.


  —¿Estás escribiendo una nueva canción? —le pregunta—. ¿Puedo verla?


  —Claro —le contesta Keir.


  Aunque no lo demuestre está tan sorprendido como yo, pues eso no es habitual en Liadan. Lo que significa que tiene que decirle algo que los demás no deben oír. Lia se levanta y se sienta junto a Keir en el estrecho sofá. Ambos miran la libreta y al cabo de un momento bajan la voz, simulando que hablan de lo que dice en ella.


  —Es por Caitlin —me sobresalta la voz de Álastair.


  Sonrío a Soren, que se ha dado cuenta de mi repentino estremecimiento y me ha mirado para ver qué sucedía.


  —Está preocupada por ti, y está deseando que vayáis a verla —sigue Álastair—. Liadan y Keir intentarán encontrar una forma de que podáis iros vosotras dos solas.


  Miro a Soren y a Christie. Ahora es Christie la que ha alzado el rostro, y mira a Keir y a Lia, tan concentrados en sus susurros. Hasta ahora había sido fácil aparentar normalidad, pues en casa tenemos libertad para hacer lo que queremos y no damos explicaciones a nadie. Pero va a ser más difícil ir a ver a Caitlin, o a Jonathan o tranquilizar a Bobby, si Soren y Christie nos acompañan a los sitios. Pero encontraremos la forma. Porque todos ellos son importantes para nosotros.


  —Será una canción estupenda —dice finalmente Liadan en voz alta.


  Luego vuelve a su sitio, y se une a la conversación que mantienen Soren y Christie sobre costumbres culturales. Al parecer éstas son muy diferentes en Dinamarca y en el México de los abuelos maternos de Christie. Al cabo de un rato, sin embargo, Liadan me llama como si de repente se acordara de algo.


  —Caitlin me ha enviado un mensaje esta tarde, dice que si pasamos a verla hoy —me comenta—. Podríamos ir ahora, antes de volver a casa.


  —Claro —le digo, esperando que sea eso lo que tengo que contestar.


  —Vaya —añade Keir—. Les dije a los chicos del grupo que os llevaría a todos para que opinarais sobre la nueva canción.


  —Bueno —dice Liadan como si se le ocurriera en ese mismo momento—, llévate a Christie y a Soren.


  —¿Qué os parece? —les pregunta Keir mirándolos.


  —Por mí genial —dice Christie—. Hace mucho que no te veo tocar.


  Keir sonríe, radiante.


  —Los chicos también te han echado de menos —le dice.


  Soren parece pensárselo, con la vista fija en su regazo.


  —Lo siento —comenta al final—. Hoy no puedo. Había quedado con mi hermano que lo llamaría esta noche por videoconferencia. Hace una semana que no hablamos.


  —Vaya qué pena… ¿Tienes un hermano? —le pregunta Christie.


  Mientras Soren le contesta que tiene un hermano de diecisiete años, llamado Peter, intercambio una mirada con Keir y Lia.


  Ha salido bastante bien. Y aunque no debería estar orgullosa de engañar a nuestros amigos, no hay otra cosa que podamos hacer.


  Capítulo 10

  Liadan


  Me quedo helada dándole dos besos a Christie en la puerta de la cafetería cuando escucho a Soren. Le está preguntando a Keir si es que él no es amigo de la Caitlin a la que vamos a ver nosotras. Me separo de Christie a tiempo de ver que Keir se ha puesto blanco y verdoso, todo a la vez, antes de recomponerse.


  —La conozco —dice, y sonríe aunque su voz es más ronca de lo habitual—, pero es más amiga de ellas que mía.


  Pobre Keir, todavía no ha superado que Caitlin intentara ahogarlo. Él creyendo que sólo se había caído al lago, que la sensación de que lo arrastraban hacia abajo era una alucinación producida por los nervios y la adrenalina, y más adelante supimos de Caitlin. Y que a ella le parecía guapo. Caitlin dice que no volvería a hacerlo, pero no es una persona equilibrada. De hecho ni siquiera es una persona del todo, sino sólo un cúmulo de energía y restos de sus conexiones mentales. Si incluso Álar, que es todo lógica y calma, tuvo pensamientos de ese estilo, a Caitlin que es completamente inestable hay que temerla. Así que es mejor no arriesgarse. Y Keir no piensa volver a acercarse al lago ni muerto. Me sobresalto; vaya una elección de palabras la mía.


  Carraspeo para aclararme la garganta.


  —¿Vamos? —digo, porque, aunque todos ellos parecen en su salsa, yo me estoy congelando de frío.


  Nos separamos. Christie y Keir se alejan hacia arriba, hacia The Black Rose Tavern, un bar de música heavy en la New Town. Allí los Lost Fionns se reúnen para practicar los lunes por la tarde, cuando hay pocos clientes y están tranquilos. Soren nos acompaña hacia abajo, ya que se aloja en los pisos universitarios que hay cerca de Holyrood Palace, casi al final de la Royal Mile.


  A su particular estilo danés preguntón, se interesa por Caitlin ya que es una amiga de la que nos ha oído hablar pero que nunca ha visto con nosotras. Ni la va a ver. Le digo que es hija de una antigua amiga de mi madre, que estudia en la Queen Margaret University, que está en las afueras, y que por eso sólo vamos a verla cuando viene al centro a visitar a sus padres.


  Aithne, que es menos rápida que yo para echar balones fuera, se limita a asentir con la cabeza con cara de póquer, dándome la razón y tratando de recordar la coartada. Luego tendremos que explicársela a Keir, por si acaso.


  Nos quedamos otros diez minutos en la esquina del South Bridge hablando con Soren, antes de despedirnos de él. Soren me cae muy bien, es un chico muy inteligente. Mucho. Creo que si pudiese conocerle se llevaría genial con Álastair.


  —Nosotras iremos luego con Keir y Christie —dice Aithne—. Hasta las nueve o así.


  —No creo que me dé tiempo a pasarme —le dice Soren—. Nos vemos mañana.


  —Hasta mañana —le respondemos, y nos separamos de él.


  Aithne y yo seguimos por South Bridge, que no parece un puente hasta que pasa justo por encima de Cowgate y eres consciente de lo confusa que es esta ciudad. Mientras cruzamos por encima de Cowgate y sus Vaults, con sus túneles y estancias subterráneos tan parecidos pero a la vez tan diferentes del Mary King’s Close, pienso en lo cerca que está ya la Noche de Brujas. Miro hacia abajo, hacia la calle donde se concentran pubs, edificios históricos y leyendas siniestras. Tanta historia, tantas cosas que todavía no sabemos, que nunca sabremos.


  Entrecierro los ojos para mirar una figura oscura, que avanza embozada por la calle. Sólo tardo dos segundos en darme cuenta de que es algo que no quiero mirar, y que no quiero que me mire. Sea lo que sea, no quiero verlo. Devuelvo la vista al frente, al suelo. Aithne, a mi lado, me mira con curiosidad y preocupación.


  —¿Pasa algo?


  —No —le digo mientras saco mi libreta para anotar lo que he visto.


  Aithne no indaga más, porque sabe que a ninguna de las dos nos gustaría la respuesta.


  —¿Sigue Álastair aquí? —me pregunta.


  No acabo de entender por qué Aithne se siente protegida cuando Álar está con nosotros. Es alguien a quien no ve, a quien apenas oye, y a quien no toca si él no quiere. Y que poco podría hacer para defendernos, seguramente. Y aun así confía ciegamente en él. Aithne es increíble, admiro esa fe que tiene en la gente.


  —Se ha ido hace un rato a dar una vuelta —le contesto—. Ahora que se acerca la Noche de Brujas quiere asegurarse de que todo está bien. Y luego irá a ver a Jonathan, supongo.


  Seguimos andando hacia el Royal Dunedin, tranquilamente. Quizás es un buen momento para sacar a relucir un tema espinoso del que Álar y yo hablamos a menudo: Christie y su sentimiento de culpabilidad. Ahora que parece llevarse tan bien con Soren, hasta yo puedo percibir su mar de dudas interno.


  —¿Cómo ves a Christie? —le pregunto a Aith.


  Suspira a mi lado, mientras recorremos la larga calle que habiendo dejado de ser South Bridge para convertirse en Nicholson Street es una de las más concurridas de la ciudad vieja, con sus tiendecitas, sus pubs, las facultades y los teatros. Aunque sigue siendo más tranquila que la mayoría de las calles de Barcelona.


  —No lo sé —me dice Aithne con una nota de pena muy evidente en su voz—. No nos habla mucho de sí misma. La última vez que hablé con ella de esto, cuando lo dejó con Neil, me dijo que no podía seguir viéndonos porque no podía hacerse a la idea de que tarde o temprano se enteraría de que Neil había rehecho su vida, o que salía con otras chicas, y que eso le rompería el corazón. Pero Neil nunca se enamoró de otra. La quería tantísimo… y Neil la echaba tanto de menos… —me mira con los ojos brillantes—. Todos sabíamos que tarde o temprano volverían juntos.


  Paso un brazo por su cintura cuando el nudo en la garganta le impide seguir hablando. Cómo les va a costar superar la muerte de Neil. Y cómo de equivocados están respecto a Christie. Todos estaban tan convencidos de que iban a volver, estaban tan deseosos de que volvieran juntos… incluso Neil. Pero no Christie. Y ahora, con Soren en escena…


  Suspiro y prefiero dejar el tema. Como no quiero que Aithne siga triste, le hablo de mis clases para distraerla.


  Cuando llegamos al instituto y después de saludar a James, salimos al jardín trasero. Esta noche Caitlin es una mancha más luminosa, menos informe de lo habitual, a medida que nos acercamos al lago. Supongo que la cercanía de la Noche de Brujas, la combinación de factores ambientales y telúricos que coinciden con esta época del año, la están alimentando. Como a todos los demás. Jonathan, por ejemplo, estos días incluso puede alejarse del Bruntsfield Links y acercarse casi hasta las puertas del castillo. Aunque ya ni se molesta, porque Álar va a verle a su territorio. Pero Caitlin sigue igual de anclada a su lago. La veo retorcerse las manos cuando ya estamos más cerca, impaciente porque lleguemos a su lado. Hacía días que yo no venía, y Aithne más.


  Me da su simulacro de abrazo y beso en la mejilla, que me deja una fría humedad en la piel y el abrigo, antes de dirigirse a Aithne. Le pone las manos en las mejillas y la pobre Aith, pillada por sorpresa y sobrecogida, hace lo posible por no retroceder.


  —¿Cómo estás? —le pregunta Caitlin pareciendo de repente mucho mayor de lo que es.


  El cambio, repentino y volátil, es tan sorprendente como estremecedor.


  Aithne, notando la preocupación y el cariño en la voz estentórea, sonríe y se lleva las manos a las mejillas, atravesando las de Caitlin.


  —Estoy bien, gracias —le responde.


  Caitlin le pregunta por Brian, mientras yo saco la manta impermeable de mi bandolera para que podamos sentarnos en el césped cada vez más húmedo y frío. Me detengo cuando Caitlin, como quien no quiere la cosa, le pregunta también a Aithne por Keir. La miro con suspicacia. Keir es un tema del que no hablamos, y Caitlin es normalmente lo bastante juiciosa como para no sacarlo a relucir. Siento un escalofrío mientras miro a Caitlin, cuyos cabellos mojados y embarrados se enganchan al que fue un bonito rostro de doncella de alcurnia cuando vivía, mientras escucha atenta y comprensiva a Aithne, que mira al frente sin verla. No sé qué pensar.


  * * *


  Al día siguiente llego a la facultad pensativa, meditando en el día de ayer.


  Me muevo entre los demás estudiantes sin mirar a nadie en particular, atravesando los pasillos luminosos y enmoquetados, acogedores en contraste con el ambiente de fuera. Hoy la niebla marina ha subido hasta la ciudad, envolviéndola en un manto frío y blanquecino. Como una mortaja; el castillo ni se ve. Se está mucho mejor en sitios calentitos, como la facultad, pero éste es uno de los encantos de esta ciudad, su aire fantasmal.


  Llego a mi clase de química orgánica y me siento en el mismo extremo de la fila de siempre, saludando a mis compañeros de clase.


  Mientras tomo apuntes, vuelvo a meditar en lo que sucedió el día de ayer.


  Me pregunto si realmente Keir y Aithne están tan cegados como para no darse cuenta de que entre Christie y Soren fluye algo. Tampoco me gustó que Caitlin se interesara por Keir, mucho menos cuando al comentárselo a Álar por la noche, se preocupó él también. Eso nunca es buena señal.


  Hablando de Álar, me quedo helada y siento que se me va el color de la cara cuando le veo atravesar la puerta del aula, allá delante junto a la tarima del profesor, y buscarme con la mirada. No es la primera vez que viene a verme, si tiene que decirme algo importante, pero tal como están las cosas temo lo que pueda pasar. Siento que el tiempo pasa lentamente cuando Álar, sin preocuparse de los demás, pasa por delante del profesor, que sigue explicando las diferencias entre las isomerías cis y trans sin inmutarse, y se acerca a mi lado. Se agacha y pone los brazos sobre la mesa, mientras yo le miro de reojo.


  —Aithne ha dejado un mensaje en el contestador de casa —me explica—. Dice que han trasladado a Brian a la ciudad esta mañana. Está sedado, pero estable. Ella irá para allá en cuanto acabe las clases.


  Asiento discretamente mientras simulo revisar mis apuntes.


  —Aithne ha dejado la dirección y el número de habitación y me ha pedido que vaya a echar un vistazo. Así que voy para allá. Me quedaré todo el día, para ver si alguien o algo ha seguido a Brian, o si escucho yo también esos ruidos.


  Vuelvo a asentir, aliviada. Que vaya Álar a ver qué pasa con Brian me quita un gran peso de encima Porque, aunque no le conocía tanto como a los demás, yo también apreciaba a Neil y, si cabe alguna posibilidad de que esté unido a Brian de alguna forma, es algo que no quiero ver. Prefiero recordarle vivo, y bien.


  —Nos vemos luego, o en casa esta noche. Si hay novedades, haré que Aithne te llame.


  No se arriesga a tocarme, porque hay gente justo detrás que podría ver moverse mi pelo o mi ropa, y se levanta para irse. Le sigo con la mirada mientras abandona el aula, sin que los demás intuyan siquiera que ha estado aquí.


  Por la tarde me reúno con los demás en la cafetería, porque tras hablar con Aithne por teléfono me ha dicho que Brian sigue sedado y que hasta que no lo estabilicen, después del viaje, van a seguir restringiendo las visitas. Por eso no me extraño al encontrar a Keir en el salón, con su té en la mesa frente a él, la libreta en la mano, los cascos puestos y los ojos cerrados, tamborileando suavemente con los dedos sobre los tejanos. Cuando abre los ojos para tomar nota de algo que puede arreglarse en la canción que está escuchando y que ensayaron ayer, me ve.


  Lo deja todo a un lado y me hace sitio en el sofá.


  —¿Has hablado con ellos? —me pregunta.


  —Dicen que no han oído esos ruidos extraños —le comento en voz baja, para que la pareja de turistas de aspecto americano que están sentados a la mesita que solía ocupar Soren no nos oigan—. De todas formas, Álar dice que conviene esperar; que, si es algún tipo de aparición o esencia paranormal, podría manifestarse en situaciones muy concretas. Aithne afirma que nunca lo oyó mientras Brian estuvo en coma.


  Keir frunce el ceño y se aparta un mechón de pelo de la frente.


  —Álar no… no ha visto a Neil, ¿verdad? —me pregunta.


  Le enseñé a Álar una foto de Neil, por si acaso.


  —No —contesto con suavidad—. Neil no está allí. Keir asiente, y veo en su rostro que se debate entre la añoranza y el alivio. Se muerde el labio, algo que me he dado cuenta desde el accidente que suele hacer cuando las emociones amenazan con desbordarlo. Me inclino hacia él y lo abrazo, porque sé que lo necesita.


  —Les echo de menos —me dice—. A ambos. A Brian al menos lo volveré a ver, pero a Neil… Saber que no voy a volver a verlo nunca más…


  —Ya lo sé —le respondo mientras sigue abrazándome, aunque sin derramar una lágrima.


  —¿Pasa algo? —la voz nerviosa de Christie me sobresalta.


  Cuando me separo de Keir la veo frente a nosotros, mirándonos fijamente.


  Se me pasa por la cabeza que no me gustaría hacer enfadar a Christie.


  —Han trasladado a Brian a la ciudad —dice Keir, aparentando estar más sereno de lo que realmente está—. Tengo ganas de verlo.


  Christie asiente, tranquilizándose.


  —Yo también —susurra.


  Mientras se sienta, no la abandona del todo la expresión de suspicacia con la que nos miraba, ¿qué debe de pensar? Espero que no crea que le ocultamos cosas. Es verdad, se lo ocultamos, pero no quiero que se dé cuenta.


  Keir, tan increíble como siempre, consigue sobreponerse al dolor y mostrarse tan encantador, tan agradable como siempre. Es de esas personas con duende que atraen a los demás, un relaciones públicas, incluso cuando se está muriendo por dentro Pero sirve para que Christie vuelva a mostrarse contenta. Y aunque Keir parece no darse cuenta, se pone todavía más contenta, y más nerviosa, cuando Soren llega y se sienta con nosotros.


  Yo les miro y me pregunto cómo va a desarrollarse todo esto. Christie y Soren forman ya parte del grupo, y va a ser difícil mantener a Caitlin, a Jonathan o a Annie, incluso a Álar, siempre fuera de las conversaciones. Me pregunto también qué pasará cuando Christie acepte que Soren le gusta, y cómo reaccionarán Aithne y Keir.


  * * *


  Al día siguiente, a dos días de que yo me vaya de puente a Barcelona para ver a la señora Riells y eludir la Noche de Brujas, me doy cuenta de lo difícil que va a ser lidiar con todo esto. Aithne tampoco ha venido esta tarde, porque quiere estar con Brian cuando despierte, y también Álar está allí. O está con Annie, no lo sé. Me pregunto cómo vivía la gente cuando no había móviles, ni teléfonos ni ordenadores. Es decir en la Edad Media, que es como vivimos Álar y yo en lo que a comunicación se refiere.


  —El domingo es la víspera de Todos los Santos —dice Soren, haciendo que tanto yo como Keir nos quedemos mirándole fijamente—. Es la noche oficial de los fantasmas en vuestra ciudad, así que he pensado en aprovechar y hacer algunos de esos tours de fantasmas que ofrecen.


  ¿Queréis venir?


  —Por mí vale —dice Christie animada—. No voy a uno desde que era pequeña. Y nunca lo he hecho en la Noche de Brujas. Soren me mira.


  —Yo voy a estar fuera —digo—. Me voy a Barcelona aprovechando que el lunes es fiesta.


  —Si tuvieras más días de fiesta, podrías haber ido a ver a tu novio —me dice Christie con verdadera compasión.


  El novio que se supone que vive en Nueva Zelanda, no en casa conmigo.


  —¿Y vosotros? —le pregunta Soren a Keir.


  —Yo tampoco voy a estar aquí —dice éste—. Me voy a ver a Gala a Saint Andrews.


  Miro a Christie, que parece sentirse más acorralada por momentos.


  —Puede que Aithne sí se venga —musita.


  —No —dice Keir muy rotundo, porque le explicamos lo que sucedió en el Greyfriars y sabe que Aithne tiene que mantenerse lejos de donde Mackenzie pueda encontrarla—. Ella… se quedará esa noche con Brian haciéndole compañía.


  El hospital es un buen lugar, ya que a las apariciones turbadas como Mackenzie parecen repelerles esos sitios tan llenos de chismes eléctricos; ni siquiera a Álastair le gusta estar allí. Así que aunque la buscara, el poltergeist no la alcanzaría. Y yo tengo la esperanza de que ni siquiera nos busque.


  Me centro en los problemas inmediatos. Miro Christie, que se debate interiormente entre lo que quiere hacer y lo que cree que debe hacer.


  —Bueno, id vosotros, ¿no? —la ayudo.


  Miro a Keir, a quien pasado el momento de preocupación «paranormal» le parece una grandísima idea. Sé que no quiere que Soren sienta morriña estando solo lejos de su hogar. Cuando vuelvo a mirar a Christie, tiene los ojos muy abiertos y me mira con intención.


  —¿Entonces vamos, Christie? —le pregunta Soren.


  —Vale —dice ella con timidez—. ¿Me acompañas a buscar otro chocolate, Liadan?


  —Claro —le respondo.


  Keir encoge las piernas para que pueda pasar y nos dirigimos a la planta baja. En cuanto llegamos a la barra, Christie se apoya en ella y me mira después de pedir su chocolate con una expresión que no sé si es de diversión, enfado o emoción. O una mezcla confusa de todo eso.


  —No veo por qué no puedes celebrar la Noche de Brujas con Soren —le digo.


  —¿Y si se piensan que hay algo entre nosotros? —me pregunta.


  —Ni se les pasa por la cabeza —murmuro—. Además, ¿hay algo entre vosotros?


  —No —me contesta casi indignada.


  —Pues entonces ve y pásatelo bien. Y no le des más vueltas.


  Christie frunce el ceño y valora lo que le he dicho mientras coge su chocolate y espolvorea kilos chocolate en polvo y canela por encima.


  —De todas formas —me dice mientras subimos la escalera, y vuelve a parecer animada. Incluso impaciente—, qué oportunos todos vosotros de no estar aquí la Noche de Brujas.


  No lo sabe ella bien. No digo nada en tanto volvemos con los chicos.


  Cuando Soren le comenta a Christie el plan que tenía previsto para ver si a ella le parece bien, Keir se inclina hacia mí para hablarme en susurros.


  ¿No hacemos mal en dejarles ir, verdad?


  —¿A qué te refieres? —le respondo estupefacta.


  —No habrá ningún peligro para ellos…


  Claro, se refiere a las apariciones. Le respondo que no habrá ningún peligro para ellos, como no lo habrá para los centenares de personas que se pondrán a buscar fantasmas en la mismísima noche en que las apariciones son más poderosas que nunca. Son dos mundos que no se encuentran, salvo para las personas que sabemos que están ahí.


  * * *


  El jueves por la noche preparo la maleta. Me he despedido de los demás hasta el lunes. He quedado con Christie que me explicará cómo va su no-cita con Soren, y con Keir que, si siguen sucediendo cosas extrañas en torno a Brian, haremos algo. Aunque no sé qué. Con Aithne he hablado mucho rato por teléfono, ya que hoy sacaban a Brian del coma inducido.


  Cuando vuelvo de cenar con los McEnzie en el salón principal, Álar ya está en casa. Apoyado en el escritorio y mirando a la nada, me recuerda a un gato. Me pregunto en qué debe pensar, si es que piensa en algo.


  —¿Alguna novedad? —le pregunto.


  Al notar que tarda en responder, le miro a los casi transparentes.


  —Brian ha tenido un mal despertar —me dice—. Se agitaba mucho, llamaba a Neil y al profesor que estaba con ellos durante el accidente, como si creyera que sigue allí. Y en ese momento, justo cuando se despertaba, creo que he oído algo.


  —¿El qué? —le interrogo con el corazón acelerado.


  —No lo sé —suspira—. Pero tú vete tranquila, te mantendremos informada.


  Me acerco y le abrazo. Por un momento tengo el peregrino pensamiento de que si le apeteciera, o no controlara su estado de supuesta robustez, podría hacerse insustancial y yo acabaría estampada de cara contra la mesa. Pero para mí es muy sólido, muy real. Eso me lleva a recordar que, mientras yo esté fuera, Caitlin y Jonathan volverán a verse, después de un año de estar separados. Es una imagen por la que casi valdría la pena quedarse.


  —Álar…, ¿Caitlin y Jonathan pueden tocarse cuando están juntos?


  —Pues es algo en lo que nunca había pensado —dice, y yo ni siquiera me asombro—. No, creo que no.


  —Vaya —digo, recordando los mensajitos subidos de tono que Jonathan me hace transmitirle a Cait.


  —Qué raros somos, ¿verdad? —murmura Álar, más para sí mismo que para mí.


  —Un poquito —le respondo igualmente.


  Se ríe, lo que hace ondear las cortinas que están a cinco metros de distancia. Se yergue y al rostro para mirarle, me da un beso largo, lento, increíblemente sensual.


  —Voy a echarle un último vistazo a Brian, para asegurarme de que tampoco hay nada por allí de noche —me dice antes de alejarse hacia la puerta—. Espérame despierta, ¿vale?


  —Claro —le respondo.


  Meto el billete de avión y el pasaporte en el bolsillo de la maleta para no olvidármelos, cuando oigo los ladridos de Bobby. Al menos eso me mantendrá despierta, aunque me pregunto dónde habrá estado. Dónde pasa las horas que no está aquí. Si no fuese un perro que en realidad no existe, diría que se ha echado una novia. Pero lo cierto es que, cuando vuelve, parece más enérgico, más tangible…, más vivo. Y eso me da que pensar.


  
    
      Diario de Soren Hansen


      Notas sobre la traducción de la libreta de Liadan, viernes 29 de octubre:

    


    Tras descubrir por la propia Liadan que el idioma en que ha escrito esto es catalán, me planteo el uso de un traductor online catalán-castellano para traducir algunas líneas de la libreta. Sólo algunas, porque Liadan me cae bien y no quiero allanar su intimidad.


    Finalmente lo pienso mejor. Aunque he llegado a entender por lo que sé de castellano que podría estar hablando de manifestaciones paranormales, no puedo hacer esto. No puedo traicionar su confianza de esa forma. Descarto esa línea de estudio; mejor hablarlo con ella si se presenta la ocasión.


    CONSIDERACIONES GENERALES: Liadan es una persona bastante inquieta, de mente despierta aunque normalmente intente pasar desapercibida. Su actividad cerebral es probablemente intensa. A Aithne la he visto menos, pero parece ser muy emocional y sensible.


    Esto me lleva a valorar las teorías según las cuales la mente de las personas vivas es la que puede estimular e incluso crear los WARP. Ninguna de ellos parece creer en las apariciones, de hecho ninguno de ellos, salvo Christie, ha mostrado ningún interés especial por la Noche de Brujas. Descarto la idea de que sean Sensitivos Conscientes, aunque al menos Lia dan parece tener una atracción por los lugares con supuestas alteraciones físicas.


    TAREA 1: Estudiar el resto de lugares comentados en el trabajo, al menos aquellos a los que pueda ceder.


    APUNTE: En el instituto en el que estudiaron lujo, hay guardas en la entrada. Averiguar si hay días de puertas abiertas. A destacar que fue allí donde quedaron con su amiga Caitlin el otro día. Meditar por qué será.


    TAREA 2: Estudiar más afondo a las personas implicadas. Abordar el asunto del trabajo de historia con ellas. Valorar la idea de comentarles mi investigación.

  


  Capítulo 11

  Christie


  Cuando llegamos a casa, después de comer con la abuela, me voy directa a la habitación para arreglarme. Hoy ha llovido bastante y va a seguir haciéndolo casi con seguridad, así que sabiendo adonde vamos a ir, me pongo unos tejanos y las botas de agua, y un chaleco polar encima del suéter. Dejo de recogerme el pelo en una coleta cuando oigo que llega un mensaje al móvil. Mejor que lo mire, no vaya a ser Soren diciendo que hay que cancelar los planes.


  No, es de Liadan:


  
    Hola, Christie, ¿cómo va todo? No te preocupes y pásalo bien. ¡Ya me explicarás! Besos, Liadan.

  


  El mensaje me turba pero en realidad se lo agradezco. La verdad es que estoy un poco nerviosa. Me aterra el considerar esto una cita, pero Soren me cae bien. Me gusta. Y eso es lo peor. Desde que lo deje con Neil me han gustado dos chicos, y lo estropee todo. Me daba tanto miedo lo que dirían los demás si empezaba a salir con otro, sobre todo cuando empezaron a decirme que Neil me echaba de menos, que los espanté a ambos. Me da miedo estropearlo con Soren, sobre todo la amistad, que es lo que ahora tenemos, por miedo a defraudar a los que creían que iba a volver con Neil.


  Y después de estar más de dos años sola, no sé si sabría meterme en una relación de pareja otra vez. Las primeras citas, conocer al otro, dejar que el otro te conozca a ti…, qué poco me apetece pasar por todo eso. Pero la verdad es que tengo ganas de quedar con Soren.


  Me miro en el espejo de cuerpo entero que tengo entre las puertas del armario cubiertas de fotos de animales que he hecho en los viajes familiares, y mi tocador repleto de chismes. Mientras me acabo de recoger el pelo, mamá entra en la habitación y se sienta en la cama. Cuando la miro, me doy cuenta de lo guapa que es. Y me siento afortunada, porque sé que yo seré igualita que ella de mayor, porque ya soy una copia de ella cuando era joven.


  —¿Has hablado con Aithne hoy? —me pregunta. Mamá está contentísima de que haya vuelto a ver a Keir y a Aithne. Y yo también.


  —Sí —le digo—. Dice que Brian está mejor, la placa que le han puesto en la clavícula no le está provocando rechazo y la operación de la rodilla también ha ido bien. Las costillas están sanando y aunque no podrá hacer submarinismo ni cosas así, el pulmón le quedará bastante bien. Pero todavía lo tendrán en observación bastantes días. Le harán otro TAC el martes.


  —¿Sigue teniendo problemas para dormir?


  —Se ve que sí —le contesto; los médicos están preocupados en ese aspecto—. Le cuesta mucho dormirse, Aithne dice que lo que le pasa es que no quiere. Al final, cuando se está durmiendo, murmura cosas inconexas. Y luego cuando se despierta siempre es igual, cree que sigue en el túnel y grita y llama a Neil y al profesor McAllister…


  —Ven aquí, niña —me dice mamá cuando me callo.


  Voy hasta la cama y me siento a su lado. En cuanto me pasa un brazo por los hombros, se me escapan las lágrimas.


  —Vale niña, ya pasó —me arrulla mamá, con ese acento mexicano que le sale a veces aunque nunca vivió en México.


  No estoy segura de por qué lloro. Lloro porque estoy preocupada por Brian, porque echo de menos a Neil, porque estoy contenta de haber vuelto a ver a Keir y a Aithne y pensar que es casi como antes, porque me alegro de haber conocido a Liadan, y porque tengo miedo de salir esta noche.


  —¿Hago mal en quedar con Soren, mamá?


  —Claro que no —me contesta—. Ese chico es amigo tuyo, como lo es Keir.


  Con Keir quedarías sin preguntártelo siquiera, ¿verdad?


  Pero no es lo mismo.


  —Ahora es amigo tuyo —dice mamá—. Y si más adelante es algo más…, la vida es así, cariño. Tú ya no querías a Neil de esa forma y no es culpa tuya que él todavía te quisiera a ti. Y la gente lo comprenderá.


  Las lágrimas se hacen más abundantes, mientras noto que me estoy desfogando de todo lo que tenía acumulado dentro. No sé cómo no he explotado.


  —Pero ¿te acuerdas de cómo me abrazó Sarah en el cementerio?


  Claro que se acuerda. Mamá estaba allí cuando la madre de Neil se derrumbó al abrazarme.


  —Para ella eres como una hija, cariño, igual que Neil era como un hijo para mí —me dice mamá secándome las lágrimas—, Sarah nunca té culpará porque trates de ser feliz, Y ya has sacrificado dos relaciones por no hacer daño a los demás. Tienes que vivir tu propia vida, hija.


  —Liadan dice que Keir y Aithne tampoco se lo tomarán a mal —le digo, pero yo no estoy tan segura.


  —Los padres de Keir están encantados con esa chica —me dice mamá—. Dicen que es calladita, pero muy sensata. A mí también me lo pareció el día que cenamos todos juntos en casa de Ruth. Y ella ahora les conoce bien, es muy amiga suya, asique hazle caso.


  Mamá me tira de la coleta, como me hacia cuando era pequeña, y yo le gruño mientras me la arreglo.


  —Y ahora sécate esas lágrimas y sal y pásatelo bien —me dice mamá—. Seguro que ya llegas tarde y harás esperar a ese chico.


  Le doy un achuchón antes de levantarme y coger el abrigo impermeable y el bolso y bajar a la planta baja.


  —¡Hasta luego, papá! —grito, y salgo a la calle.


  Respiro hondo, dejando la tristeza y el brote de angustia atrás. Mamá tiene razón, tengo que vivir mi vida sin sentirme culpable.


  Llego a la esquina del Deacon’s Brodie un poco tarde, lo reconozco. Soren ya está ahí, esperándome.


  —Siento el retraso —le digo para quedar bien.


  —No pasa nada —me contesta—. Ya he comprado los billetes para los tours, así que podemos ir directamente al primer punto de encuentro.


  —Qué bien —le digo.


  La verdad es que es imposible no sentirse cómoda con Soren. No sé qué tiene que hace que todo sea fácil con él. Bajamos charlando por la Royal Mile. Por el camino le voy explicando curiosidades de la ciudad, como que el dedo gordo del pie de la estatua del filósofo David Hume está desgastado y brillante porque los estudiantes lo frotan para que les dé suerte en los exámenes.


  —Me pregunto qué diría Hume —dice Soren—. Teniendo en cuenta que era un hombre escéptico y descreído como pocos en su época.


  Soren es fascinante porque sabe muchas cosas, las cosas más raras. Igual que Liadan, a veces es alucinante oírles hablar. De todas formas, ambos frotamos el dedo gordo de David Hume por si acaso. Y nos reímos. Cuando nos detenemos en Mercat Cross junto a la Catedral, le explico que es el lugar donde en la época medieval se hacían los anuncios oficiales, ya que al ser el centro del mercado era el punto neurálgico de la ciudad. Soren me escucha con atención, mientras yo sigo explicándole cosas de Edimburgo.


  —¿Te encanta tu ciudad, verdad? —me pregunta mientras esperamos a que llegue el guía, junto a un grupito de gente bastante numeroso.


  —Sí —le digo orgullosa, porque es verdad—. Mi ciudad es maravillosa.


  —Sí que lo es —me contesta—. No me extraña que Liadan haya querido quedarse a vivir aquí.


  Y pienso que ojalá él también decidiera quedarse, mientras le pregunto cosas sobre Copenhague. Cuando llega el guía vestido con un largo manto negro y nos llama, nos acercamos con el resto de la gente y nos reunimos a su alrededor. Soren se pone un poco por detrás de mí, para asegurarse de que veo bien. Y cuando seguimos al guía a través de las calles de la ciudad, mientras nos paramos en varios puntos donde nos explican historias truculentas que yo casi había olvidado, pienso que debemos de parecer una pareja como las demás que hay en el grupo.


  Al llegar a la puerta anodina y negra, entre las casas, que hay en la calle que baja del Tron Kirk, Soren mira a su alrededor.


  —Así que se supone que aquí dentro están los fantasmas —dice pensativo.


  —En mi ciudad hay fantasmas en todas partes —le digo riéndome—. Pero en los Vaults es donde se les siente mejor. Y donde están los peores…


  Una chica que está delante de mí me mira y se coge del brazo de su novio.


  Aunque no crean en los fantasmas, todos se inquietan al llegar a esta puerta. Después de que el guía nos dé los avisos de seguridad, nos advierta de los posibles brotes de ansiedad, los ataques de claustrofobia y demás, nos abre la puerta que lleva abajo, a las catacumbas de la ciudad.


  —Tú —le dice el guía a Soren—. Tú pareces un chico fuerte y sereno.


  ¿Cómo te llamas?


  —Soren —le contesta.


  —Soren… ¿Eres noruego, finlandés? —prueba el guía mientras todos nos miran.


  —Danés.


  —Un vikingo igualmente, justo lo que necesitamos. Un hombre duro, sin miedo a nada —dice mientras los demás se ríen—. Soren será el encargado de ocupar la posición de honor, que es al final de la fila. El que se asegurará de que entramos todos, y cerrará la puerta. Y ahora todos dadle las gracias y despedíos de Soren, porque lamentablemente el último miembro del grupo es el primero en desaparecer.


  —Qué suerte la mía —dice Soren mientras los demás le siguen la broma al guía, excitados por entrar a los Vaults.


  —Si quieres despedirte de tu novia… —añade el guía.


  Soren me mira alzando las cejas pero ni se molesta en desmentir la suposición.


  —Qué pena, justo cuando acabo de conocerte —me dice.


  Me río mientras los demás, animados por el guía, ponen cara de pena.


  Luego, uno a uno, vamos entrando a las cámaras subterráneas, abandonadas, realmente misteriosas y perturbadoras, que hay bajo mi preciosa ciudad. Soren me sostiene la puerta para que pase delante de él, y cuando estamos dentro, la cierra. Nos detenemos para acostumbrarnos a la luz tenue de las antorchas que, bien dispuestas en las empinadas escaleras, acostumbran al visitante al ambiente cerrado, apenas iluminado del interior. Soren me coge la mano antes de seguir los pasos de los demás hacia abajo. Y yo me alegro de estar aquí con él.


  Ha sido una noche memorable. Después de los Vaults, hemos hecho el tour del cementerio. Como llovía, he compartido el paraguas con Soren; me he dado cuenta de que es mucho más alto que yo. Tenía algo especial ese momento. El grupo era menos numeroso y era apacible el acurrucarse bajo el paraguas en el desierto cementerio, con las lápidas emergiendo en la oscuridad como en un cuento, con la mole de la iglesia detrás de nosotros.


  He pensado en la última vez que estuve aquí, durante la misa por Neil. Pero la pena esta vez ha sido más llevadera, menos insidiosa. Soren mientras tanto escucha todo con atención, mirando alrededor. Al entrar en la prisión de los Covenanters y dirigirnos a la supuesta cripta donde está el fantasma furibundo de Mackenzie, he mirado a Soren a la expectativa, porque yo sé que en cuanto nos expliquen las anécdotas sangrientas de la época de la guerra, entrará alguien de golpe para asustarnos. Tengo que decir en su favor que no se ha asustado, aunque tampoco me he podido fijar mucho en su cara porque la chica jovencita que estaba delante de mí sí se ha asustado y, al retroceder, se me ha caído encima. Ha sido divertido. Menos para ella, pobre.


  Después hemos ido a comer algo, paseando con nuestras Fish and Chips por las calles bajo la fina llovizna. Le he hablado del trabajo de historia que hicieron Aithne y Liadan para el instituto, sobre la creación de leyendas paranormales, tan bueno que casi hicieron creer a la gente que Liadan estaba loca. Aunque se llevaron una buena bronca, sobre todo porque confundieron una bajada de azúcar de Liadan con un desvanecimiento por estrés. Pero su trabajo es tan interesante que se llevaron copias a la universidad. Nos sentamos un rato en los jardines de Princes Street aprovechando que ha dejado de llover. Y después, ya por la noche, nos acercamos a los otros Vaults, los de Auld Reekie, con su museo de la tortura y los subterráneos más modernos pero más extraños, más inquietantes. La verdad es que a mí, incluso después de los años, me siguen recorriendo los escalofríos cuando entro aquí.


  Soren se ha quedado a cuadros cuando después del susto de rigor, nos han sacado por una puerta que daba directamente a una de las salas de baile del pub contiguo. Este sitio es así, puedes pasar de los lugares más tenebrosos a la ciudad moderna con tan sólo cruzar un umbral. Hemos aprovechado el chupito de whisky gratis que nos han dado en el tour y hemos bailado un rato. Luego Soren me ha llevado a uno de sus pubs favoritos, el Faith aquí al lado en Cowgate, donde ponen sobre todo música rock, heavy y gótica.


  Me he sorprendido, porque nunca llegué a pensar que me pudiera gustar ese tipo de música. Pero a Soren le gusta, y me ha explicado sus entresijos, y me he descubierto pasándomelo bien. Durante el regreso a casa, hemos hablado poco. Ambos hemos disfrutado de la mutua compañía en silencio, con intimidad. Lo mismo que hacía con Neil.


  Soren no ha intentado besarme, pero me alegro. Me gusta mucho, pero ir rápido sólo conseguiría que me entrara el pánico y lo estropearía de nuevo.


  Y no quiero estropearlo. Cuando entro en casa, subo a la habitación contenta. Mientras me desnudo y me pongo los shorts y el top de dormir, rememoro este día tan intenso y que se me ha hecho tan corto. Cuando ya estoy en la cama, me arrastro bajo el nórdico violeta para alcanzar el teléfono que he dejado en el suelo. Lo cojo y escribo.


  
    Lo he pasado genial. Gracias por animarme a ir.

  


  No tardo en recibir una contestación.


  
    Me alegro mucho de que os hayáis divertido.


    ¡Cuando vuelva me lo explicas! Besos, Liadan.

  


  Estoy deseando que llegue, porque quiero tener a alguien a quien pueda explicarle que me estoy enamorando otra vez. Mientras me entra el sueño, pienso que me gustaría poder explicárselo también a Aithne. Y con ello me acuerdo de Brian, y también de Neil. Me inunda la tristeza pero ya no me siento tan culpable, y duermo bien.


  Capítulo 12

  Aithne


  El sonido de las máquinas se abre paso en mi mente, familiar y descorazonador. Por un momento, siento que soy yo la que estoy en la cama, que todavía me recupero del coma en que entré cuando aquella rama me cayó encima, en el parque. Y luego, también por un momento cuando recuerdo dónde estoy realmente, desearía ser yo la que estuviera en el hospital todavía porque eso querría decir que Neil no ha muerto.


  Abro los ojos y me los restriego, mientras me desperezo en la silla que aunque cómoda y acogedora, hace que se me entumezcan los músculos.


  Miro a Brian, que sigue durmiendo. Al final tuvieron que sedarlo otra vez, porque se negaba a dormir y pasó casi dos días despierto. Ahora parece tan tranquilo, tan relajado. Las heridas y los cortes de su apuesto rostro se van curando, algunas ya casi han desaparecido. El vendaje del torso, ahora más fino, no parece tan ominoso.


  —Aithne —oigo una voz cavernosa. Es Álastair. Ha estado casi todos estos días aquí, conmigo. Aunque no puedo verle, me siento acompañada y se lo agradezco mucho. Vuelvo a mirar a Brian, para asegurarme de que duerme, y hacia la puerta, para asegurarme también de que no hay nadie.


  —Hola —le digo a Álastair en voz baja, sin saber muy bien dónde mirar.


  Siento algo cálido en el brazo; es él, que me indica que está a mi derecha.


  —Deberías ir a casa a dormir —me dice con esa voz extraña, cercana y lejana a la vez.


  Es verdad que no he dormido mucho últimamente.


  —Hoy no puedo —le digo—. Los padres de Brian no vendrán hasta mañana porque iban a ver a su hijo mayor a Glasgow. Su nieto cumple tres años hoy. ¿Cómo fue la Noche de Brujas?


  —Muy bien —me contesta—. No pasó nada fuera de lo común y Annie se alegró de que Caitlin y Jonathan fueran a verla.


  Me alegro. Liadan me dijo que Álar nunca le explicó a Annie que podía salir en la Noche de Brujas y que prefieren ir a verla allí, porque es una niña pequeña y no comprendería los cambios que han sucedido en la ciudad.


  Sé que Álar no me explica detalles para que no me asuste. De todas formas hoy en los diarios se hablará de estropicios hechos en la ciudad y de testimonios de gente que dirá haber visto o sentido algo extraño. Esta vez me creeré muchas de esas cosas.


  —¿Y Caitlin y Jonathan? —le pregunto contentiva de que se hayan visto otra vez.


  —Pasaron una buena noche juntos. Querían venir a verte aunque tuviera que ser en el hospital pero los disuadí.


  Sí, ya me dijo que era mejor que no colapsaran el hospital, podían estropearse máquinas de las que dependiera la vida de alguien. Pero me alegro de que disfrutaran.


  Nos quedamos los dos en silencio, yo observando a Brian, puede que Álastair también. Al poco rato entra uno de los enfermeros de la clínica.


  —¿Cómo estás? —me pregunta mientras observa los monitores—. Deberías irte a casa un rato, o al menos descansar en la cama de invitados.


  —Muy bien —le digo.


  —Una chica todoterreno —me dice sonriendo, luego se pone serio—. Ya no debería tardar mucho en despertarse, cuando deje de hacerle efecto la sedación. Veremos cómo lo hace esta vez.


  Veo que el enfermero está sinceramente preocupado por Brian, y eso me anima el corazón. Todos aquí son muy amables, y muy atentos. Y la habitación es encantadora. Liadan dice que tenemos mucha suerte de ser tan ricos, supongo que tiene razón.


  Me recuerda que les llame si necesitamos algo o si Brian se despierta, y luego nos deja solos.


  —¿Cómo crees que se despertará esta vez? —pregunto.


  Álastair tarda un poco en responder.


  —Creo que como las demás veces —dice finalmente, todavía a mi derecha.


  Yo también lo temo. No sé por qué, pero desde finales de semana el ruido que acompaña al momento en que Brian se duerme o se despierta, se ha llenado de susurros. Son palabras, aunque no las puedo entender. Álastair tampoco. Y entonces Brian se pone nervioso, se agita, y llama a Neil.


  Álastair asegura que Neil no está aquí con nosotros, ni él ni ningún otro… como él. Y yo le creo; Álastair puede tener tacto pero es sincero.


  Cuando ya son casi las dos y los camareros me han traído un refrigerio, recibo un mensaje y lo leo.


  —Es Liadan —le digo a Álastair, que supongo que sigue aquí conmigo—. Dice que su avión llegará hacia las siete, y que ha quedado con Keir que irá a buscarla al aeropuerto. Llamará cuando llegue. Y te verá en casa por la noche.


  —Bien, gracias —dice Álar.


  Después de todos estos meses, ya estoy acostumbrada a sus dificultades para comunicarse. Muchas veces lo hacen a través de mí. De hecho, mientras Liadan ha estado fuera estos cuatro días, no han hablado. Álastair sólo sabe lo que le he dicho yo, que Liadan lo estaba pasando bien en Barcelona. Cuando es algo urgente se envían correos electrónicos, pero tienen que hacerlo lo menos posible porque, si Álar pasa mucho tiempo conectado al ordenador, éste se estropea. Liadan dice que es como tener una tormenta eléctrica constante en su apartamento. Es una suerte que tenga esa facilidad para sobrellevar los problemas. Yo no sé si tendría esa capacidad.


  —Aithne —me llama Álastair—. Voy a irme. Quiero comprobar una cosa esta vez, mientras Brian se despierta.


  —Vale.


  —Volveré esta noche antes de irme a casa, para ver cómo estáis.


  —No hace falta —le digo muy sinceramente.


  —Vendré —repite con dulzura—, hasta luego. Y ánimo. Todo se arreglará, ya lo verás.


  Entonces ya no oigo más. Y aunque no ha cambiado nada respecto a cuando Álar estaba aquí, me siento un poco más sola. Me acerco a la cama y aparto un mechón castaño de la frente de Brian con cuidado. Ojalá esta vez se despertara tranquilo, sin sufrir más.


  * * *


  Me doy cuenta de que me había dormido de nuevo cuando me despierta la vibración del móvil, que tengo sobre el regazo. Es Liadan, y veo que son las siete y cuarto.


  —Hola, ¿cómo ha ido el vuelo? —le pregunto cuando descuelgo.


  —Muy bien, con alguna turbulencia en cuanto hemos llegado a cielo inglés y se nos han tragado las nubes —me contesta—. ¿Cómo estás?


  —Esperando a que Brian despierte —digo—. Álastair se ha ido, ha dicho que quería comprobar algo. Que os veréis en casa luego.


  —Bien, aunque antes pasaré por casa de Christie, me ha invitado a cenar.


  —Sí, me lo ha dicho antes cuando me ha llamado —digo muy contenta porque hayan quedado y se lleven tan bien.


  Y porque se tengan la una a la otra en estos momentos en que yo tengo que estar con Brian. Pasó mucho rato hablando con Liadan, que me explica cómo ha ido por Barcelona. Me emociono porque intuyo que lo hace para animarme, para que me olvide de que estoy en el hospital. Es una gran amiga. Mientras hablamos, oigo a Keir, que ha llegado al aeropuerto a buscarla. Liadan activa los altavoces, y mientras ellos cogen el coche para venir a la ciudad, hablamos los tres. A Keir se le nota tan relajado, tan contento después de haber ido a ver a Gala, que me siento feliz.


  Me yergo en la silla cuando veo que Brian empieza a moverse, lentamente.


  Quizás nuestras voces lo han despertado. Y enseguida empieza a oírse el ruido extraño, los susurros, cada vez más fuerte.


  —No, por favor —gimo—. Otra vez no.


  Oigo que a través del teléfono Liadan le dice a Keir que Brian se debe de estar despertando. Cuando se lo confirmo, Keir dice que va a detener el coche.


  —¿Oyes los ruidos, Aith? —me pregunta Liadan.


  —Sí —le digo a través del nudo de la garganta.


  —Acerca el teléfono a la cama —me indica.


  Lo hago, mientras soy testigo nuevamente de cómo Brian, todavía medio dormido, empieza a agitarse, a llamar a Neil, mientras los murmullos nos envuelven en un tumulto sobrecogedor. Ojalá supiera qué están diciendo, y quién es. Sujetando todavía el teléfono, mientras oigo a Keir maldecir al escuchar el sufrimiento de Brian y a Liadan preguntarle si no oye los susurros, llamo a los enfermeros al mismo tiempo que me acerco a la cama y trato de despertar a mi novio. Al cabo de un momento entran los médicos, que me apartan con suavidad y tratan de tranquilizar a Brian, sujetándole para que no empeore sus heridas. Pero es que ellos no lo entienden, porque no oyen esas voces.


  —¿Aithne? —me llama Liadan con insistencia Agarro el teléfono con más fuerza y salgo de la habitación, para apoyarme en la pared del pasillo.


  —Estoy bien —le digo, aunque seguro que notan que estoy llorando—. Brian ya se está tranquilizando. Pero… ¿y si es Neil?


  Se me escapa un sollozo.


  —No tiene por qué ser Neil —oigo decir a Liadan.


  —Pero podría ser —dice Keir tan preocupado como yo—. A Brian y a mí, cuando estaba deprimido, siempre nos decía que tenía que arreglar las cosas con Christie. Que era una espinita que tenía clavada y que no le dejaba dormir tranquilo.


  —De todas formas…, eso no explicaría por qué está con Brian —argumenta Liadan.


  —Es con él con quien más hablaba —le explica Keir.


  Oigo suspirar a Liadan.


  —Aithne, te juro que encontraremos la forma de solucionar esto —me dice con vehemencia—. Te lo juro.


  —Vale —le digo confiando en ella.


  —Tranquila cielo. ¿Estás segura de que no quieres que vayamos?


  —No os dejarían estar aquí.


  —Yo voy a ir —dice Keir—. No vas a pasar sola esta noche.


  Comenta que aunque tenga que quedarse en una de las salas de estar de la clínica, al menos así estará cerca de mí. Convencemos a Liadan de que se vaya con Christie, y quedo con Keir en que nos veremos aquí, en la recepción. Mientras cuelgo, los médicos salen de la habitación. Una de las enfermeras me estrecha el brazo con suavidad, para darme ánimos.


  —Sólo es el shock, cielo —me dice—. Ya verás como pronto se pondrá bien. En cuanto supere lo que le pasó, será el mismo chico de siempre.


  Asiento con la cabeza, incapaz de hacer nada más.


  Ellos no oyen las voces.


  Capítulo 13

  Álastair


  A esta hora, seguro que Brian se ha despertado, así que ya no tengo nada que hacer aquí y me dispongo a irme. Doy un último paseo por la casa, para asegurarme. Miro por la ventana del gran salón, hacia el extenso jardín de la casa. No hay nada ahí fuera. Me giro para mirar a la mujer, que sigue sentada en el sofá luchando contra el dolor. Mientras me alejo, la veo coger uno de los cojines, y apretarlo contra su pecho. Trata de retener las lágrimas, de llorar silenciosamente, para no incrementar el sufrimiento de los demás. Pobre mujer, me compadezco de ella. Con el paso del tiempo le resultará más fácil soportar la pena, aunque el dolor nunca la abandonará. Cuando paso por delante del televisor la imagen falla, pero nadie se da cuenta. Sólo está encendida para dar un brochazo de normalidad a la casa, para demostrar que fuera el mundo sigue girando.


  Paso por la cocina, donde un hombre del servido doméstico se está encargando de recogerla tras una cena triste y silenciosa. Continuó por el despacho, donde en otro tiempo la mujer escribía sus artículos; más adelante, cuando se vea capaz de volver a hacerlo, se sentirá mejor.


  También la biblioteca y la sala de juegos están vacías. Subo a la planta superior. Todo está vacío. Los únicos ruidos que oigo provienen de la habitación de Neil, así que me acerco deprisa. Pero el chico muerto no está aquí, ni su espíritu, ni nada de él salvo sus pertenencias. Y su hermana, que sentada en la cama impecablemente hecha revisa discos, fotografías y otros recuerdos. Las lágrimas caen silenciosas por sus mejillas, no debe de ser mucho mayor que Caitlin. Oigo un ruido a mi espalda poco después de que de los labios de la muchacha salga un gemido entrecortado. Me aparto de la puerta, para que su padre no tenga que atravesarme al entrar.


  Sin una palabra, se sienta al lado de su hija, entre las cosas del hijo que nunca volverá a ver. La abraza, mientras la chica hace lo posible por mantenerse fuerte. Aunque las manos le tiemblan mientras pasa una a una las fotos que ha sacado de una caja.


  —A lo mejor a Keir le gustaría tener algunas de éstas —dice al final.


  —Se lo preguntaremos —dice el padre, armándose de fuerzas mientras acaricia el cabello un poco enredado de su hija.


  Les dejo solos deseándoles que tengan coraje, porque ya no tengo nada que hacer aquí. Seguro que Brian ya se ha despertado y los susurros no se han originado aquí. Si es Neil el que está volviendo loco a Brian, no es en su casa donde está anclado. Ya lo suponía, pero tenía que asegurarme.


  Hago una visita rápida a Annie. Cuando me pregunta por qué estoy triste, le respondo que no lo estoy. No podría explicarle la muerte de otra persona cuando no comprende la suya propia. A Caitlin y a Jonathan no voy a verlos, ellos lo entenderán. Pero antes de ir a casa me acerco al hospital, como le he prometido a Aithne. Veo un borrón en uno de los pasillos, una de las apariciones que Liadan llama IMPRONTAS. Sin conciencia, sin capacidad de interactuar con el mundo, es sólo una imagen residual de alguien que en algún momento cruzó este pasillo. Me pregunto si Liadan la vería exactamente como lo hago yo. O si con sus ojos de viva extraña, lo ve diferente. Quién sabe, quizás ella podría ver al causante de la turbación de Brian aunque yo no pueda.


  Cuando llego a la habitación, atravieso la puerta y me aseguro de que me mantengo lejos de las máquinas que lo mantienen estable. Brian está despierto, con los ojos oscurecidos y vidriosos, pero muy lúcidos. Habla en susurros con Keir, que mantiene una de las manos de Brian entre las suyas.


  No sabía que estuviese aquí pero me alegro, porque tenía muchas ganas de ver a su amigo. Y aunque es evidente que Brian sufre, también es evidente que se alegra de ver a Keir. Aithne está dormida en la cama de los acompañantes. Seguro que Keir la ha puesto allí cuando se ha vuelto a dormir en la silla.


  —¿Seguro que está bien? —oigo que le pregunta Brian a Keir.


  —¿Aithne? Sí, está bien.


  Brian gira un poco la cabeza, con dificultad, para mirar a Aithne. Hay amor en su mirada, pero también preocupación.


  —Hoy cuando me he despertado me ha parecido que alguien, Liadan quizás, le preguntaba a través del teléfono si oía las voces —Brian hace una pausa—. No quiero que me mintáis. Si ha vuelto a recaer en su esquizofrenia, quiero saberlo.


  Keir se queda callado un momento, es de esas personas tan honestas que no sabe decir mentiras. Yo también me sorprendo, porque no pensaba que Brian fuera tan consciente de lo que le rodea cuando se debate entre el sueño y la vigilia. Las voces, sin embargo, no parece oírlas. Es curioso.


  —Aithne está bien, de verdad —asegura Keir, diciendo una verdad al final—. Está preocupada por ti.


  —Cuida de ella, ¿eh? —dice Brian sonriendo, luego aprieta la mano de Keir—. Me alegro de verte.


  —Hoy he conseguido que me dejen quedarme, pero mañana me echarán —dice Keir—. A los que no somos familiares directos seguirán sin permitirnos venir, hasta que te pongas bien.


  Brian no dice nada, pero pone cara de confusión. Ni siquiera entiende por qué los demás se preocupan tanto. Ojalá pudiera averiguar si ha vuelto a tener la crisis al despertarse. Ajeno a todo, Brian le pregunta a Keir sobre Gala, para hablar de algo más alegre; de momento, está bien. Así que puedo irme tranquilo. Aithne duerme y al estar Brian despierto, no puedo dejarle una nota. A Keir prefiero no perturbarlo; entendería que soy yo si le pongo una mano en el hombro, pero también lo asustaría. Así que me alejo, sin que nadie sepa que he estado aquí.


  * * *


  Liadan llega hacia las doce a casa. Una hora tardía para la gente de aquí, pero no para la gente mediterránea con la que ella ha pasado estos días.


  Aunque le encanta Edimburgo, ella sigue sintiéndose más de allí que de aquí; será catalana toda su vida. Me sonríe cuando abre la puerta y ve que estoy aquí. Abandona la maleta junto a la puerta y dejando el bolso y el paraguas en el sillón, se acerca y me abraza. La beso estrechándola entre mis brazos, porque me alegro de verla. Sonríe abiertamente, pero parece cansada, y preocupada.


  —¿Has hablado con Aithne? —le pregunto cuando la suelto para que pueda prepararse para acostarse.


  Deja de desabotonarse el abrigo para mirarme. Su expresión de horror me perturba, haciendo que el ambiente se enfrié.


  —Hablaba con ella cuando Brian se ha despertado —dice mientras se acerca a subir la calefacción—. Dios, ha sido horroroso. Los gritos de Brian, y ese ruido tan raro. Y Keir a mi lado despotricando impotente y Aithne llorando sin que pudiéramos hacer nada…


  —Así que ha vuelto a pasar lo mismo —murmuro—. ¿A qué hora se ha despertado?


  —Serían las ocho más o menos. ¿Dónde estabas tú? Aithne me ha dicho que querías comprobar algo.


  —He ido a casa de Neil.


  Liadan no dice nada mientras prepara las cosas de la universidad para mañana. Es muy lista, así que sabe qué implica lo que he dicho: que pienso que los rumores podrían estar relacionados con Neil, ya que empezaron cuando éste y el profesor murieron, y que si he ido a casa de Neil es porque podría ser que su aparición o alguna parte de su espíritu fueran los que causan los murmullos. Que quien altera a Brian podría ser de alguna forma su propio amigo.


  —¿Y? —me pregunta al final, cuando asimila todos los hechos, y en lo que pueden desembocar.


  —No he visto nada —le digo mientras miro cómo se desviste y un hormigueo me recorre la espalda—. ¿Cómo ha ido con Christie?


  Sonríe y me mira mientras se quita los pantalones.


  —Bien. Soren le gusta, pero tiene miedo de aceptarlo. Le preocupa lo que dirán los demás, y no me extraña. Porque a Keir y a Aithne ni se les pasa por la cabeza que entre ella y Soren pueda haber algo más que una amistad. No es que quieran que sea una viuda para toda la vida, pero siguen con la idea de que era la novia de Neil —suspira—. ¿Algo a tener en cuenta respecto a la Noche de Brujas?


  Me gustaría decirle que no, pero no nos ocultamos cosas importantes.


  —Mackenzie salió del cementerio. Anduvo por la ciudad —ahora Liadan se detiene y me mira con los ojos oscuros aún más oscuros en la penumbra—. Llegó hasta el hospital y se quedó deambulando por los alrededores mucho rato.


  Por el rostro de Liadan pasa una expresión de puro terror cuando comprende que el poltergeist estaba acechando a Aithne.


  —¿No se lo has dicho, verdad? Ya tiene suficiente por ahora, para la próxima Noche de Brujas ya veremos qué hacer. Siempre puede venirse conmigo a Barcelona.


  Pobre Liadan. Cada vez tiene que ocuparse de más gente. Tiene esa forma de ser, callada pero sensata, que hace que todos se apoyen en ella. Al menos ella me tiene a mí para apoyarse. Abro los brazos para que venga hacia mí, y me siento bien al sentir su piel desnuda contra la mía.


  —Lo arreglaremos todo —le digo—. Christie tiene que dejar el pasado atrás, y dejar de pensar que todos van a juzgarla por no haber vuelto con Neil. Keir y Aithne se sumirán en el estupor cuando descubran lo de Soren y Christie, si algún día llega a materializarse, pero lo aceptarán. Son demasiado buenos para reaccionar de otra forma.


  —Yo también lo creo —me dice Liadan apoyada en mi pecho, mientras paso las manos por su espalda—. ¿Y Brian?


  Lo de Brian es más complicado.


  —Tendremos que encontrar cuál es la fuente de la perturbación, y dónde está.


  —¿Crees que puede ser Neil?


  —Es sólo una posibilidad —le digo.


  Lo que no le digo es que si no descubrimos qué es lo que está pasando, puede que esto continúe así para siempre. Y Brian podría sucumbir al estrés, o acabar encerrado en un centro de salud mental, o incluso muerto.


  Intentaremos solucionar esto antes de que ocurra.


  Apoyo los labios en el pelo de Liadan.


  —¿Quieres acostarte ya? —le pregunto.


  —No —me dice, y adivino la sonrisa en su voz.


  Me la llevo hacia la cama. Mañana estará soñolienta, pero no importa. Es una suerte que no necesite prestar mucha atención en clase para sacar buenas notas. Mañana será del mundo de los vivos, pero esta noche es para mí.


  Capítulo 14

  Christie


  Cuando llego al Starbucks, me asomo con cuidado al salón. Al ver que Liadan está sola, que todavía no ha llegado nadie más, me apresuro a llegar a tu lado.


  —Hola —me saluda.


  —Hola —le respondo mientras me siento a su lado, sin perder tiempo porque los demás pueden llegar en cualquier momento—. Ayer no vinisteis ninguno de vosotros.


  Se sorprende, supongo que ante mi tono impaciente.


  —Ya… Aithne iba a venir, seguro que se quedó dormida en casa. Y yo acompañé a Keir, le apetecía visitar algunos de los sitios que frecuentaba con Brian y Neil.


  Tuerzo la boca, intentando que los recuerdos no me hagan sentir mal.


  Seguro que por eso no me avisaron para ir con ellos, porque Keir debía de creer que me dolería. Pero no puedo evitar preguntarme por qué le pidió a Liadan que lo acompañara. Parece que tienen una relación muy intima. No puedo evitar preguntarme si no habrá algo entre ellos. Pero no puede ser, Keir no es del tipo de chico que engañaría a su novia, y a Lia no la conozco tanto pero tampoco lo creo. Aunque con su chico tan lejos…, en fin, no quiero pensar eso de ellos. Me centro en mi objetivo.


  —Tienes que hacerme un favor —le digo.


  —Vale —me contesta.


  —Ayer como ninguno de vosotros vinisteis, estuve sola con Soren —Lia pone cara de no ver dónde está el problema—. Una cosa llevó a la otra y acabó invitado al Cèilidh al que solemos ir un miércoles de cada mes con mi familia. Tienes que venir.


  —El Cèilidh es ese baile típico de aquí que bailáis en círculo con música de gaita y eso, ¿no?


  —Sí —le contesto—. Y es una fiesta muy divertida, y luego hay haggies y cerveza y whisky para todos. Tienes que venir.


  —No he bailado Cèilidh en mi vida —me dice en un mar de confusión.


  —Precisamente por eso —le digo—. Si vienes tú también, no parecerá una cita. Seré yo, llevándome a los dos amigos extranjeros a conocer una fiesta típica de aquí.


  Liadan mira a un lado y se ríe, de un chiste privado o algo. Seguro que está pensando en decirme que no tengo por qué llevarla de alcahueta, que nadie creerá que es una cita, que simplemente estoy llevando a uno de los amigos extranjeros a conocer una fiesta local, y que aunque fuera una cita no habrá nada de malo. Pero no estoy preparada para eso.


  —Por favor —le pido poniendo mi mejor cara de estar en apuros.


  Me mira con esos ojos oscuros, que es lo único que ha sacado de su herencia mediterránea. Al darse cuenta de que hablo muy en serio, se da por vencida.


  —¿Cuándo es? —me pregunta.


  —El miércoles 17 de noviembre, o sea en dos semanas. En el Linlithgow Palace.


  Pone cara de horror.


  —¿En Linlithgow? —pregunta—. ¿En el propio palacio?


  —Si, en el patio de armas. Tampoco está tan lejos, a media hora de Edimburgo. Y puedo llevarme el coche.


  Cualquiera diría que le he dicho que hay que ir al infierno, o algo así. Se pone pensativa, muy concentrada. Luego, al cabo de un momento, alza las cejas con cara de sufrimiento, pero cuando me mira vuelve a ser la Liadan serena de siempre.


  —Vale, iré —claudica.


  —¡Gracias! —le agradezco, y le doy un abrazo.


  Para cuando llegan Soren y después Keir, estoy mucho más relajada. A Keir se lo comento de pasada. Dice que le parece genial, aunque mira a Liadan fijamente un rato, como si se estuvieran diciendo algo con la mirada. No acabo de entender lo que hay entre ellos. Pero cuando poco después llega Aithne, me olvido. Liadan y yo la sentamos entre nosotras, para darle cariño. Pobrecita, está muy desanimada con todo lo de Brian. Se ve que van a tener que operarlo otra vez, para cambiarle la placa de la clavícula. Y sigue sin dormir bien, pero ahora al menos estará unos días sedado. Y Aithne tendrá tiempo y espero que fuerzas para estudiar, y anidarse un poco.


  —No vas a permitir que esto te haga retrasarte otro año, ¿verdad? —le digo en voz baja mientras Soren le explica unas fórmulas de física a Liadan; Keir se ha ido hace un rato, para ensayar con los Lost Fionns—. Los exámenes son en un mes.


  Aithne juega con el cordón del cuello de su camisa de tipo ibicenco.


  —No, no voy a perderme los exámenes —me comenta al final.


  Y parece bastante resoluta. En estos dos años que han pasado sin que nos viéramos, parece haberse vuelto un poco más fuerte, más decidida. Más independiente.


  —Ésa es mi chica —le digo, lo que nos hace sonreír a ambas porque eso es lo que siempre me decía mi abuelo a mí.


  Y los recuerdos son bonitos. Al menos a veces.


  Al cabo de un rato Liadan dice que tiene que irse a ver a alguien. Poco después, también se va Soren y nos quedamos Aithne y yo solas, charlando de nuestras cosas. De los viejos tiempos. Me doy cuenta de que Aith tiene ganas de preguntarme sobre mi vida, trata de sondear mi estado de ánimo, y cómo estoy respecto a Neil. Y me doy cuenta de que quiere animarme, que quiere que lo supere. Me planteo la idea de explicarle la verdad, que lo superé hace tiempo, pero no me atrevo. Porque al hablar de Neil se le humedecen los ojos. Y a mí también.


  Quizás más adelante.


  * * *


  Los siguientes días son un caos. Me paso horas hablando con Aithne siempre que tengo ocasión, ya que ella hace poco más que ir a la universidad, estudiar y velar a Brian, y apenas la vemos. Cuando hablamos es la misma Aithne dulce de siempre, pero parece preocupada. Tengo la sensación de que pasa algo más grave de lo que me explica. De todas formas, tampoco tengo tiempo de indagar más; para la asignatura de Etología tenemos que hacer un trabajo en grupo y por las tardes me toca reunirme con mis compañeros para terminarlo antes de que acabe el semestre. Por suerte, son todos buenos chicos y me llevo con ellos estupendamente. Y me perdonan que esté un poco distraída, porque se enteraron de la muerte de Neil. Y que yo lo conocía.


  El domingo por la tarde, después de pasarme casi todo el día en la biblioteca de la universidad, salgo a la calle satisfecha. Al fin hemos acabado el trabajo, con tiempo para entregarlo. Y ya es 14 de noviembre.


  Han sido unos días muy intensos, y echo de menos a mis amigos. Hace más de una semana que no los veo. Llamo a Keir, pero tiene el móvil apagado.


  Igual que Liadan, y Aithne. Así que llamo directamente a su casa. Es Ruth, la madre de Keir, quien me coge el teléfono.


  —Hola, Christie —me dice—. ¿Ya has acabado el trabajo?


  Supongo que Keir o Aithne le han comentado que estaba ocupada con los estudios. Le pregunto por ellos.


  —Aithne está en el hospital, porque anteayer operaron a Brian para cambiarle la placa de la clavícula. Le quitarán la sedación hoy o mañana, y quiere estar allí cuando despierte —me dice, aun que eso ya lo sabía—. Keir se fue esta mañana, me dijo que se iba de excursión con Liadan. ¿Les has llamado al móvil?


  —Sí, están fuera de cobertura.


  —Les diré que te llamen cuando lleguen, si no es muy tarde. ¿Quieres venir y esperarlos?


  Le digo que no, y me despido de ella. Es raro; un fin de semana que Keir no va a St. Andrews a ver a Gala, y se va de excursión con Liadan. Me pregunto si soy yo la única que lo ve raro. Aunque claro, seguro que sus padres no se dan cuenta de las miraditas y las charlas en susurros. Y Aithne tiene otras cosas de las que preocuparse. Me detengo fuera de la facultad, y me pregunto qué hacer. Miro el móvil, planteándome si llamar a Soren. Podría hacerlo, como si fuese un amigo más. ¿Por qué no?


  Pero no me atrevo. Me voy hacia casa, pensando que quizás mientras atravieso las Meadows me sienta más tranquila y más animada para llamarlo. Hoy no llueve, y el suelo apenas está húmedo. Por eso en vez de seguir el paseo, me interno en la hierba, cruzándome con gente que hace footing o pasea al perro. Me encanta este sitio. Sigo andando, dando un rodeo para alargar el camino, hasta que veo algo que me deja estupefacta.


  Está oscuro, pero si no me equivoco reconozco a Liadan y a Keir sentados en el muro bajo que hay en un lado del Bruntsfield Links. Charlan animadamente.


  Extrañada, me acerco hacia allí. Sí, son ellos, no hay duda. Me pregunto qué harán ahí. Cuando estoy a unos metros, Keir levanta la cabeza y me ve. Se sobresalta, pero me saluda, avisando a Liadan de que estoy aquí, Ella también alza una mano, ninguno de los dos parece avergonzado. Se han puesto nerviosos pero no parecen considerar que los haya pillado haciendo nada malo, así que me pregunto si no me lo estaré imaginando todo.


  —Hola, Christie —me dice Keir abrazándome, después le doy dos besos a Liadan—. ¿Cómo va el trabajo?


  —Ya lo hemos acabado.


  —Qué bien, has estado desaparecida muchos días. Te hemos echado de menos.


  —Soren estaba preocupado —me dice Liadan, que hasta entonces parecía distraída, mirándome con intención—, iba a llamarte porque de repente dejaste de aparecer por la cafetería.


  —Deberías haberle avisado a él también. —Me comenta Keir—. Nosotros no coincidimos con Soren allí hasta ayer.


  Así que no coincidieron; en plural, como si hubiesen estado todo el tiempo juntos.


  —Os he llamado al móvil —le digo. Ambos sacan los teléfonos, comprobando que no tienen cobertura. Miro el mío. Qué raro, yo tampoco tengo cobertura aquí.


  —Luego he llamado a tu casa —le aclaro—, tu madre me ha dicho que habíais salido.


  Keir se queda callado un momento.


  —Hemos ido a Roslin —me dice—. Me apetecía volver allí.


  Otro de los sitios que acostumbrábamos a visitar antes todos juntos. Pobre Keir.


  —Pero si es Soren… —murmura Liadan antes de que pueda darle más vueltas a eso.


  Me giro para mirar en la dirección en que lo está haciendo ella, a tiempo de ver que uno de los que hacen footing se ha detenido, y ha emprendido la marcha hacia aquí. Efectivamente es Soren, vestido con unos pantalones anchos, una sudadera con capucha y zapatillas de deporte de alguna marca especializada. Me cosquillea el estómago.


  —Hola. ¿Qué hacéis aquí? —mira a Liadan——. ¿Eres tú la chica que suele detenerse aquí a estas horas de la noche?


  Liadan le mira fijamente, de forma extraña, y luego le sonríe.


  —Me detengo aquí cuando mi novio no tiene disponible el Skype y hablamos por teléfono —le contesta—. Me gusta este sitio, hay buenas vistas.


  —Pues hoy no podrás hablar con él —le comento señalando nuestros teléfonos inutilizables.


  —Normalmente sí hay cobertura, no sé qué pasará hoy —dice Liadan—. En realidad sólo nos hemos parado aquí de camino a casa porque hace buena noche.


  De repente empieza a sonar un pitido extraño, errático. Miramos a nuestro alrededor, hasta que nos percatamos de que el sonido proviene del bolsillo de Soren.


  —Es mi medidor de constantes vitales —dice metiendo la mano en el bolsillo; al momento el sonido se extingue.


  Hablamos unos minutos más sobre mi trabajo, la excursión de Keir y Lia, sobre Brian y Aith. Después quedamos en reunimos en el Starbucks mañana.


  —¿Te acompañamos? —me pregunta Keir levantándose ya.


  Tanto él como Lia viven en la zona residencial que hay más allá de las Meadows. La mansión de mis padres, en cambio, está en la New Town.


  También Brian vivía en la parte moderna mientras que Neil lo hacía cerca de Keir y Aithne, así que cuando éramos pequeños hacíamos ver que estábamos en guerra, como ocurría entre los chavales de hace siglos, en la época de Stevenson o Robert Burns. Sólo que nosotros no nos peleábamos de verdad ni nos tirábamos piedras a la cabeza.


  La cuestión está en que vivimos en direcciones opuestas. Aunque estoy convencida de que incluso siendo así Keir estaría encantado de acompañarme. Y seguro que a Lia tampoco le importa. Y no parecen deseosos de quedarse solos, ni molestos porque los hayamos interrumpido. Así que a lo mejor realmente no hay nada entre ellos. Yo ya no sé qué pensar.


  —No hace falta que me acompañéis —les digo.


  —Te acompaño yo —me dice Soren—. Yo también vivo hacia aquel lado.


  —Pero yo no voy a correr, que conste.


  Todos se ríen. Pero yo empiezo a sentirme incómoda aquí, y ya sé por qué es. Miro a mi alrededor, pero no veo nada que pueda ser la causa.


  —Hay un olor muy raro —murmuro.


  —Serán las alcantarillas de la calle —dice Liadan.


  —No sé, a mí me huele como a algo podrido, o a sangre o algo así —murmuro; el hedor me es algo familiar, ya que cuando algún animal muere en la granja de cría el olor es muy parecido.


  —A mí me huele a humedad —dice Liadan, y Keir asiente.


  Me encojo de hombros. Nos despedimos, y no puedo evitar sonreír ante la mirada llena de intención que Liadan dirige discretamente hacia Soren. Le doy dos besos, tratando de evitar que se me note en la cara que acabamos de decirnos algo sin palabras. Y Soren y yo empezamos a alejarnos.


  Cuando me giro a mirar, Liadan y Keir siguen allí, y parecen haber reanudado su conversación. Miran a su alrededor, como buscando algo.


  Quizás al final sí que han notado lo mal que huele ahí.


  —Así que ya volverás a estar disponible —dice Soren cuando estamos llegando al puente George IV, que tiene una cierta vida todavía pese a que ya ha oscurecido del todo.


  Asiento con la cabeza. Hablamos de los estudios mientras me acompaña a casa, negándose a girar por la Royal Mile para dirigirse a su propio piso.


  Dejamos atrás Princes Street, donde muchas de las tiendas de recuerdos para los turistas siguen abiertas, y nos encaminamos hacia la zona más tranquila de casas victorianas tan típicas de la parte nueva.


  —¿Sabes por qué esta iglesia es redonda? —le digo refiriéndome a St. Andrews and St. George Church, que es una bonita masa redonda y bulbosa con un desconcertante pórtico griego, muy diferente de las habituales capillas góticas.


  —¿Era del Temple? —responde Soren tras pensárselo un rato.


  —No —le contesto—. En realidad no es redonda del todo, es elíptica. La idea de hacerla de esa forma era evitar que el diablo pudiera esconderse en los rincones oscuros. Si no hay esquinas, no hay rincones oscuros.


  Soren sonríe. Está muy guapo cuando lo hace, porque su rostro sereno y frío se vuelve radiante.


  —Sois muy supersticiosos aquí —dice.


  —Es una seña nacional —le respondo; aunque en realidad, en esta época moderna, los escoceses no somos ya tan supersticiosos como la gente suele creer.


  Seguimos avanzando por las calles casi desiertas, hasta que llegamos a mi vecindario. Saludo al guarda de la garita que hay al principio de la calle. El viento frío ha empezado a soplar otra vez, y me preocupa que Soren se ponga enfermo después de que haya estado corriendo. La ropa sudada podría provocarle un resfriado.


  —¿Quieres entrar para que te dé un suéter de mi padre? —le digo cuando llegamos frente a mi casa.


  —No hace falta —me contesta—. Me pondré a correr ahora otra vez.


  Asiento con la cabeza.


  —Bueno, pues nos vemos mañana —le digo.


  —Estos días tendré que centrarme en mis estudios yo también —dice—. Me parece que ya no nos podremos ver hasta el miércoles, cuando vayamos a Linlithgow.


  Eso me contraria más de lo que me gustaría. Y quizás se ha dado cuenta, porque me mira con una sonrisa cariñosa. Antes de que esto vaya más allá, porque no puedo garantizar que no salga corriendo si se tocan temas sentimentales, desvío la conversación.


  —¿Qué harás cuando acaben los exámenes? —le pregunto; sé que se quedará aquí todo el curso, pero no había pensado en qué hará en las vacaciones de invierno—. ¿Vuelves a casa?


  Asiente.


  —Iré para Navidad, y quizá me quede para Fin de Año. El resto las pasaré aquí —hace una pausa—. ¿Te gustaría venir a pasar unos días?


  Le miro, parpadeando, porque me ha pillado completamente desprevenida.


  Tanto que no sé qué pesa más, si la ilusión o el miedo. Al ver que tardo en responder, se inclina un poco hacia mí.


  —Vale, quizás no es el momento —me dice con suma tranquilidad.


  —No es que no me gustes —le digo todavía confusa.


  —Bueno, eso es un alivio —dice riéndose.


  Sonrío yo también. Soren no tiene ningún sentido de la vergüenza, así que es capaz de tomárselo todo con ese humor tan raro que tiene. Me alegro de que no se haya sentido mal.


  —De hecho me gustas, de verdad —le digo—. Pero…


  No sé cómo explicárselo; los otros chicos no se lo tomaron muy bien cuando les dije que no quería que los demás supieran que volvía a tener novio.


  —Sé que lo estás pasando mal, así que no voy a insistir —me ayuda él—. Esperaré.


  Se inclina un poco más hacia mí y me da un beso en la mejilla.


  —Hasta el miércoles —me dice.


  —Adiós.


  Se gira y se pone a correr otra vez. Todavía le miro mientras saca del bolsillo unos cascos y se los pone en los oídos, y levanta una mano para saludar al guarda al abandonar mi calle para volver a la parte vieja. Pienso en el momento en el que se ha inclinado. Estaba convencida de que iba a besarme, le he visto mirarme los labios. No me hubiese importado.


  Saco el teléfono para llamar a Liadan mientras entro en casa, pero me lo pienso. Quizás todavía está con Keir. Me pregunto qué estarán haciendo, recordando lo que estaba haciendo yo. No me entra en la cabeza que Keir pueda estar engañando a su novia. Y Liadan parece también una persona bastante leal.


  Ambos son amigos míos, así que acabaré preguntándoselo. El miércoles, cuando tenga a Liadan sin Keir ni Aithne a nuestro alrededor, abordaré el tema y le sacaré la verdad. Porque como descubra que tiene un lío y su novia no lo sabe, le voy a echar una bronca a Keir que ni se la espera.


  Capítulo 15

  Jonathan


  A sí que ésos eran los nuevos reclutas de vuestra tropa de vivos —les digo a Lia y a Keir.


  —No he sido consciente de que me había ido hasta que Liadan le ha comentado a Keir que he vuelto otra vez.


  —Jonathan pregunta que si eran nuestros nuevos amigos —le transmite Lia a nuestro amigo sordo y ciego, en lo que se refiere a mí. Luego me mira—. ¿Dónde estabas?


  —Pues no lo sé —le digo sacando un cigarrillo.


  —Has desaparecido justo cuando Christie ha comentado lo de la sangre —dice Liadan—. Me he preocupado.


  Me encojo de hombros, porque no tengo ni idea de adonde he ido. Sólo he pensado que no quería turbar a la chica, que ya debía de tener suficiente con lo de su novio difunto y sus dilemas con el pretendiente vivo. Y lo último que recuerdo después es preguntarle sobre sus amigos. Mientras Liadan le explica esto a Keir, yo pienso en el otro chico. El danés. No acaba de gustarme, no sé por qué. En realidad, supongo que porque parece un vivo sano y fuerte, como Keir. Tampoco él me gustaba al principio. Pero, luego, descubres que puedes encontrar tipos decentes hasta en el bando enemigo.


  —¿Quieres un cigarrillo? —le ofrezco a Keir.


  Él lo rechaza con un gesto de agradecimiento cuando Liadan le transmite mi oferta.


  —¿A ver cuándo me ofreces uno a mí, no? —me dice Liadan con guasa.


  —Las mujeres no deberían fumar —le recrimino.


  Me mira fijamente, antes de sacudir la cabeza con un gesto de suprema indignación.


  —¿Cómo ha ido por Roslin? —le pregunto, porque Álastair me dijo ayer que iban a ir.


  —No hemos encontrado lo que buscábamos —murmura Liadan.


  Eso quiere decir que han encontrado alguna otra cosa. No me extraña, en mis tiempos ya se hablaba de los fantasmas de Roslin: el noble decapitado y sus caballos, y los monjes con sus túnicas oscuras. Aunque siento curiosidad por saber si realmente están allí, opto por no preguntar. Al menos hoy, hasta que a Liadan se le pase el susto. Seguro que otro día está más dispuesta a hablar del tema.


  —¿Entonces no habéis encontrado rastro del chico muerto?


  Liadan mira a Keir, planteándose cómo transmitirle mis palabras con un poco de tacto. Al final no se las transmite, y me responde directamente.


  —No hay rastro en ningún sitio de los que hemos visitado hasta ahora —me dice—. Ni siquiera sabemos si se trata de él. Podría ser cualquier cosa.


  Un punto para ella, en eso tiene razón. Podría ser cualquiera, o algo sin conciencia siquiera. Miro a Keir, que ha bajado la vista. Así alicaído, el vivo casi me da pena y todo.


  —En parte les gustaría que se tratase de él, ¿verdad? —le digo a Lia, contento por una vez de que Keir no pueda oírme directamente—. Echan tanto de menos a su amigo muerto que casi preferirían que fuese él quien está incordiando al que ha sobrevivido.


  —Sí —me dice Liadan con pena.


  —Te aseguro que no estarían contentos si fuese él —le digo tras dar otra calada, cruzando los brazos sobre el pecho—. No les hará ninguna gracia si es él de verdad.


  —Lo sé —murmura Liadan.


  Cuando Keir la mira, seguro que preguntándose por qué no le transmite mis palabras, Liadan le dice que le estoy hablando de Caitlin.


  —Bueno, ¿y cómo llevas lo de tu próxima visita a Linlithgow? —le pregunto para hablar de algo que no implique mentir a Keir.


  Liadan suspira. No me extraña, en vaya líos acaba metida.


  —Aún no sé cómo te has animado a ir —dice Keir sonriendo por una vez, cuando Liadan le transmite mis palabras—. Aunque te lo pasarás bien, ya verás.


  Si él supiera que Liadan no va por gusto propio…


  —Me apetecía ir a un Cèilidh, y ya que Soren va a ir también… —dice, y vuelve a mentir para no decirle a Keir que va de aguantavelas; pobre, esta chica tiene que estar mintiendo siempre—. Con mantenerme lejos de la capilla del palacio y de las habitaciones interiores, y de la antigua fábrica de fuegos artificiales del pueblo, no creo que tenga que llevarme ningún susto.


  —No mires a nadie a la cara —le aconsejo; la última vez que lo hizo no acabó muerta o encerrada en un manicomio de milagro.


  Asiente con la cabeza, bastante tranquila en realidad. Ya aprendió la lección. Y no mirar a la gente a la cara es algo que suele hacer por naturaleza, así que con eso no tendrá mucho problema. Al fin y al cabo había sobrevivido hasta ahora sin tener percances. Sólo tiene que tener en cuenta que aquí hay más apariciones que en su tierra natal. Y que al ser mayor de edad y salir más de casa, las probabilidades de encontrárselas aumentan.


  Al cabo de un rato, cuando amenaza con empezar a llover, se despiden de mí. Le doy unos cuantos mensajes para Caitlin, pensando ya en la próxima Noche de Brujas.


  Mientras se alejan, doy otra calada al cigarrillo. Pobre Keir, qué poco acostumbrados están los chicos de ahora a perder a los amigos. Qué suerte tienen de no haber vivido una guerra como yo, donde una noche podías compartir el rancho con siete compañeros, y al día siguiente ver cómo cuatro de ellos volaban en pedazos.


  Estos vivos de ahora… qué furor me provocan.


  * * *


  La noche siguiente no pasan por aquí ni Liadan ni Keir. Aithne tampoco, por supuesto. Seguro que sigue dormitando en el hospital, velando a su chico. Aithne es un portento de mujer. Así que mientras espero a que llegue Álar, si es que viene hoy, enciendo un cigarrillo y miro a mi alrededor.


  Hoy no es una buena noche. Llueve y el viento hace que las gotas caigan en todas las direcciones. Suficiente para amedrentar a la gente de ahora. La calle está desierta. A lo lejos se ve a alguien paseando a un perro en algún momento de la tarde, y algo más allá alguien se apresura protegido bajo un paraguas. Qué enclenques son.


  Hasta que veo a uno que, a pesar de la lluvia, sigue haciendo footing. Un hurra por sus… esas partes. A medida que se acerca, me resulta más familiar. Anda, pero si es el amigo de Lia. El chico danés. A mi pesar, ya tengo un nuevo respeto por él.


  Entonces se desvía hacia aquí. Estrecho los ojos como aviso cuando se acerca. No acaba de gustarme, este sitio es mío. Y sólo vienen a mi muro mis amigos. Dejando de correr, se acerca y se apoya en el muro, descansando. Quizás le apetece ver si realmente las vistas son tan buenas como le dijo Liadan ayer. Camino a su alrededor, observándolo.


  Evaluándolo. Sí, es un vivo de los que dan rabia, como Keir. Sano, despreocupado, con buena planta. A mi Jeanine le hubiese gustado. Y a mi Caitlin. Más le vale no acercarse al lago porque, si le gusta a mi chica, tendré que vérmelas con él.


  De repente vuelve a escucharse ese pitido raro, que viene de su bolsillo.


  Saca el aparato ese que debe de medir sus vitales o algo así, esos chismes que tienen ahora para analizarlo todo. Lo mira mientras el trasto se vuelve loco. Quién sabe, igual al danés le está dando un pasmo o algo. Pobrecito.


  Lo guarda en el bolsillo y se pone a correr otra vez.


  —Que no te dé un ataque —le deseo con mordacidad.


  Porque es amigo de Liadan, que si no…


  
    
      Diario de Soren Hansen


      Análisis en el Mary King’s Close, martes 16 de noviembre:

    


    Me he apuntado a una de las últimas visitas al callejón, porque es cuando hay menos gente entre semana. Llevo en la mochila el medidor de condiciones atmosféricas, el detector de campos electromagnéticos, el sensor de infrarrojos, la pequeña luz estroboscópica, la grabadora y la cámara.


    Seguimos el curso de la visita igual que la primera vez. Hago lo posible por no destacar, manteniéndome siempre en un segundo plano para que el guía no se fije mucho en mí. Empiezo a prepararme cuando llegamos a las zonas más modernas del recinto, donde se encuentra el supuesto dormitorio de la supuesta niña fantasma. He decidido que haré las pruebas allí, ya que es uno de los puntos más afamados en lo que a suceder cosas extrañas se refiere.


    Cuando nos dan las explicaciones y los visitantes han visto bien el baúl lleno de objetos, me quedo rezagado. Espero a que los demás se vayan, y justo en el último momento vuelvo atrás. Me doy cuenta de que no voy a poder sacar la luz estroboscópica, porque con sus pulsos de luz tan similares a los de una discoteca llamaría demasiado la atención en este sitio tan oscuro. Así que me limito a sacar los medidores.


    Miro a mi alrededor, yo no siento nada extraño. Ni a través de la vista, ni el sonido, ni el olfato ni el tacto. Me paso la lengua por los labios, tampoco noto nada a través del gusto. Así que si hay algo tendrá que ser captado a nivel extrasensorial. Empiezo con las mediciones. Nada.


    —Venga —murmuro—. Si Liadan o Aithne han estado aquí y fuesen RELÉS, debería aparecer algo.


    La brújula salta un poco en un punto cercano al baúl. Así que acerco allí la estación atmosférica y el medidor de campos. Mientras se realiza el análisis enciendo la grabadora y utilizo el sensor de infrarrojos. Éste detecta una mancha junto al baúl, que no se corresponde con nada, aparentemente, que pueda ser origen de la fuente de calor. Aunque quizás hay algo que lo explique al otro lado de la pared.


    Me acerco a quitarle el volumen al sensor de campos electromagnéticos porque ha empezado a pitar. La lectura es altamente errática ahora, con picos de actividad. La temperatura ha bajado en ese punto, y está bajando en toda la sala.


    Como ya me he retrasado mucho, recojo las cosas, las echo en la mochila y me voy. Por suerte, no han pasado más de tres minutos y puedo reincorporarme a mi grupo sin que se haya notado mi ausencia.


    Cuando llego al piso, saco la grabadora y la pongo al máximo volumen mientras tomo nota de las lecturas de los medidores, y escribo esta entrada en el diario.


    Parece que en esa habitación hay algún tipo de impronta. Puede que sea otro WARP, o algún efecto de las condiciones de humedad y profundidad, combinadas con los sistemas eléctricos que se añadieron cuando se reabrió el callejón.


    NOTA AÑADIDA A LAS 22.52 h: Después de escuchar tres veces la grabación, no detecto ningún tipo de EVP (fenómeno de voz electrónica). Eso descarta que haya voces, y por tanto la posibilidad de que exista una entidad con conciencia. Previsible.


    CONCLUSIÓN: Convendría llevar a cabo una prueba más detallada. Quizás ería una buena idea tratar de conseguir un permiso para, realizar pruebas, como hizo Liadan para Hacer su trabajo. Valorar la idea de comentárselo, por si quieren apuntarle NUEVA TAREA: Conseguir permiso para hacer un estudio en el Mary King's Close, Hablar con el director del departamento.


    TAREAS PENDIENTES: Averiguar cuándo son las jornadas de puertas abiertas en el Royal Dunedin. Es importante descubrir si hay o no hay un WARP allí, porque si lo hay: o lo han creado las autoras del trabajo, o ya estaba allí y lo han alimentado/percibido. Compararlo con el caso del Mary King’s Close.


    
      Diario de Soren Hansen


      Resultados de análisis diversos, miércoles 17 de noviembre:

    


    Escribo un resumen rápido mientras espero en una cafetería cercana al Palacio de Linlithgow a que lleguen Christie y Liadan para el Cèilidh.


    Parece ser que en algunos lugares de los que suele frecuentar Liadan (Aithne no lo sé, porque no la veo tan a menudo), hay despuntes de actividad. Como por ejemplo en el caso del sitio del Bruntsfield Links en que suele detenerse. El último análisis realizado, hecho cuando Liadan no estaba allí, mostraba una actividad energética fuera de lo normal Casi peligrosa.


    Tanto que me llevó a valorar la idea de disuadir a Liadan de seguir acercándose allí.


    APUNTE 1: Tener en cuenta que no hay leyendas asociadas a fantasmas en ese lugar. Podría ser un WARP, eso explicaría los olores extraños, la falta de cobertura en momentos determinados y que el detector de campos dé lecturas erráticas.


    APUNTE 2: O Liadan se siente atraída por ese lugar inestable, o empezó a visitarlo y después apareció el WARP. Valorar las posibilidades.


    ¡NOTA!: Esos lugares pueden ser peligrosos debido a la exposición a energías inestables. Si las alteraciones y la conexión de Liadan con éstas quedan confirmadas, hablar con ella para que tome precauciones.


    Respecto a la visita de hoy a la fortaleza de BLACKNESS:


    Puesto que para llegar a ella hay que pasar por Linlithgow, aprovecho para saltarme las clases del máster y realizar la visita. Se trata de una fortaleza increíblemente sólida a orillas del estuario, en un pueblo pequeño al que hay que llegar en autobús. La fortaleza es deprimente en los días nublados, inhóspita, muy apropiada para favorecer el estado mental necesario para ser receptivo a las ESP. Aprovechando que es una mañana laborable en temporada baja y que no hay otros visitantes en este momento a parte de mí, hago un estudio en una de las torres principales. Con cuidado de no caerme entre los farallones de roca que hay en el patio de armas, porque si me caigo destrozaré todos los equipos electrónicos, me acerco a la torre central.


    Hace pocos años se produjo un episodio curioso; un turista salió corriendo aterrado porque decía que un caballero medieval lo había perseguido espada en alto, justo en esta torre de guardia.


    Sin embargo, tras hacer los análisis pertinentes, no capto nada. Subo a la planta de arriba cuando oigo crujidos en el suelo de madera. Pero ni hay cambios en la humedad del aire, ni en la temperatura, ni en el campo electromagnético. Abandono el lugar sin que se pueda destacar nada remarcable. No hay ESP ni alteraciones que indiquen que puede tratarse de un WARP.


    Respecto a la visita al Palacio de LINLITHGOW:


    Este lugar es famoso por las supuestas apariciones de la desgraciada Mary Queen of Scots, una de sus monarcas más queridas pese a su breve reinado e insólita vida (cabe destacar que es uno de los fantasmas más comunes y más «vistos» de Escocia, apareciendo en los sitios más diversos). Debido al gran número de guías y guardas que hay en el castillo, no puedo hacer análisis abiertamente. Me limito a pasear con el sensor de campos encendido en un bolsillo, el medidor de condiciones atmosféricas en el otro y la cámara de vídeo colgando encendida del cuello.


    Hay ciertos puntos dudosos en el recinto, como algún segmento del camino hacia la capilla y el torreón de la reina, de difícil acceso por tratarse de una especie de cenador que hay en lo alto de una estrecha y angosta escalera.


    Ninguna otra cosa cabe destacar. Ojalá pudiera hacer más mediciones cuando Liadan o incluso Christie, que sí cree en la existencia de fantasmas, hayan llegado.


    Pero pensarían que soy un tipo raro. Y esta tarde es para pasarlo bien.

  


  Capítulo 16

  Christie


  Recojo a Liadan en la puerta de la mansión de los McEnzie, para ir en coche a Linlithgow. Así ni tenemos que ir con mis padres ni tendremos que estar pendientes del tren.


  —¡Hola! —le digo en cuanto se sube a mi Mini rojo y chocolate, acabado de limpiar.


  —Hola —me saluda—. Qué bien preparada que vas.


  Lo dice por mi falda de cuadros y mis zapatillas de baile. En realidad las mujeres no están obligadas a llevar el tartán, como los hombres que tienen que ir con el kilt el traje completo, pero en la familia de mi padre siempre han llevado la tradición a rajatabla.


  —¿No pasamos a buscar a Soren? —me pregunta al ver que me voy hacia las afueras, para coger la M9.


  —Hemos quedado allí directamente —le respondo—. Me llamó ayer y me dijo que quería aprovechar que no tenía clases esta tarde para hacer un poco de turismo.


  —Ah, bien —me dice, luego sonríe al darse cuenta de la música que suena en el coche, y que no se trata de la radio sino de un CD que he puesto yo por voluntad propia—. ¿Te gusta Helloween?


  El estupor es evidente en su voz. Yo alucino con que ella conozca el grupo.


  —¿Sabes quiénes son? —le pregunto a mi vez.


  —Sí, me gusta este tipo de música. No sabía que a ti también te gustaba.


  —Bueno, me lo pasó Soren —reconozco—. Me llevó la Noche de Brujas al Faith y no me disgustó.


  —Ah —dice.


  Y aunque no puedo mirarla ahora porque estoy entrando en la autovía, no me hace falta para intuir la neutralidad socarrona en su voz. Le dedico una sonrisa que ella ve, porque me está mirando.


  Nos quedamos en silencio un momento, y creo que estamos en una buena sintonía como para sacar un tema personal. Ya no puedo aguantarme.


  —He de preguntarte una cosa —le digo sin dejar de mirar a la calzada, porque en esta época los ciervos ya empiezan a cruzarla y lo que menos me apetece es tener un percance—. Es que tengo que preguntarlo. No sé si soy yo que me lo imagino o que realmente hay algo.


  La miro unos segundos, y veo que se ha puesto muy seria, a la expectativa.


  —Vale, pregunta —me dice con cautela.


  —No te enfades, ¿eh? No voy a juzgaros, sólo quiero saberlo… ¿Keir y tú sois algo más que amigos?


  Siento su alivio en cuanto la pregunta sale de mis labios. Me alegro de que no se haya enfadado.


  —No —responde muy rotunda—. Sólo somos amigos.


  —Tenéis una relación muy estrecha.


  Veo por el rabillo del ojo que se encoge de hombros.


  —No te diré que no me gustó cuando lo conocí…


  —A todo el mundo le gusta Keir —le interrumpo—. Es el hombre perfecto.


  —Es verdad —me dice riéndose—. Pero yo ya tengo al mío. A Keir lo quiero mucho, pero es como un hermano. Y yo para él soy igual que tú, de su familia.


  Eso explica SU cercanía; conmigo Keir es igual de cariñoso. De todas forman, eso no explica sus conversaciones susurradas y los secretitos; pero, son temas personales que no quieren compartir, están en su derecho.


  A Liadan todavía no la conozco mucho y a Keir hacía más de dos años que no lo veía; entiendo que ahora no tengan más confianza conmigo. Aunque espero que eso cambie y recuperemos, poco a poco, la familiaridad de antaño.


  —¿Conoces a Gala? —le preguntó ya más tranquila.


  —Sí, la he visto varías veces y pasamos unos días juntas este verano —me responde—. Es una chica estupenda. Es muy guapa y muy elegante. A mí me inspira una paz espiritual, es como una princesa de cuento. Hacen tan buena pareja… —dice, y parece muy sincera—. Siempre le digo a Keir que tendrán unos hijos preciosos.


  Me río. Seguro que a Keir te hace ilusión que diga eso. Luego pienso en la relación que mantiene Liadan con su novio, que está tan lejos.


  —¿Y tú cómo lo llevas? Con tu novio.


  —Lo llevo bien —comenta y parece sincera también—. Dios, me encanta esta canción.


  A mí también. Subo el volumen y nos ponemos las dos a cantar In the middle of a heartbeat, mientras nos adentramos en Linlithgow. Es verdad, esta música ayuda a la parte más salvaje de mí misma a liberarse. A disfrutar de la vida. Me siento mucho mejor, y siento que tengo una conexión más espiritual con Liadan. La verdad es que la adoro.


  Cuando aparcamos el coche cerca del palacio, nos juntamos con el resto de la gente que está esperando para disfrutar de la fiesta. Aun desde fuera ya se oye cómo los músicos afinan los instrumentos. A nuestro alrededor se dibuja una estampa asombrosa de personas vestidas de cuadros de muchos colores en función del tartán de su clan, todos orgullosos de sus orígenes. Miro a Liadan para ver qué le parece; pero, en su línea, no mira a su alrededor. Bueno es un poco rara, pero la quiero igual.


  —¿Dónde has quedado con Soren? —me pregunta.


  —Junto a la puerta de la capilla.


  —Qué bien —murmura muy flojito, y no sé si era irónico o no.


  Nos abrimos paso entre la gente, hasta llegar a las grandes verjas que se abren al camposanto y la capilla que en otro tiempo fue el lugar donde, cuando la peste atacó Edimburgo, se refugió la corte de la ciudad. La reina solía venir aquí y rezar. Y hay quien dice que sigue haciéndolo… Recuerdo que cuando era niña y veníamos a sitios así supuestamente encantados, siempre trataba de ver a algún fantasma. Con Neil incluso hacíamos excursiones a sitios encantados. Pero nunca he visto ninguno.


  A quien sí veo, en cambio, es a Soren. Lleva unos tejanos y un suéter negro, que suele ser un color habitual en él (supongo que es un heavy, en el fondo; igual que Liadan al parecer). Se me escapa una sonrisa cuando me lo imagino con un kilt.


  —¿No sientes curiosidad por saber cómo le quedaría la falda? —susurra Liadan a mi lado, pensando lo mismo que yo.


  Cuando llegamos junto a él, ambas estamos tratando de contener la risa y él nos mira preguntándose seguramente por qué.


  —¿Vamos? —dice Liadan poco después, señalando hacia las puertas del palacio, que ya están abiertas, con aspecto impaciente.


  Me acuerdo mientras nos movemos de que tampoco le gusta detenerse junto a Tron Kirk en Edimburgo. ¿Qué tendrá esta chica con las iglesias?


  Pagamos y entramos, y nos encontramos con que muchas parejas ya se están disponiendo en grupos de cuatro para bailar. Veo a mamá y papá con los vecinos junto a la fuente del centro, de la que en tiempos de esplendor, en las celebraciones reales, brotaba vino. Nos acercamos a ellos. Mamá y papá saludan a Liadan, a la que ya conocían.


  —Éste es Soren —les digo.


  Mamá se acerca para darle dos besos, que Soren le devuelve con una soltura que me parece que es poco propia de los daneses. Papá le estrecha la mano, encantado de conocerlo también, y le pregunta cosas sobre su estancia aquí, sobre Dinamarca…


  —¿Bailas? —me dice Mark, mi vecino.


  Desde pequeños venimos a bailar juntos. Así que me voy a bailar. Cuando la tarde se convierte en noche, encienden las luces que convierten el patio cuadrado rodeado por el castillo en un sitio acogedor. Al acabar una de las canciones, miro a mis amigos. Liadan baila con Mark ahora, y se ríe. No lo hace mal, y se aprende las coreografías con rapidez. Si se hubiese puesto una falda luciría más. Soren sigue hablando con papá. No ha bailado, supongo que no es de hombretones como él, pero parece estar pasándoselo bien. Mamá no sé dónde está, bailando en algún sitio, seguramente.


  —Voy a beber algo —le digo a Liadan señalando la barra, que está en el interior de una de las antiguas bodegas del castillo.


  Liadan mira hacia allá, y de repente se pone más blanca que un muerto. Me giro para ver qué es lo que la ha asustado, pero yo sólo veo gente que entra por la puerta que hace un arco. Cuando vuelvo a mirar a Liadan me pregunto si me lo he imaginado todo, porque aunque parece un pelín blanca ya no tiene esa cara de haber visto algo realmente horroroso.


  —Me quedo bailando —me dice, y me sonríe; supongo que me lo he imaginado todo.


  Me aparto del grupo con rapidez, porque van a empezar una coreografía en círculo y no quiero molestar. Me acerco a papá y a Soren. Papá me retira de la cara el pelo que se me ha salido de la coleta. Está contento de verme feliz.


  —Voy a buscar algo de beber —digo—. ¿Vienes, Soren?


  —Claro.


  Después de pedir una cerveza, damos una vuelta Por el claustro alrededor de la gente que baila y la que mira a los bailarines. Nos acercamos a las grandes puertas de madera que en otro tiempo fueron la entrada principal del palacio, cuando éste se abría a los extensos jardines en vez de a la calle principal de Linlithgow. Como están entreabiertas, nos colamos dentro para asomarnos a lo que actualmente es una gran terraza. Las vistas son preciosas ahora que, con motivo de la fiesta, han iluminado los jardines.


  Oigo cómo los músicos anuncian que van a tocar la última canción. Me da pena que esta noche se acabe ya.


  —Tu padre es muy simpático —me dice Soren.


  —Le has caído bien —digo intentando respirar hondo para recuperarme del baile.


  —Me alegro.


  Ante el tono en que lo ha dicho, me giro a mirarle. Se quita la chaqueta y me la pasa por los hombros, para que no coja frío. Es todo un caballero. E imitando el gesto de mi padre, me retira el pelo de la frente. Cuando se inclina, esta vez estoy segura de que va a besarme en los labios. Aunque el corazón me va a mil por hora, no me aparto.


  Y cuando agarra las solapas de su propia chaqueta para acercarme suavemente a su cuerpo, siento que es el mejor beso que me han dado nunca. Y me niego a sentirme culpable pensando en Neil. Porque este chico me gusta, y quizás mamá tiene razón y tengo que dejar el pasado atrás ya de una vez. Incluso aunque parezca el peor momento para rehacer mi vida, cuando las de otros acaban de estropearse.


  O eso pienso, así de positivamente, hasta que por el rabillo del ojo veo un movimiento y me doy cuenta de que Liadan ha entrado a la terraza y, tan buen punto nos ha visto, ha vuelto a salir silenciosa y rápidamente por la puerta. No puedo evitar pensar que los demás acabarán enterándose de esto también.


  Capítulo 17

  Liadan


  Vuelvo junto a los padres y los vecinos de Christie, mirando al suelo por si veo algo más que no me apetece encontrarme. Estoy tan contenta de haber visto a esos dos juntos como mortificada por haber entrado en un momento tan inoportuno. Aunque mejor yo que el padre de Christie, que es el que me ha pedido que fuera a buscarlos para despedirse.


  Está claro que el buen hombre sabía lo que podía encontrarse, y no quería estropearlo. Me parece que los padres de Christie están deseando que su hija se busque un nuevo novio y siga delante de una vez.


  Hablo con la madre de Christie, que es muy simpática y muy extrovertida, mientras miro de reojo hacia las puertas de madera. Christie y Soren todavía tardan un poco en salir y cuando lo hacen parecen bastante relajados y cómodos, así que supongo que Christie no se ha dejado llevar por el brote de terror y no lo ha estropeado. Me alegro. Cuando se acercan, miro a Christie con discreción mientras Soren habla con la madre de ésta.


  «Luego», vocaliza Christie. En sus ojos hay consternación pero también una chispa de diversión. Asiento con la cabeza discretamente. Nos despedimos de los padres de Christie, que volverán con su propio coche.


  Mientras salimos, me aseguro de ir detrás de ellos y de bajar la vista al suelo, por si vuelve a aparecer esa mujer de azul, con un elaborado recogido en el pelo y las faldas de su vestido arremolinándose a su alrededor. Tratando de tranquilizarme, me recuerdo que no todas las apariciones, por mucho que parezcan damas medievales, van a tener que ser unas psicópatas como la que me acechó hasta casi volverme loca el año pasado. Para verle el lado bueno, me planteo que quizás he visto a un gran personaje de la historia de este país. Mary Queen nació aquí, y aquí fue asesinado su hermano. Se dice también que las reinas Margarita Tudor y Mary de Guise dejaron aquí sus IMPRONTAS, que son ellas quienes encantan el palacio: vestidas de azul, resonando el frufrú de sus faldas en los rincones, oyéndose sus pisadas hasta que se extinguen en el camino a la capilla y dejando un aroma a perfume a su paso. La que yo he visto podría ser cualquiera de ellas. Una reina de Escocia. Incluso hay una leyenda aquí que dice que al rey James IV se le apareció un fantasma en la iglesia, que le anunció que moriría en la batalla de Flodden. Y así ocurrió. Me pregunto si realmente vio una aparición, y qué fue lo que ocurrió. Álar tampoco está seguro.


  Cuando ya nos hemos alejado por la empinada calle de adoquines que baja hacia el pueblo, me atrevo a detenerme y mirar hacia atrás para despojarme de mis fantasmas personales. No puedo vivir siempre con miedo, y convertirme en una neurótica de verdad. Tengo que ser valiente y levantar la vista del suelo. Cuando lo hago miro a todas partes sin fijar la vista en nada, como haría cualquiera que admirara el paisaje. Y es un lugar bonito. El palacio se alza imponente, mientras a un lado y al otro se erigen las lápidas de preciosa manufactura del cementerio. La capilla es una mancha oscura a su lado. A sus pies, veo de nuevo esa mancha azul, que parece pasear por delante de la puerta. Me pregunto si, sea quien sea, estará triste. Ojalá pudiera hablarle sin miedo. A Keir, que ha nacido para ser historiador, le encantaría que pudiésemos hablar con más apariciones.


  Y eso que le asustan. Respiro hondo, feliz de haberme girado en vez de haberme ido con miedo.


  —Es un sitio precioso —digo.


  —Sí que lo es —dice Christie; ambos se han detenido al ver que yo lo hacía.


  Reanudamos nuestro camino hacia el coche, e insisto en sentarme detrás.


  Hablamos de la fiesta, ha sido divertida. Al cabo de un rato la conversación, no sé cómo, se centra en la historia del castillo; la real y las leyendas.


  —¿Crees en los fantasmas? —me dice Soren al cabo de un rato.


  He aprendido a no reaccionar a estas situaciones, porque son normales. Al menos aquí, donde todo el mundo sabe, aunque no lo crea, que hay fantasmas en todas partes.


  —Soy escéptica por naturaleza —le respondo.


  —Le hablé de vuestro trabajo de historia —me dice Christie, mirándome por el retrovisor. Estupendo.


  —¿Y tú, Soren? —le pregunto.


  —¿Que existen personas que se han quedado a embrujar los sitios misteriosos para asustar a los demás? —dice con el mismo escepticismo que yo tuve realmente en otro tiempo—. No, no lo creo.


  —Pues yo sí creo en los fantasmas —se ríe Christie, sin vergüenza ninguna—. Los demás me llamaban la Cazafantasmas, porque siempre estaba buscando indicios cuando íbamos a sitios supuestamente encantados. Bueno, no creo que estén aquí con la finalidad de asustar a los demás, pero sí que creo que hay… cosas. Que no pueden explicarse.


  —Que hay cosas que no se pueden explicar, sí que lo creo —está de acuerdo Soren.


  Ahí les doy la razón. Si ellos supieran.


  Seguimos hablando de camino a casa. Soren me pregunta más sobre el trabajo, sobre la forma en que lo realizamos, si no acabé creyéndome yo también todo al final, lo que me suelen preguntar. Y le explico las mismas mentiras y medias verdades que a los demás. Con tranquilidad, sin ponerme nerviosa. Soren es perspicaz, curioso y una de las personas más inteligentes que he conocido. Estoy segura de que si titubeara en mis respuestas, si no pareciera todo lo despreocupada que quiero parecer, eso desembocaría en una nueva batería de preguntas.


  Después hablamos de las clases. No me queda nada claro en qué curso está Soren. Teniendo la edad de Christie, es decir diecinueve o veinte años, debería estar como mucho en tercero de carrera. Aunque tal como habla parece que su calendario no sea como el nuestro. Quizás en Física imponen los exámenes de otra forma. Le preguntaré otro día, porque prefiero dejarles hablar entre ellos, y analizar hasta qué punto se gustan el uno al otro. No me gustaría que Christie se estuviera haciendo un lío por su posible relación con Soren, si éste en realidad no tiene interés en tal relación. Pero está claro que Christie le gusta.


  Cuando llegamos al centro, Christie anuncia que dejará en casa a Soren primero. A él le parece bien, supongo que entiende que podemos querer tener una «charla de chicas». Le dejamos frente a la entrada del campus donde se aloja, casi en el extremo inferior de la Royal Mile. Se despide de ambas con naturalidad, y no besa a Christie. Sí, sabe ser discreto. Le saludo con la mano cuando me cambio de asiento para ponerme delante. Entonces damos la vuelta y enfilamos la Royal Mile de vuelta hacia arriba. Tengo la sensación de que oigo música de gaita cuando pasamos junto a la catedral, pero todo está ya cerrado, vacío. Es una música un poco tétrica que me hace sentir mal.


  Y peor me hace sentir la cara que pone Christie cuando detiene el coche delante de casa y me mira. Es la viva imagen de la confusión.


  —No se lo digas a nadie —me pide.


  Uf, ya estamos otra vez.


  —No veo por qué tienes que ocultarlo —le digo—. Soren te gusta, y tú le gustas a él, y es un chico estupendo. No sé qué hay de malo en eso. Ya eres mayorcita para salir con quien quieras.


  —No quiero defraudarlos.


  —¿Defraudarlos? —repito asombrada—. ¿A Aithne y Keir?


  —Ellos siguen creyendo que yo quería volver con Neil. Querían que volviera con Neil. Y ahora que ha muerto… yo también lo echo de menos, ¿sabes? —me dice mientras se le escapan las lágrimas—. Sólo que no de la misma forma. Y no es el mejor momento para decirles que me gusta otro chico.


  —Christie —le digo cogiéndole la mano mientras se restriega las lágrimas con la otra—. Keir y Aithne sólo querían que ambos fuerais felices. Ellos creían que la forma en que ambos lo seríais era volviendo juntos, pero eso no quiere decir que no vayan a aceptar que te guste otro chico. Y mucho menos si es Soren, que les cae estupendamente. Se alegrarán de que estés contenta, si eso es lo que te hace feliz.


  —¿Y si piensan que estoy traicionando a Neil? ¿O que no me importaba?


  Lo primero que me viene a la cabeza es seguir discutiendo y decirle que se deje de tonterías, que no tiene por qué ocultarse, pero lo dejo estar. No creo que esté preparada ni siquiera para aceptar lo que ella misma siente.


  —No se lo diré a nadie, tranquila. Pero ten en cuenta que no eran más amigos de Neil de lo que eran tuyos. Te quieren tanto como le querían a él, y jamás elegirían entre uno u otro. Estoy segurísima de ello —le digo, y hago una pausa—. ¿Cómo habéis quedado?


  Sonríe, y a la luz del salpicadero aparece un poco de rubor en su piel morena.


  —De ninguna forma —me dice—. No hemos hablado de ello. Simplemente ha pasado y ya está.


  Y mientras Christie me explica que ella cree que Soren le está dando espacio para que marque ella la velocidad de su relación, yo pienso en Neil.


  ¿Y si es él quien está aquí? ¿Y si como cree Keir, no ha podido irse por las ganas que tenía de reencontrarse con Christie? ¿Un poco como le sucedió a Jonathan?


  Sólo que si es Neil el que está aquí, no es como Jonathan. Sea lo que sea lo que está anclado a Brian, lo está volviendo loco. Y ningún amigo en su sano juicio haría algo así.


  —¿Tú qué crees? —me dice Christie cogiéndome una mano y sacudiéndola en su emoción.


  Vuelvo a centrarme en la realidad inmediata.


  —Creo que Soren no quiere estropearlo presionándote —le digo—. Creo que le gustas mucho.


  Y es verdad. Se llevan muy bien, hacen muy buena pareja.


  Christie me da un abrazo, contenta. Un poco sorprendida, le froto la espalda. Esto no está siendo fácil para ella, y espero que sea verdad que Neil no esté aquí para sentirse más dolido. Nos damos las buenas noches y salgo del coche. Cuando llego al apartamento no hay nadie, ni Bobby ni Álar están aquí. Miro el móvil, pero tampoco tengo ninguna llamada de Aithne, ni de Keir. Son las doce pasadas, así que ya es muy tarde para llamar.


  Apago el teléfono, teniendo fe en que la falta de noticias signifique que todo va bien. Y aunque intento esperar despierta a Álar, en cuanto me meto en la cama siento que se me cierran los ojos.


  Me despierto apenas cuando llega. Al entreabrir los ojos, veo a Álar que está reptando por la cama para tumbarse a mi lado. De una forma más espeluznante, más… paranormal de lo que suele ser habitual en él.


  —¿Pasa algo? —le pregunto medio dormida.


  —No —me dice pasándome un brazo por la cintura—. Sigue durmiendo.


  Tengo la sensación de que sí sucede algo, pero los ojos se me cierran. Así que le hago caso y me duermo.


  Seguro que sea lo que sea, el problema seguirá ahí cuando me levante por la mañana.


  Capítulo 18

  Keir


  Llego a casa a la hora de comer, y aunque la cocinera me ha dejado un plato de salmón con salsa de almejas, que tiene muy buen aspecto, en el horno, no tengo mucha hambre. No se lo tomará a mal si se queda ahí casi todo; sabe que desde el accidente estoy un poco desganado.


  Es verdad que me estoy quedando más delgado.


  Mientras pongo una porción en otro plato, pienso en el mensaje de Liadan.


  Tiene que ser algo importante si quiere que nos reunamos en su casa antes de ir a la cafetería. Porque significa que es algo que no pueden saber ni Soren ni Christie, y que no puede esperar. Me pregunto si tendrá algo que ver con su visita a Linlithgow de ayer. Miro hacia el pasillo cuando oigo la puerta de casa. Veo entrar a Aithne.


  —Hola —me saluda dejando su mochila en uno de los taburetes de la barra de la cocina.


  Le reservo el plato que me había preparado, antes de acercarme y darle un beso en la sien.


  —¿No vas directamente al hospital? —le pregunto mientras me pongo otro plato de salmón para mí.


  —Liadan también me ha avisado para que valla a su casa —me dice mientras coge cubiertos y vasos para los dos y los dispone en la barra de la cocina, en vez de la mesa; tiene tanta prisa por acabar con la obligación como yo—. Además, me ha llamado la madre de Brian mientras estaba en clase.


  Dice que los médicos han decidido traer a un especialista en desórdenes del sueño para tratar a Brian. El doctor Fíthmann ha aconsejado que aunque después de esos episodios parece serenarse, es mejor que reduzcamos el número de visitas. Para que esté tranquilo y no lo alteren estímulos externos. Así que hoy no voy a ir.


  Lo siento mucho por ella, porque sé lo que le cuesta estar lejos de Brian.


  Nos sentamos en los taburetes. Pruebo el salmón, la verdad es que está muy bueno. Pero no estoy de humor para comer.


  —¿Tú crees que es Neil? —me pregunta Aithne. La miro. Juega con su comida, más que comérsela.


  Tiene mala cara, y está más delgada también. No como cuando ella misma estuvo en el hospital, pero todo esto no le está sentando bien. Y además es ella la que está allí durante las crisis de Brian. La que escucha los sonidos que dicen que le perturban.


  —No lo sé —le contesto—. Puede ser cualquier otro.


  —O como dice Álastair —añade Aithne—. Podría ser que lo creara el propio Brian.


  Nos quedamos ambos en silencio, con la mirada Puesta en nuestros platos, pero sin tocarlos.


  —Venga, acábate la comida —la animo—. Hace mucho que no comes bien.


  Aithne mira mi plato también sin tocar apenas. Y sorprendentemente, sonríe. Una de esas sonrisas preciosas suyas, de las que calientan el corazón.


  —Yo me la acabo si tú te la acabas —me dice.


  Intercambiamos una mirada de desafío, y por un momento nos divertimos.


  Obviamente yo acabo antes, porque ella tiene unos modales más delicados.


  Pero como yo me lo he acabado, se lo acaba todo, y me alegro de verla comer y sonreír. Mi primita, mi hermana.


  Algo hay que hacer antes de que los nervios terminen por consumirla.


  Porque antes nos reíamos muy a menudo. Ahora, los ratos divertidos como éste son demasiado escasos. Y duran muy poco.


  * * *


  Cuando llegamos a casa de Liadan y nos abre la puerta, tampoco ella tiene buena cara. Va vestida de gris y negro, cosa que suele hacer cuando no está tranquila.


  —¿Fue mal ayer en Linlithgow? —le pregunto preocupado.


  —No —dice mientras nos deja paso y cierra la puerta—. Fue muy bien, Soren y Christie disfrutaron mucho juntos.


  Nos mira intensamente unos segundos, antes de girarse para ir a preparar el té.


  —No oigo a Álastair, ¿no está aquí? —le pregunta Aithne.


  Ambos miramos hacia el rincón del escritorio donde suele apoyarse Álar, aunque sabemos que no vamos a ver nada, esté ahí o no.


  —No —responde Liadan.


  Viene con el té, lo deja en la mesita de centro y se sienta en el sofá.


  Hacemos lo mismo frente a ella.


  —No podremos contar con Álar en unos días —nos informa.


  —¿Por qué? —quiere saber Aithne asombrada. Es verdad, Álar es siempre un punto de apoyo constante.


  —¿Has vuelto a encerrarlo en su tumba? —pregunto desconcertado porque realmente no entiendo qué es lo que puede mantener alejado a Álastair.


  Liadan se ríe.


  —No —contesta antes de ponerse seria de nuevo—. Cuando fue ayer a ver a Annie, ésta le explicó que una persona viva había estado en su habitación con chismes que hacían ruido. Alguien que se separó de un grupo de visita sin que se dieran cuenta.


  —¿Por eso dijo Álastair que tenía que irse, que Annie lo necesitaba? —dice Aithne. Liadan parece tan perpleja como yo.


  —¿Qué? —se sorprende.


  —Álastair estaba hablando conmigo y de repente se quedó callado —explica Aithne—. Y entonces me dijo que Annie lo necesitaba y ya no le oí más.


  —¿Tú sabías que podía hacer eso? —le pregunto a Liadan.


  —Bueno, en realidad creo que sí que pueden entrar en sintonía o algo así —dice—. Es lo que hacen él y Jonathan cuando creen que hablan por el móvil.


  Y también sabía que puede desaparecer de golpe. Alguna vez lo ha hecho y no es consciente de ello. Pasa cuando alguna aparición necesita ayuda.


  Sí, Liadan ya nos dijo que Álar parece ser una especie de mentor para los aparecidos. Supongo que está en su naturaleza, de cuando estaba vivo y era un caudillo celta. Preocuparse por los demás guiarlos. Liadan cree que quizás sigue aquí por eso que es lo que lo retiene en el mundo.


  —La cuestión está en que alguien ha estado investigando en el callejón, en la habitación de Annie —dice nuestra amiga con la taza entre las manos y cara de preocupación.


  —¿Un investigador paranormal? —pregunto—. ¿Sabe Annie quién era o cómo era? Liadan sacude la cabeza.


  —Era un hombre y no parecía «simpático como Aithne o como yo» —dice Liadan—. Más allá de eso, Annie no se fija en los vivos.


  —Pero no es la primera vez que hacen análisis allí —observo, para tranquilizarla—. Desde que yo era pequeño que ya se llevaban a cabo análisis en el Mary King’s Close.


  —Ya, pero Annie se alteró. Álar dice que estaba asustada y enfadada, que nunca la había visto así. Algo debió de pasar que hizo que Annie se fijara en él.


  —¿Le hizo algo? —pregunto; sé de primera mano que son peligrosos.


  —No —contesta Liadan—. Álar dice que la cogió muy por sorpresa, y Annie nunca había tenido un arrebato de ese tipo antes. Me la puedo imaginar, seguro que se quedó acechando desde su rincón junto a su baúl, observándolo en silencio y taladrándolo con la mirada deseando que se fuera.


  —Pobrecita —musita Aithne. Pero yo me fijo en Liadan, que se ha estremecido. No me gusta que las apariciones que se supone que son amigas nuestras la espeluznen.


  —Álar va a estar por allí unos cuantos días, por si el tipo ese regresa —dice Liadan—. No está muy seguro de lo que pueda hacer Annie si la vuelve a asustar. Aunque a mí también me preocupa lo que pueda hacer el propio Álar —musita.


  Se pasa una mano por la frente, como hace siempre que tiene dolor de cabeza. Álar es un buen tipo, pero además del hecho de ser una aparición y por tanto un poco inestable mentalmente, sé que es un hombre que no tolera que amenacen a las personas que quiere.


  —No hará daño a una persona, ¿verdad? —le pregunto.


  —No creo. Suele ser más sutil que eso —Liadan nos mira fijamente—. La cuestión está en que no podemos contar con él durante unos días. Por las noches cuando cierren el callejón supervisará otros de los sitios más famosos, para ver si el investigador aparece por allí y echarle al menos un ojo. Dios, espero que al insensato ese no se le ocurra ir al Greyfriars.


  Aithne se estremece a mi lado. Le pongo una mano en la pierna para recordarle que no tiene de qué preocuparse.


  —Álar también irá a ver a Brian por las noches —dice Lia—. Aunque si el especialista en desórdenes del sueño lo ha conectado a más máquinas o ha puesto cámaras en la habitación, como suelen hacer para observar a los pacientes, no se atreverá a acercarse a él. De momento, del problema de Brian tendremos que ocuparnos nosotros solos. Él hará lo que pueda para ayudarnos, pero no estará tranquilo hasta que esté seguro de que Annie y los demás no corren peligro.


  No puedo evitar que me estremezca saber que existe, a pesar de que siento un gran respeto y aprecio por Álar. Es un gran hombre, y es un detalle que se preocupe tanto por todos nosotros. Sé que es incluso mi amigo aunque apenas pueda tener ningún tipo de relación con él. Después de la muerte de Neil, sé que estuvo a mi lado en algunos momentos, cuando me desmoronaba en la soledad de mi habitación. Todavía conservo en el cajón de la mesita de noche las notas escritas que me fue dejando, mensajes que eran sólo para mí. De hombre a hombre. Saber que estos días no vamos a poder contar con él me provoca desasosiego.


  —¿Qué vamos a hacer? —dice Aithne, con más desánimo del que mostraba antes de venir aquí.


  —¿Hay algún sitio más al que a Neil le gustara ir? —dice Liadan mirándome a mí.


  —Ya los hemos visitado casi todos… —murmuro pensando—. Le encanta el castillo de Urquhart. Iban allí con Christie a menudo a observar el lago para buscar a Nessie.


  Mientras yo me doy cuenta de que he hablado de Neil en presente por la mirada conmiserativa que me dedica Liadan, a mi lado Aithne sonríe por el recuerdo. Cuántos fines de semana pasaron a las orillas del lago. En realidad Neil no buscaba al monstruo, simplemente le encantaba ver el entusiasmo con que Christie observaba cada onda del agua.


  —Vale. Iremos un día a echar un vistazo. Si no encontramos nada allí…, yo sigo sin creer que sea Neil —murmura Liadan, antes de mirarnos—. Pero si esto sigue, quizás tendremos que ir a las Oreadas y echar un vistazo allí.


  —Me parece bien —le digo. Miro a Aithne—. Pero tendrá que ser después de los exámenes, durante las vacaciones de invierno.


  Ella asiente con la cabeza. Sabe que primero tenemos que ocuparnos de nuestras propias vidas, porque de otra forma la familia se preocuparía por nosotros también. Cuando Liadan empezó a actuar de forma extraña el año pasado, enseguida empezamos a angustiarnos por su salud mental. Yo el primero. Y sé que mis padres observan a Aithne con celo, temiendo que algo le pase otra vez y ellos no se den cuenta a tiempo.


  Liadan nos mira, y por la forma que tiene de hacerlo, sé que va a decir algo que no le gusta.


  —Sabéis que sea lo que sea lo que está haciendo esto, tenemos que conseguir que deje de hacerlo, ¿verdad?


  —Si se trata de Neil, parará en cuanto le expliquemos lo que le está pasando a Brian —respondo.


  —¿Y si no es Neil del todo?


  Noto un nudo en la garganta. No puedo imaginarme que, si Neil sigue por aquí, no sea tan generoso, tan bueno y sensato como siempre. Yo me lo imagino como Álastair, alguien en quien apoyarse y confiar. Pero Liadan puede tener razón. La mayoría de las apariciones, como ella misma ha comprobado, tienen diversos grados de psicosis. Incluso Álastair. Y entiendo lo que está insinuando Liadan. Que si de Neil sólo ha quedado algo peligroso, tendremos que evitar como sea que siga haciendo daño a Brian. Pero no quiero llegar al extremo de tener que escoger entre uno de mis amigos para salvar al otro.


  Miro a Liadan, que ha tenido los ojos oscuros puestos en mí todo el rato.


  Analizando mis pensamientos. Asiento con la cabeza, para que sepa que entiendo lo que estaba insinuando.


  —Todo se arreglará, de verdad —nos dice al final—. Ya lo veréis.


  Tengo fe en ella, así que la creo. Y Aithne, que lo vive todo de primera mano, también necesita animarse.


  —Claro que sí —añado abrazando a mi prima—. Dentro de poco Brian volverá a ser el mismo de siempre.


  El mismo de siempre no será, después del trance por el que ha pasado.


  Igual que Aithne, que después del coma nunca fue exactamente la misma de antes. Pero estaremos ahí para apoyarlo. Como Aithne, quizás se hace más fuerte con el tiempo; porque Aithne ha resurgido de su propio caparazón con una resolución y un encanto más grandes que antes.


  Llaman a la puerta.


  —Soy Malcom —se oye al otro lado de la puerta.


  —Está abierto —le grita Liadan.


  El director McEnzie abre y entra. Se acerca y nos estrecha la mano a Aithne y a mí, cuando nos levantamos para recibirle.


  —¿Cómo estáis, chicos? —nos pregunta.


  Le respondemos que bien.


  —El guarda me ha dicho que habíais venido a ver a Liadan y quería hablar con todos vosotros —nos dice—. El consejo del instituto ha pensado en dedicarle una velada de homenaje a Neil. ¿Qué os parece chicos?


  Cuando fallece uno de sus antiguos profesores o estudiantes destacados, es una tradición del instituto celebrar una ceremonia en su honor en el castillo.


  —Sería fantástico, señor —respondo yo.


  Y Neil se lo merece.


  —Entonces les diré que adelante —dice el director—. Quería preguntárselo antes a sus padres, y a vosotros. Esperaremos hasta después de los exámenes, justo antes de Navidad. A ver si para entonces Brian ya está mejor —hace una pausa, mirándonos con cariño; sé que nos aprecia mucho—. ¿Cómo van los estudios?


  —Muy bien señor, gracias —le responde Aithne.


  —Me alegro. Tened ánimo.


  Le estrecha un hombro de camino a la puerta. Se va, y poco después abandonamos nosotros también el apartamento camino de la cafetería.


  La idea de la ceremonia para Neil nos ha dejado un poco abatidos a los tres. Trato de animarme, porque ni Soren ni Christie necesitan contagiarse de nuestro desánimo.


  —¿Creéis que, si al final es Neil, tendremos que decirle algo a Christie? —les pregunto poco antes de llegar a la cafetería.


  —Espero que no —dice Liadan. Porque, si la única forma de detener a Neil es usando a Christie, como habría que usar a Jeanine, su exprometida, para destruir a Jonathan, es algo que ya no seré capaz de soportar. Esperaba poder ocuparme yo de esto, cargar yo con la responsabilidad de tratar con Neil si llega el caso, sin tener que involucrar más a Aithne. Y esperaba poder mantener a Christie fuera de todo esto. Cuando entramos y veo a Christie sonriente, tranquila mientras habla desenfadadamente con Soren, yo también lo espero. Pero algo me dice que tarde o temprano tendremos que compartir con ella nuestro secreto.


  Y siempre bromeábamos porque ella era la única que creía en las historias de fantasmas.


  Capítulo 19

  Aithne


  Falta una semana para que se acaben las clases del primer semestre y empiecen los exámenes. Ahora, en vez de reunimos en la cafetería, lo hacemos en una de las salas de estudio de la Biblioteca Nacional. Nos pasamos allí toda la tarde, hasta que llega la hora de cenar. Vamos llegando, uno a uno, nos animamos entre nosotros, hacemos alguna que otra pausa para bajar a la cafetería de la propia biblioteca para descansar un poco, y luego volvemos a estudiar. Es una rutina tranquila y repetitiva que me gusta.


  Aquí, dentro de la biblioteca, me siento protegida. El mundo siempre se queda fuera, y por un rato tengo la sensación de que nuestra situación no es tan grave. Pero sólo me siento así de positiva cuando estoy aquí dentro, donde todo lo que debería importarme somos mis exámenes y yo. Sólo mi propia vida y la de mis amigos, que están conmigo.


  Fuera, todo es distinto. Al final vino el especialista en desórdenes del sueño. Ahora monitorizan a Brian constantemente, le inducen el sueño y lo vuelan a despertar para analizar su actividad cerebral, pero no encuentran nada extraño. Claro que no. Y yo me muero de ganas de decirles que dejen de torturarlo de esa forma, porque es cada vez que lo despiertan y que se vuelve a dormir cuando llegan las voces. Cuando está despierto, sin embargo, es el mismo Brian de siempre. Más delgado, más desanimado, y más deprimido. Pero es mi Brian. Y superaremos esto. Me tendrá a su lado siempre que me necesite, porque aunque no pueda decírselo, yo sé por lo que está pasando.


  Álastair vuelve a pasarse por el hospital. No ha visto ni rastro del investigador paranormal, así que sigue vigilando pero ya está un poco más tranquilo. Yo también me siento más tranquila sabiendo que Annie, y Bobby, y Jonathan, y Caitlin estarán bien. Y es un alivio que se pase por el hospital de vez en cuando, teniendo en cuenta que a mí ahora sólo me dejan ir dos días a la semana. Álastair dice que Brian está igual. Y que los rumores siguen, cuando se despierta y cuando se duerme. Un día en que estábamos los dos allí y Brian estaba despierto, Álastair le habló para ver si le oía. Pero Brian no reaccionó, así que no es como yo. Me alegro, pero entonces no entendemos qué es lo que está pasando. Ni siquiera Álastair.


  * * *


  Cuando el viernes es hora de irnos después de una larga tarde de estudio, me despido de Christie y Soren hasta el lunes porque mañana tengo permitido ir a ver a Brian y pasaré el día allí. De camino a casa, Keir, Liadan y yo nos paramos a saludar a Jonathan. Me da ánimos, es un chico muy amable.


  Mal hablado a veces, pero muy amable. También me despido de Liadan hasta el domingo.


  —Si hay novedades, me llamas —me dice apretándome la mano—. Y, si sólo quieres hablar, también.


  —Lo haré —le aseguro.


  En casa, Keir y yo nos sentamos en la mesa. Los tíos alegran de vernos comer bien otra vez, Keir y yo seguimos manteniendo nuestro trato, yo como si él come y al revés, Y así, preocupándonos el uno del otro, seguimos adelante.


  Después me despido de los tíos y de Keir, que cogerá ahora el coche para irse a St. Andrews pasar el fin de semana con Gala. En principio no quería irse y dejarnos solas, pero él también tiene que relajarse un poco y ver a su amor.


  Subo a acostarme enseguida. Estoy muy cansada, y mañana en el hospital será un día duro. Aunque me muero de ganas de ver a Brian, y abrazarlo. Y apoyar la mejilla en su regazo mientras me acaricia el pelo.


  * * *


  Cuando entro en el hospital por la mañana, llevándole a Brian de regalo una edición de coleccionista da los cómica de la Patrulla X, intento mostrarme animada para animarle a él. Cuando entro en la habitación, Brian alza una mano para saludarme, y sonríe. Es el brazo vendado, y está orgulloso de poder moverlo porque quiere decir que la placa de la clavícula se ha amoldado bien en esta ocasión. Me acerco y le doy un beso, que él me devuelve antes de pasar una mano por mi mejilla.


  —Estás tan delgada… —me dice.


  —Aithne —oigo la voz de Álastair inesperadamente—. Tengo que hablar contigo.


  Parpadeo, mientras Brian me mira con el ceño fruncido. Le digo que tengo sed, y que voy a buscar algo al bar. Es una excusa buena, fue idea de Liadan.


  Salgo de la habitación y miro a mi alrededor. No se adonde ir, porque en todas partes hay gente.


  —Ve a una sala en la que este permitido hablar por teléfono, y disimula como hace Lia con Jonathan —me dice Álar.


  Le hago caso. Cuando hago ver que llamo, me acuerdo en el último momento de poner el teléfono en modo avión para que no llame nadie realmente mientras simulo que hablo.


  —Hola —digo un poco dubitativa, porque nunca he hecho esto antes.


  Hay una pareja mayor en la sala, unos abuelitos cogidos de la mano que pasan el rato frente al televisor. Me sonríen con ánimo, de esa forma comprensiva, familiar, en que nos sonreímos los que estamos en el hospital velando a los seres queridos.


  —Ayer oí al médico del sueño decirle a Brian que iban a prohibirte venir hasta que acabaras los exámenes —me informa Álastair.


  —¿Cómo? —digo sintiéndome sorprendida y un poco traicionada también.


  —Parece creer que Brian está demasiado preocupado por ti para centrarse en su recuperación —me dice manteniendo la tranquilidad, cosa que me ayuda a estar tranquila a mí también—. De alguna forma Brian percibe que te pasa algo cuando tiene las crisis. Él no se da cuenta de que oye los susurros, cree que lo está soñando. Así que piensa que el problema lo tienes tú. Le ha dicho al psiquiatra que esté pendiente de ti, por si recaes.


  El médico del sueño se ha enterado de que se preocupa más por ti que por sí mismo y ha decidido que no visites a Brian hasta que pases los exámenes. Cree que será bueno para todos que tú te centres en tus estudios y Brian en su recuperación.


  Me quedo paralizada, intentando asimilar lo que me está diciendo.


  —Brian no se lo ha tomado nada bien, no quería que dejaras de visitarlo porque tú eres la única que aporta un poco de normalidad a su situación —me dice Álastair, y noto su mano en mi hombro—. Pero como el que manda es el médico no le ha quedado más remedio que hacerse a la idea. Les dijo que te lo diría él, como si fuese idea suya para que no te niegues. Sólo quería que supieras la verdad.


  Parpadeo para retener las lágrimas de impotencia.


  —¿Y qué hago? —le pregunto a Álastair—. ¿Intento convencerlos de que me dejen venir?


  —Yo no lo haría —me dice—. Que vengas a verle de momento no va a cambiar nada, y yo puedo manteneros informados de lo que pase. No conviene que él se estrese más de la cuenta preocupándose por ti, ni que piensen que tú estás tan mal que traten de ponerte terapia de nuevo.


  Siento una punzada de rebelión, de ira ante la idea de que traten de medicarme de nuevo. No, no voy a pasar por eso otra vez. Me niego. Pienso en lo que tengo que hacer, y me seco los ojos.


  —¿Estás bien? —me pregunta Álastair.


  Sí, estoy bien.


  Aunque no puedo evitar pensar en que parte de la culpa es de Brian, por empecinarse en que necesito ayuda. ¿Por qué no se da cuenta de que he evolucionado como se dan cuenta Lindan y Keir e incluso Christie?


  —Me iré ahora —me dice Álastair. Siendo sábado, quiero pasar el día con Annie para asegurarme de que no recibe más visitas y que está tranquila.


  —Vale, nos vemos más adelante —digo—. Y gracias por todo, Álastair.


  —De nada, eres una persona fantástica, Aithne. Ten ánimo.


  Sus palabras hacen que tenga ganas de llorar de nuevo, aunque en este caso es por algo bueno. Es un honor que me aprecie. Yo también le quiero.


  Mientras vuelvo a la habitación, pienso en él y en Liadan. No estoy segura de si se han visto mucho estos días. De hecho creo que se han visto muy poco, y aun así ambos están animados. Hacen lo que tienen que hacer por los demás, aunque eso les obligue a estar separados. Pienso en ello cuando entro en la habitación.


  —¿Y la bebida? —me pregunta Brian.


  —¿Qué…? Ah, la bebida.


  —Me he acabado la botella antes de llegar aquí —le digo; cada vez soy más rápida.


  Me hace una seña para que me siente a su lado. Me coge la mano y me da un beso en los nudillos, luego se lleva mi palma a la mejilla. Le doy mi regalo tratando de parecer fuerte y tranquila, como se mostraría Liadan. Le gusta el cómic, lo sabía. Me pregunta por los demás, se nota que está deseando verles. Pero pronto vuelve a desanimarse.


  —Hoy hace dos meses que murió Neil —me dice, sin mirarme.


  Le cojo una mano, y asiento con la cabeza porque yo también soy muy consiente de ello. Todos lo somos. Se me encapan las lágrimas sin poder evitarlo. A Brian también. Todos dicen que, poco a poco, el dolor irá haciéndose menos intenso, pero a mí no me lo parece. Hace más de tres años que murieron los padres de Liadan, y ella sigue teniendo brotes de una melancolía cruda y descorazonadora a veces.


  —No sé qué voy a hacer cuando salga de aquí —me dice Brian.


  —Ya lo pensarás —le digo.


  —No sé si seré capaz de volver allí. Lo lamento, porque sé cuánto le gustaba vivir en Orkney. Pero comprendo que para él, sin Neil, ya no sería lo mismo. Ojalá decidiera quedarse aquí en Edimburgo, donde yo podría cuidarle. Pero no se lo digo, porque no quiero influenciarle. Tiene que superar esto, y tiene que hacerlo como él lo necesite. Yo le apoyaré en todo.


  Al cabo de un rato, Brian se seca las lágrimas y carraspea.


  —¿Cómo van los estudios? —me pregunta. Yo también carraspeo, para aliviar el nudo de la garganta.


  Bueno, no es fácil. Pero estudiamos cada día.


  —Menos cuando vienes a verme. No quiero que te vayan mal los exámenes por mi culpa. Me sentía muy mal —dice. Me mira a los ojos y me estrecha la mano con más fuerza—. ¿Vuelves a escuchar las voces, Aithne?


  —No —le miento, tratando de parecer sorprendida por su pregunta.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo. Estoy bien, Brian. Sólo estoy preocupada por ti. Y por Keir y Christie. Y… bueno, echo de menos a Neil.


  Asiente con la cabeza, antes de volver a mirarme.


  —Tienes que aprobar los exámenes, y para eso tienes que pensar un poco en ti, cariño —me dice—. Quizás sería mejor que te concentrases en tus estudios hasta que pase el período de exámenes. De todas formas, los médicos han dicho que necesito tranquilidad.


  Le miro a los ojos, y veo cuánto le ha costado decir lo que ha dicho. Hacer ver que es él quien no quiere que venga cuando es el médico quien le ha obligado a aceptarlo. Me entran ganas de decirle que sé la verdad, pero no puedo traicionar la confidencia de Álastair ni echar por tierra el esfuerzo de Brian. Está tan demacrado, las bolsas bajo sus ojos son tan oscuras…


  Necesita pensar que todo irá bien y lo último que le conviene es estar preocupado por mí. Álastair tiene razón, lo mejor es seguirles la corriente.


  Quizás si me alejo, Brian realmente deja de estar tan preocupado por mis supuestas debilidades para centrarse en sí mismo.


  —Vale, entonces me dedicaré a estudiar —le digo, y le aparto un mechón de pelo, ya bastante largo, de la frente—. ¿Quieres que me vaya ya?


  —No —me dice sujetándome la mano—. Hoy quédate, por favor.


  Le acaricio la mejilla mientras le beso.


  —Métete en la cama conmigo —me susurra.


  —No puedo —le digo sintiendo ardor en la cara. Me quedo a su lado, disfrutando de su compañía. Luego, pasaré casi tres semanas sin verle. Y él seguirá aquí en el hospital, cada vez más aislado, más desesperado por salir y ver la calle. Es una sensación que comprendo bien. Así que cuando llega el fin del turno de visitas, reúno toda mi fuerza de voluntad para despedirme de él y hacer lo que todos esperan de mí: no oír voces y aprobar los exámenes, y vivir.


  Levanta un dedo y me señala de forma desafiante, con un brillo malicioso en la mirada.


  —Si cuando vuelvas aquí estás más delgada o has suspendido los exámenes, me enfadaré.


  Sonrío, y asiento con la cabeza. Me inclino para darle un beso, resistiéndome a separarme de él. Cuando al final lo hago, me giro decidida a marcharme. Me retiene del brazo.


  —En serio, Aithne —me dice—. Cuídate.


  Porque si no tratará de hacer que vea al doctor Fithmann, lo leo en su expresión preocupada. Sé que lo hace porque me quiere. Pero yo no necesito que me trate como si fuera de cristal ni que me trate el psiquiatra, nunca lo necesité. Y seguramente tampoco él.


  —Te lo prometo —le digo.


  Y también cuidaremos de él.


  Al salir del hospital, estoy demasiado descompuesta para irme a casa sin más. Keir no está allí. Llamo a Liadan, porque necesito hablar con alguien, Necesito hablar con ella.


  —Hola —le digo cuando me coge el teléfono—. ¿Te molesto?


  —No —me responde—. Estoy saliendo de la biblioteca. Álar se ha pasado por aquí.


  Es decir que ya sabe lo que ha pasado. Ha sido un detalle por parte de Álastair.


  —¿Por qué no voy a esperarte a la parada de bus de South Bridge y vamos a cenar algo? Luego podrías venirte a dormir a casa.


  —¿Y Álastair?


  —Hoy seguramente se quedará toda la noche con Caitlin, hace días que no lo hace.


  Le digo entonces que me parece un plan maravilloso.


  —¿Vendrán Soren y Christie? —le pregunto.


  —Hummm… no, los dos han quedado.


  Bueno, ya los veré en la biblioteca. Me despido de ella mientras voy a coger el autobús. Y veinte minutos después, cuando llegamos a South Bridge frente a la sede de la universidad, me está esperando en la parada bien enfundada en su abrigo y su bufanda. En cuanto bajo, me da un abrazo.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —La verdad es que sí…


  —Estás enfadada con Brian —adivina.


  —Sí —reconozco—. Estoy enfadada con él porque en parte esto es culpa suya, empeñándose en que soy yo la que necesito ayuda. Y por su culpa ahora no me dejan verle y va a tener que estar solo.


  Liadan me mira fijamente, creo que comprendiéndome. Y entendiéndome.


  —¿Te sientes mejor después de haberlo dicho?


  —Sí —y es verdad, me siento liberada.


  Sonríe y me estrecha una mano. Meditamos dónde cenar. Al final vamos al mismo sitio de casi siempre, el Whisky pub, porque la comida está muy buena y, además, no hay fantasmas. Cuando entramos, hay bastantes clientes pasándolo bien. El grupo que suele tocar aquí está sentado a una de las mesas y tocan sus violines y flautas mientras beben. Es un sitio acogedor, con su estilo entre rústico y Victoriano, y el ánimo alegre de los ocupantes.


  Cenamos tranquilas, disfrutando de la música. Paulatinamente voy dejando de fingir que estoy bien para estarlo de verdad. Eso me asusta un poco.


  Antes, Brian era mi vida. Ahora me doy cuenta de que empiezo a vivir también para mí. Me da miedo que eso cambie nuestra relación de alguna manera.


  Sólo me bebo una cerveza aunque siento que me calienta la sangre. Liadan no ha bebido alcohol, pero acostumbra a mimetizarse con sus acompañantes y pronto está tan contenta como yo. Hacía ya tiempo que no me reía como lo estoy haciendo, que no gozaba del simple hecho de vivir, de disfrutar de la compañía de mi amiga. Me doy cuenta ahora de hasta qué punto estas semanas me he limitado a existir.


  * * *


  Cuando salimos del pub, nos cogemos del brazo y enfilamos la Royal Mile, vacía a esas horas, hacia arriba. Ha llovido mientras cenábamos, y los adoquines mojados brillan a la luz de las farolas que, durante la noche, alumbran a medio gas.


  Al acercarnos a la catedral, oscura e impotente, empiezo a oír música de gaita.


  Miro a mi alrededor porque es raro que alguien toque tan tarde. Pero no veo a nadie, las calles están desiertas.


  —Tú también lo oyes, ¿verdad? —me pregunta Liadan.


  La miro por el tono ominoso con que lo ha dicho. Asiento con la cabeza.


  Parándonos, miramos a nuestro alrededor. Nos movemos lentamente hacia el origen del sonido, hasta que nos detenemos cerca del Heart of Midlothian, el corazón de piedra que, entre los adoquines del suelo cerca de la catedral, marca el lugar en que estaba el acceso a la antigua prisión de la ciudad.


  El sonido parece provenir de esa zona, de debajo del suelo. Liadan se agacha, para escuchar con más atención. Yo también me inclino. La melodía ha cambiado un poco, haciéndose más lenta, más penosa.


  —¿Qué debe de ser? —murmura Liadan frunciendo el ceño.


  Creo que yo lo sé.


  —El gaitero del castillo —digo, y me explico cuando Liadan me mira—. Se dice que bastante tiempo atrás, unos jóvenes estudiantes decidieron que sería divertido encender el cañón de la una en punto a la una de la madrugada. Así que se colaron en el castillo y prendieron la mecha. Pero no pensaron en anclar el cañón y con el retroceso éste se estrelló en la pared curva de detrás, abriendo un agujero que daba a un espacio hueco.


  Los soldados del castillo se dieron cuenta de que había un túnel allí debajo y decidieron investigarlo, porque podía ser uno de los míticos pasadizos subterráneos que conectaban el castillo con el Holyrood Palace, allá abajo en la Royal Mile.


  Mientras seguimos escuchando esa música de gaita tan extraña, tan inquietante, le sigo explicando la historia. Que al no saber cómo abordar la exploración, decidieron que un gaitero bajara e hiciera sonar su instrumento, y los demás seguirían su sonido a través de las calles de la ciudad. Así que un soldado de la banda militar se ofreció voluntario, y bajó al túnel. Durante mucho rato el sonido de la música que emergía del suelo llevó al resto de la comitiva hacia la Royal Mile, y contentos pensaron que eran ciertas sus suposiciones, y que acabarían llegando hasta el palacio.


  Pero a la altura de la catedral, la música cesó de repente. Y ya no se reanudó más. Preocupados porque le hubiera pasado algo al gaitero, volvieron al castillo e investigaron el hueco, pensando que el músico se habría encontrado en un camino sin salida y pronto estaría de vuelta. Pero el soldado no regresó. Cuando llegó el amanecer, establecieron una partida de búsqueda. Cuando bajaron, se encontraron con una sala subterránea, grande y vacía, pero ningún túnel que llevara hacia la Royal Mile. Del gaitero nunca se volvió a saber nada. Y sellaron la entrada.


  —A principios del siglo XX —resumo acabando la leyenda—, unas excavaciones en el castillo permitieron descubrir una red de estancias subterráneas que podrían haber sido construidas cuando fue erigida la Torre de David en la época medieval. Había unos cuantos túneles, y algunos bajaban hacia la Royal Mile, pero en ningún sitio encontraron ni rastro del gaitero o de su gaita.


  —Pero —adivina Liadan cada vez más seria—. Siempre hay un pero.


  —Pero se dice —asiento con la cabeza—, que en las noches de invierno, cuando la Roy al Mile está vacía, todavía puede escucharse el sonido de la gaita cerca de la catedral.


  —No estamos aún en invierno —dice Liadan automáticamente.


  Aunque el resto de la leyenda sí es cierta. Ambas miramos al suelo. El sonido de la gaita se ha ido haciendo cada vez más tétrico, más fuerte. Más cercano. Empieza a ser pavoroso, y siento frío. Liadan me mira irguiéndose lentamente.


  —Vámonos —me dice aparentando una calma increíble.


  Empezamos a caminar hacia arriba, dejando atrás el grabado del corazón y la mole oscura de la catedral. El sonido de la gaita parece cambiar de dirección para seguirnos. Oh no, otra vez no.


  —¿Corremos? —le susurro a Liadan.


  —Si corremos sabrá que estamos huyendo… —musita.


  Así que seguimos caminando, tensas, sin correr pero un poquito más rápido cada vez y alejándonos hacia la acera de la derecha. El corazón me late con tanta fuerza que resulta casi doloroso. La música nos sigue.


  —Creo que ha llegado el momento de correr —dice Liadan.


  Asiento y ya no nos demoramos, y corremos hacia arriba. Sólo aminoramos el paso, jadeando, cuando giramos por el puente George IV. Por los ladridos alegres, sé que Bobby estaba ahí esperándonos, seguramente junto a su estatua, y que nada nos persigue.


  —Vaya —digo—. Ahora que lo pienso no es la primera vez que oigo esa gaita a lo largo de los anos. Sólo que siempre pensé que vendría de algún sitio.


  —Ojalá hubiésemos podido seguir pensándolo —dice Liadan.


  —¿Qué crees que le sucedería al gaitero? —le preguntó mientras ella, después de comprobar que no hay nadie alrededor, se agacha para acariciar a Bobby.


  —No lo sé —me contesta—. A lo mejor se encontró con otra aparición. Una de esas que puede destruir cosas.


  La idea es aterradora. Aunque sigo sintiendo una cierta curiosidad por saber qué sucedió, y compasión peor el soldado. A mi lado, Liadan ha sacado su libreta y escribe mientras caminamos. Oigo el jadeo Bobby a nuestro alrededor.


  Ha sido una noche extraña, que en el fondo he disfrutado. El enfado y la añoranza que siento por Brian se ha apaciguado.


  Capítulo 20

  Caitlin


  Qué aburridas son las noches de invierno. Los estudiantes no se acercan al lago y, como tienen exámenes, ni Liadan ni Aithne pasan por aquí tan a menudo como antes. Y ni mucho menos como hacían el año pasado, cuando estudiaban aquí. Me siento sola, y aburrida. Hasta que llega Álastair. Lo veo venir hacia mí desde más allá de mi casa. No recuerdo… mucho de aquella época, cuando vivía dentro del castillo y no fuera. En realidad apenas recuerdo nada. Le saludo alzando la mano y agitándola en el aire. Miro la hierba. ¡Se ha movido y no ha sido a causa del viento!


  Últimamente me siento más vigorosa, como si estuviésemos acercándonos a la Noche de Brujas otra vez en lugar de alejándonos de ella. No siento que me pueda separar del lago, pero antes la hierba no se movía por mi causa como lo hace al paso de Álastair.


  —¿Lo has visto? —le pregunto emocionada cuando llega a mi lado—. ¡La hierba se ha movido!


  Alza las cejas, sorprendido.


  —¿Has estado practicando? —me pregunta.


  —Un poquito.


  Se sienta junto al borde del lago, como siempre, y yo me siento a su lado colocando bien el vestido y asegurándome de que los tobillos quedan bien ocultos bajo la enagua. No es que eso tenga mucha importancia al lado de Álastair, que es como mi hermano mayor, pero una dama es una dama.


  Me dice que ésta noche estará conmigo hasta el amanecer, porque Aithne se queda a dormir otra vez en su casa. Siento una punzada de celos, me gustaría poder hacer lo mismo que ellas. Álastair me mira, y sabe lo que me está pasando por la cabeza. Como pone esa cara de preocupación que suele desembocar en un discurso en el que siempre aparece la anécdota de cuando intenté hundir al primo de Aithne en el lago, cambio de tema.


  —¿En qué momento del calendario estamos ahora? —le pregunto.


  —Es sábado 4 de diciembre. Ayer acabaron las clases y pasado mañana empiezan los exámenes —me contesta Álastair.


  Hago las cuentas.


  —¿Aithne lleva una semana entera sin poder ver a su novio convaleciente? —digo espantada—. Pobrecita.


  No apruebo en absoluto ese estilo. Si yo fuera la novia de ese chico, me desviviría por estar a su lado, para velar su lecho y estar allí con una jofaina de agua y un paño suave preparados para humedecerle la frente.


  —¿Cómo está el joven? —le pregunto a Álastair.


  —Sigue teniendo problemas para dormir. Pero se Pondrá bien muy pronto.


  Siempre me dice lo mismo. Sé que lo hace para protegerme, pero a mí no me engaña. Sé que el joven tiene más problemas de los que me dice. De todas maneras, le dejo hacer, porque me gusta que esté contento. Y que se preocupe por mí.


  Al cabo de un rato, cuando la luna ya se refleja en otra parte muy diferente del lago adonde estaba hace unos momentos, Álastair vuelve a hablar.


  —¿Ha venido alguien por aquí últimamente? —me pregunta.


  —No, Liadan y Aithne llevan días sin aparecer.


  —Vendrán por Navidad —me dice sonriéndome.


  Espero que Liadan vuelva a regalarme una corona de flores. La del año pasado todavía la conservo en un rincón de la orilla del lago, pero ya está bastante ajada.


  —Me refería a algún desconocido —dice Álastair continuando con el tema de las visitas—. Un hombre.


  —¿Vivo? —digo pensando en mi Jonathan, mi apuesto soldado.


  —Sí, uno de ellos —me contesta.


  —No —le digo.


  —Si algún día viene alguien, u oyes ruidos raros, me lo dices.


  —Te lo diré —afirmo pensativa.


  No estaría mal que alguien se pasara por aquí alguna vez, algún chico guapo. Podría venir el primo de Aithne otra vez. Muevo la mano que tengo más lejos de Álar sobre la hierba, con discreción. Ésta vez no se ha movido, pero seguro que vuelvo a conseguirlo. Últimamente es más fácil cuando acaba de anochecer.


  Me llevo un dedo a la barbilla, pensativa. Sí, ojalá se pasara por aquí el primo de Aithne otra vez.


  Era un chico muy guapo. No me importaría nada volverlo a ver.


  Capítulo 21

  Liadan


  Me desperezo, y en el momento en que lo hago me doy cuenta de que me he adormecido. Miro a Keir, que sigue conduciendo; en algún momento cuando ha visto que me vencía el cansancio, ha bajado la música.


  —Buenos días —me dice con suavidad.


  Miro por la ventana. La carretera está casi vacía y nos rodea un bosque exuberante y húmedo. Hace rato que hemos dejado atrás Edimburgo.


  —¿Por dónde estamos? —le pregunto.


  —Acabamos de dejar atrás Fort Augustus —me responde.


  Eso quiere decir que falta una media hora para llegar a Drumnadrochit y el castillo de Urquhart. Y significa que Keir lleva casi cuatro horas conduciendo. Miro el reloj, son algo más de las diez de la mañana. Le pregunto si quiere que conduzca yo un rato.


  —No, tú descansa —me dice—. Te lo mereces después de sacar matrículas en casi todo.


  Suspiro, y Keir me aprieta la mano. Sabe que los halagos me hacen sentir incómoda, y también sabe que yo sé que no lo dice para molestarme. Es que está orgulloso de mí. Aunque él no se ha quedado atrás en lo que a buenas notas se refiere. Ni Aithne. Aun con todos los problemas que ha tenido, ha sacado notas buenísimas. Ha sido una gran sorpresa y, Dios, qué orgullosos estamos de ella Keir y yo, y Christie. Aithne se está haciendo una persona fuerte y positiva, más de lo que ella misma cree. Sólo espero que Brian también se dé cuenta.


  Subo un poco la música para que los dos nos mantengamos despiertos.


  Nos hemos levantado muy pronto. Al poco suena el teléfono de Keir, que pone el manos libres. Es Aithne, así que le damos los buenos días.


  —¿Está yendo bien el viaje? —pregunta.


  —Estamos llegando —le responde Keir—. ¿Ya estás con Brian?


  —No —dice, y se la nota un poco preocupada—. Tu madre me ha dicho cuando me he levantado que han llamado del hospital. Esta mañana van a hacerle otra prueba a Brian y no podremos visitarle hasta la tarde. Hoy iré yo, que hace más días que no lo veo.


  Eso quiere decir que sigue igual, o peor. Pobre Aithne, qué ganas tiene de verlo. Los padres de Brian y los de Keir han tratado de convencernos durante los exámenes de que no había cambios. Pero Álastair, que ha estado yendo a verle, dice que las crisis siguen igual. Y que Brian está empezando a resentirse. Lo que tampoco le ayuda a recuperarse de las heridas y las operaciones; no hay nada peor que el estrés y la ansiedad para alguien que convalece. Aparte del hecho que cuando, le cuesta recordar que Neil murió. Una y otra vez hay que recordárselo.


  Quedamos con Aithne en que nos llamará si hay novedades. Y le prometemos que la llamaremos si encontramos algo. Pero mientras nos despedimos, yo sospecho que nosotros no vamos a tener nada que explicar. No creo que sea Neil el que provoca esto, y tampoco creo que si se ha quedado aquí sea por Christie. No sería Brian el que está sufriendo las consecuencias entonces. Y dudo mucho que esté aquí, en Urquhart. Seguro que si es Neil, estará en algún sitio que signifique más para él. Pero hay que probar.


  Al cabo de un rato, el lago Ness, que ha estado a nuestra derecha todo el tiempo desde que abandonamos Fort Augustus, aparece entre los árboles en todo su esplendor. Es impresionante, tan ancho que cuesta creer que sea un lago. Y además, tiene olas. El año pasado subí de excursión con los McEnzie y nos alojamos en un hotel que estaba a orillas del lago. Por la noche, en mi cama, oía las olas chocar contra las rocas. Parecía el mar.


  Dejamos atrás el centro de visitantes del lago Ness, con sus amplias exposiciones sobre el monstruo y sus avistamientos, y seguimos adelante hacia el espolón de tierra en que se alza el otrora magnífico y todavía precioso castillo de Urquhart. Es una mañana estupenda, así que la hierba brilla verde y, detrás de ella, el lago es un remanso de paz.


  Dejamos el todoterreno de Keir en el aparcamiento y nos acercamos al moderno edificio que hace de tienda, sala de exposiciones, taquilla y cafetería del castillo. Pagamos nuestras entradas y nos paseamos por el edificio, donde ya hay unos cuantos turistas. En Escocia siempre los hay, incluso con el frío que hace ya. Miro a mi alrededor, buscando cualquier rastro de Neil, temerosa de encontrarle a él o a cualquier otra cosa.


  Aunque lo bueno de las apariciones es que podría haber muchas aquí, y aparecer sólo en determinadas condiciones que hagan que nunca me cruce con ellas. Y si fuera Neil, me temo que sucedería lo mismo. Es muy posible que la esencia que afecta a Brian sólo se manifieste cuando éste tiene sus crisis. Así que, como no sea que se esté durmiendo o despertando en éste mismo momento, no creo que haya mucho que ver.


  De todas maneras, hay que probar, y Aithne y Keir estarán más tranquilos.


  Keir se convencerá de que está haciendo algo por su amigo, pobrecito.


  Siente una impotencia enorme por la situación en que estamos todos. Por mí al exponerme a encontrar apariciones, por Aithne que presencia las crisis de Brian, por el propio Brian… Se lo he dicho muchas veces, que no tiene que sentirse inútil. No es culpa suya no ver, ni oír, ni sentir a las apariciones. De hecho ninguno de nosotros deberíamos hacerlo.


  —¿Vamos fuera? —le digo a Keir cuando me hago a la idea de que en el centro de visitantes no hay nada que ver, salvo montones y montones de recuerdos para los turistas, y maquetas, y paneles informativos.


  Salimos a la terraza que se abre al extenso campo que lleva a las ruinas de la fortaleza. Luego bajamos hacia la explanada, y tomamos el camino que, rodeando la catapulta, nos lleva hasta el promontorio de hierba y rocas.


  Cuando entramos, miro en todos los rincones mientras Keir me explica viejos recuerdos, de cuando venía aquí con Neil y los demás. Es triste escuchar sus memorias, el cariño que se tenían, lo mucho que se divertían.


  Porque nunca lo podrán volver a repetir, no todos juntos. Entramos en todas las torres, subimos a la colina, nos acercamos a la playa y el muelle, y bajamos a las mazmorras. Recorremos Urquhart de arriba abajo durante una hora, pero no hay nada. Ni Neil, ni ninguna otra aparición que yo pueda ver. Por suerte.


  Cuando miro a Keir y niego con la cabeza, lo acepta con una mezcla de alivio y decepción. Me lleva de vuelta a la cafetería y pide almuerzo para los dos. Nos sentamos a una de las mesas de la terraza, a admirar el paisaje.


  Keir se quita el abrigo y levanta el rostro hacia el sol. Qué guapo es, incluso con esa expresión de tristeza que no lo abandona desde que todo esto ocurrió. Luego, inesperadamente, abre los ojos, mira el lago y sonríe.


  —¡Es Tiempo de Nessie!, diría Christie —me comenta.


  —¿Y eso qué quiere decir? —le pregunto.


  —Buen tiempo y el lago tan calmado como un charco de agua. Se dice que es en estas condiciones cuando es más fácil ver a Nessie, y cuando más avistamientos se han producido —se ríe—. Cada vez que hacía buen tiempo, Christie decía que era Tiempo de Nessie. Y si hubiese estado aquí, estaría mirando el lago con fijeza.


  Me lo imagino. Christie es muy entusiasta. A mí también se me va la vista al lago, es imposible evitarlo. No hay persona que venga al lago Ness y no se fije en sus ondas, en las manchas en el agua. Y que no se pregunte qué habrá ahí abajo.


  Aunque sigue sonriendo, sacude la cabeza.


  —¿Qué? —le digo, con el corazón partido porque tenga que exponerse a los recuerdos, que son bonitos pero también dolorosos.


  —Neil solía tomarle el pelo a Christie diciéndole que había visto algo —me explica—. Si se daba cuenta de que la engañaba, Christie se ponía furiosa.


  Pero Neil lo hacía para alimentar su imaginación y hacer que se divirtiera.


  Miro el precioso paisaje que se extiende ante nosotros. La exuberancia de la vida. Y pienso en lo que sé de ellos; está claro que Neil quería muchísimo a Christie.


  —¿Por qué la dejó? —le pregunto a Keir.


  —La distancia era un obstáculo demasiado grande para él. La echaba de menos y le costaba estar atado a alguien que estaba lejos. Dijo que necesitaba un tiempo.


  Y para cuando se hizo a la idea, el daño ya estaba hecho. Pobre Neil.


  Nos tomamos un café y nos planteamos qué hacer ahora.


  —¿Quieres que pasemos por St. Andrews de camino a casa y visitemos a Gala? —le pregunto a Keir.


  —¿No te importa?


  —Claro que no —le respondo—. Me apetece verla. Llegaremos tarde a casa, pero no me preocupa porque ya ha terminado el semestre. Y Gala y su hermana gemela Kathy volverán a las islas Shetland Mañana a visitar a su familia. En principio, Keir iba a ir a disfrutar con Gala las navidades, pero con lo que ha pasado no quiere dejar a su familia, especialmente a Aithne.


  Bastante mal se siente ya al alejarse de su familia para ir a ver si encontramos rastros de Neil en algún sitio. Le envío un mensaje a Kathy, la hermana de Gala, para que me haga de anfitriona cuando lleguemos, y así podamos dejar solos a Keir y Gala un rato.


  Mientras volvemos al coche pienso en Gala, y en lo madura que es. En lo bien que está llevando todo esto, y en lo muchísimo que apoya a Keir.


  Cuando lleguemos, no se molestará porque hayamos estado los dos juntos de excursión ni dudará de nosotros. Sólo se alegrará de vernos y cuidará de Keir durante un rato. Es una chica increíble, que me hace sentir muy pequeña a su lado. Porque, aunque Keir se ría cuando lo digo, es como Galadriel del Señor de los Anillos: hermosa y sabia como una reina. Me alegro muchísimo de que Keir la haya encontrado, y cuanto más tiempo pasen juntos mejor.


  Sólo me siento mal por extender nuestra excursión cuando al cabo de un rato me llama Christie, y tengo que decirle que Keir y yo no estamos en Edimburgo. Sobre todo porque cuando me pregunta adonde hemos ido y le respondo que a Urquhart porque a Keir le apetecía visitarlo, noto una profunda suspicacia en su voz.


  —¿Me oye Keir? —me dice luego en un susurro.


  —No —le contesto.


  —Si te preguntan, ésta noche he dormido en tu casa.


  Teniendo en cuenta que yo he salido a las seis de la mañana para subirme al coche de Keir, me temo que como coartada soy un poco endeble. Espero que no tenga que usarla. Y me muerdo la lengua para no preguntarle dónde ha dormido entonces. Debe de intuir mis ganas locas de saberlo porque cuando me quedo callada me responde ella sola.


  —He pasado la noche en el piso de Soren —dice a regañadientes.


  —Eso es fabuloso —le contesto con una sonrisa.


  —Bueno, no sé. O sea, sí que ha sido fabuloso… —me dice con emoción en la voz—. Pero no se lo digas a nadie. Ya hablaremos, ¿vale?


  —Tranquila —le digo—. Hablamos mañana. Hummm…, ¿te quieres quedar a dormir en mi casa hoy también?


  —No hace falta —me comenta—. Hoy dormiré en casa seguro; necesito tomarme esto con calma e ir pasito a pasito.


  —Muy bien —le digo—. Un abrazo.


  —¿Qué es fabuloso? —me pregunta Keir.


  —Cosas de chicas —le respondo.


  —Ah, bueno.


  Es una suerte que Keir no sea tan suspicaz como Christie. Porque, en éste tema, me han puesto entre la espada y la pared, y no me gusta nada.


  Espero que Christie sea lo bastante valiente como para decírselo pronto.


  Porque yo ya tengo suficientes mentiras que mantener.


  Capítulo 22

  Aithne


  Mientras estoy en el autobús camino del hospital, suena el teléfono.


  Lo saco del bolso y veo que es Christie.


  —¡Hola! —exclama—. ¿Cómo está Brian?


  —Todavía no lo he visto, voy hacia el hospital. Aunque sigue más o menos igual —le digo, como siempre reteniendo el impulso de explicarle la verdad; me cuesta mucho ser reservada con Christie.


  —Vaya —dice Christie con mucho menos entusiasmo que antes—. No te preocupes, cielo, ya verás cómo se pondrá bien pronto. Brian es un chico fuerte.


  Eso espero yo también, porque sino, no sé qué va a pasar.


  —Liadan me ha dicho que estaba en Urquhart con Keir —añade.


  —Sí, han ido allí.


  —¿Por qué?


  —Pues… —dudo un poco nerviosa, y demasiado espesa para reaccionar con rapidez—. A Keir le apetecía ir.


  —Tengo la sensación de que Keir está yendo a todos los sitios que de alguna forma significaban algo para Neil. Y se lleva a Liadan a todos ellos.


  ¿Es un poco raro, no? No parece muy propio de Keir lo de regodearse en los recuerdos que puedan hacerle sentirse más triste.


  No sé qué responder.


  —¿Qué pasa, Aithne? —me pregunta con ese tono que conozco bien.


  —Nada —le respondo tratando de parecer tranquila.


  La oigo suspirar a través del teléfono.


  —¿Cómo estás tú? —me pregunta con más suavidad, y me parece sorprendente que lo haya dejado estar con tanta facilidad.


  —Estoy un poco cansada —le digo—. ¿Y tú?


  —Estoy bien.


  Siento no pasar más tiempo con ella. Y aunque ha ido quedando con sus otros amigos, sé que prefiere estar con nosotros. Con los de siempre.


  Ahora que han acabado los exámenes y que empiezan las vacaciones, también Christie tiene más tiempo para pensar, y para deprimirse pensando en que no veremos a Neil nunca más. Y yo no estoy disponible, ni Keir ni Liadan tampoco. Me planteo la idea de irme antes del hospital y quedar con ella. Brian tiene que comprenderlo.


  —¿Quieres que nos veamos más tarde? —le digo.


  Tarda en responderme, creo que la he sorprendido. Supongo que es normal, en otro tiempo Brian habría sido mi prioridad absoluta. Pero sé que ella me necesita también.


  —No hace falta —me dice.


  —¿Seguro?


  —Sí…, he quedado con Soren.


  —Entonces bien —me alegro, así no estará sola—. ¿Nos vemos mañana?


  —Genial, y gracias por el ofrecimiento —me agradece—. Gracias por preocuparte por mí.


  —Te quiero, Christie.


  —Yo también te quiero, Aith.


  Me siento más feliz, mientras miro por la ventana y veo pasar las calles camino del hospital.


  * * *


  Me encuentro al doctor Fithmann en el pasillo que lleva a la habitación de Brian.


  —Hola, Aithne —me dice avanzando hacia mí con una expresión muy afable—. ¿Cómo estás?


  —Muy bien —le respondo.


  No puedo evitar sentir una cierta hostilidad hacia mi psiquiatra, y eso me da pena. Él sólo intentaba ayudarme, cuando me medicó y me mantuvo en el hospital para tratar de borrar de mi mente la idea de que escuchaba voces. Pero me hizo sentir débil y enferma cuando en realidad no lo estaba.


  Luego trató de internar a Liadan y ahora medica a Brian. Aunque lo de Liadan fue culpa nuestra en parte, lo recuerdo con una punzada de culpabilidad.


  —¿Quieres que te dé cita un día? —me pregunta en voz baja.


  —No doctor, no es necesario —le digo—. Sólo estoy preocupada por Brian, y triste por lo de Neil. De verdad que estoy bien.


  Me mira de arriba abajo con ojo analítico, valorando lo que ve y lo que le explicó Brian.


  —Yo te veo muy bien —me dice al final, y me alegro porque es así como me siento—. No creo que haga falta que nos veamos en la consulta. Y me han dicho que has sacado muy buenas notas —sonríe—. Ojalá todos mis pacientes tuviesen la misma evolución que has tenido tú. Verte así me hace muy feliz.


  —Gracias, doctor Fithmann —le respondo muy sinceramente, emocionada.


  —Aithne —me dice poniéndose serio ahora—. No te asustes si ves a Brian un poco adormilado. Hemos tenido que sedarlo para que descanse, porque llevaba tres días sin dormir. Parece que no está asimilando bien los ansiolíticos que le hemos administrado. Si mañana sigue igual se los cambiaremos, así que no te preocupes si lo notas agitado. Es por los medicamentos.


  —Vale —digo con el corazón martilleándome en el pecho, porque tengo un mal presentimiento.


  Nos despedimos, y el doctor Fithmann se aleja por el pasillo. Me apresuro a entrar en la habitación.


  —Oh, no —susurro para mí misma.


  En cuanto entro oigo los susurros, más intensos ahora. Hay palabras en ellos, pero no consigo descifrarlas. Lo mismo que me pasaba con Álastair al principio. Miro a Brian, que yace en la cama en un duermevela agitado.


  Tiene peor aspecto que la última vez que lo vi. Está más delgado y su rostro parece macilento. Vocaliza algo que no es audible para mí entre la confusión de los ruidos extraños. Seguro que está llamando a Neil. Me acerco rápido a él sin saber qué hacer.


  Le pongo una mano en la mejilla para intentar que se despierte. Entonces deja de murmurar y parpadea, descubriendo que está en la habitación del hospital y que Neil ya no está con nosotros. Pero no se encuentra despierto del todo por culpa de los sedantes, y los ruidos continúan. Me siento a su lado y le acaricio la frente intentando aparentar que todo va bien.


  —Hola —me saluda cogiéndome la mano y hablando con dificultad por culpa de los medicamentos—. Sigues estando muy delgada.


  Es verdad. Aunque Keir y yo comemos casi con normalidad, los nervios impiden que recuperemos nuestro peso.


  —Pero he aprobado los exámenes.


  —Ya me han informado, estoy muy orgulloso de ti —me dice.


  Creo que pensaba que no podría hacerlo, y me hace sentir triste. Me quedo a su lado, acariciándole los cabellos. Cuando se vuelve a quedar dormido, me levanto y me voy al otro extremo de la habitación. Saco el teléfono para llamar a Liadan.


  —Hola, ¿qué pasa? —me dice.


  —¿Dónde estáis? —le pregunto sin poder controlar del todo el temblor de mi voz.


  —En St. Andrews, hemos pasado a ver a Gala. Keir está con ella, yo he quedado con Kathy. Me ha costado mucho conseguir que no me llevara de visita al castillo y a la catedral, donde Álar me dijo que hay apariciones, y…


  ¿Qué pasa, Aithne?


  Le explico, a borbotones y mientras me caen las lágrimas por las mejillas, lo que le han hecho a Brian. Y que desde que lo mantienen en ese estado de semiinconsciencia, los susurros se escuchan continuamente.


  —Esto no puede seguir así —le digo aterrada mientras veo que Brian se agita otra vez.


  —¿A qué hora saldrás del hospital? —me pregunta Liadan.


  —Me quedaré con él hasta que acabe el turno de visitas, a las ocho y media.


  —Nosotros tenemos una hora y media desde St. Andrews, así que iré a buscar a Keir de aquí a un rato —me dice—. ¿Está Álar ahí contigo? Le llamo, pero no me responde.


  —No, creo que no está —le digo.


  —Intentaré encontrarlo. Nos vemos en mi casa, ¿vale? Si llegas antes, diles a los guardas que te dejen entrar y me esperas allí. Y quédate tranquila, por favor.


  —Muy bien —le digo—. Hasta luego. Me siento junto a Brian, y sigo llorando porque no sé qué hacer para ayudarle. Y tengo miedo de que no podamos hacer nada por él.


  Capítulo 23

  Álastair


  Cuando salgo del Mary King’s Close, son casi las ocho de la noche.


  Como es sábado y período vacacional, había posibilidades de que hubiesen muchas visitas en el callejón, así que he preferido quedarme con Annie todo el día por si aparecía otra vez el que fuera que la asustó.


  Pero no ha venido, y yo no he visto en ningún sitio ni rastro de él. Así que me atrevo a dejarla sola ya por hoy.


  Iré a visitar de aquí a un rato a Brian, a ver cómo sigue. Ayer cuando fui a verlo llevaba dos noches sin dormir. Pobre muchacho, y pobres sus seres queridos que le ven sufrir. Antes de ir hacia allá, sin embargo, paso a ver a Jonathan. Cuando me acerco, veo desde lejos que está inquieto porque se pasea arriba y abajo junto a su porción del muro y la mancha de sangre de su pecho parece muy fresca. Su inquietud no me gusta, y me apresuro en llegar hasta él.


  —¡Álastair! —me llama en cuanto me ve.


  Espera a que esté a su lado para seguir hablando.


  —Liadan ha pasado por aquí, te estaba buscando. Me ha pedido que te dijera que fueras a casa lo antes posible. Te he llamado, pero estabas fuera de cobertura.


  Era de esperar, es lo que dicen los vivos que sucede constantemente en lugares subterráneos rodeados de piedra, que se va la cobertura; para estar tan avanzados, parece mentira que algo tan antiguo como la roca pueda crearles ese tipo de barreras.


  —¿Qué sucede? —le pregunto.


  —Su amigo, el del hospital, está fatal. Pero Liadan dice que vayas a casa, que hablaréis allí todos.


  Me planteo la posibilidad de pasar por el hospital primero para ver con mis propios ojos cuál es el problema, pero prefiero no hacerles esperar.


  —Gracias por el mensaje, Jon —le digo.


  —Para eso estamos —me contesta—. Hasta pronto.


  Me dirijo hacia casa, cruzándome con vivos por las calles oscuras de los que me mantengo apartado porque no estoy de humor para pasar inadvertido. Cuando llego, Liadan está sentada en el sofá pero se levanta en cuanto me ve.


  —He visto a Jonathan —le digo mientras le doy un beso y le acaricio la espalda para tranquilizarla, porque está nerviosa—. Dice que Brian no está bien.


  Me explica que lo han sedado para que al menos, si no quiere dormir, descanse. Pero han hecho lo peor que podían hacer sin ser conscientes de ello. Llevo a Liadan hasta el sofá y me agacho a su lado.


  —Es posible que sí sea Neil el que le está haciendo esto, o su profesor —murmuro—. Brian no para de repetir su nombre así que puede que sean ellos. Aunque es extraño. Si no se dieron cuenta de que murieron…, ¿por qué anclarse a Brian? ¿Y por qué siempre cuando está entre el sueño y la vigilia?


  —Keir está convencido de que es Neil. Dice que llevaba tiempo agitado, que cada vez se arrepentía más de haberlo dejado con Christie. Y dice que Neil hablaba mucho de ello con Brian.


  —Podría ser —digo; podría ser cualquier cosa.


  Pero que Neil esté aquí porque le quedaron cosas pendientes con Christie es una posibilidad. Christie es una chica cálida y encantadora, por lo que puedo comprender que Neil se lamentase por haberla dejado hasta el punto de obsesionarse.


  —Tenemos que ir a Orkney —dice Liadan—. Tanto Neil como el profesor y Brian vivían allí. Es el punto común para todos ellos.


  —Sí, creo que es el mejor paso que debemos seguir. Pero allí hay… bastantes cosas. Orkney fue una tierra muy convulsa.


  Me mira, sabe que me refiero a que Neil y el profesor no son las únicas apariciones que puede encontrarse. Mientras esperamos a que lleguen los demás, ya que Keir ha decidido ir al hospital a recoger a Aithne mientras Liadan me buscaba, le explico de qué lugares se tiene que mantener apartada si va a Orkney. Al menos aquellos de los que yo tengo conocimiento.


  Cuando llegan los demás, Aithne está al borde de un ataque de ansiedad y Keir consumido por la impotencia. Hacer planes, creer que vamos a encontrar soluciones, los ayuda a serenarse. Finalmente decidimos que Liadan y Keir cogerán un vuelo el lunes a primera hora, y así tendrán todo el día de mañana para prepararse y dar a entender a la familia que lo único que quiere Keir es visitar la casa de sus amigos para traer unas cuantas cosas que Brian tiene allí todavía y rememorar viejos tiempos. Y Liadan le acompaña para que no esté solo. Aithne, en cambio, se quedará aquí y entre los dos seguiremos la evolución de Brian e intentaremos averiguar más cosas. Quizás consigamos discernir lo que dicen los susurros, y adivinar así cuál es su fuente.


  Son más de las nueve de la noche cuando Keir y Aithne se van. Más tranquilos ahora que tienen cosas que hacer, por suerte. Además, Keir está asumiendo que tendrán que hacer lo que sea necesario para ayudar a Brian; al fin y al cabo es el que está vivo y el que tiene una vida por delante todavía. Es otro de los motivos de mantener a Aithne aquí: ella no sería lo bastante fuerte como para enfrentarse a la posibilidad de tener que hacer daño al espíritu de Neil, si es lo que hay que hacer.


  Liadan suspira mientras se restriega la cara con ambas manos. Sabe muy bien las posibilidades que hay de encontrar la fuente de la turbación, y de poder detenerla. Porque aunque encuentren al causante, nadie les garantiza que puedan neutralizarlo. Y sabe también lo que puede pasar con Brian si no lo conseguimos. Pero Liadan no desespera.


  Capítulo 24

  Christie


  Llego a casa por la noche sintiéndome increíblemente feliz. La noche de ayer fue fantástica. Y esta mañana no me he sentido violenta cuando me he despertado en la cama de Soren abrazada a él. Ha sido todo muy natural. Me ha hecho el desayuno, hemos charlado, nos hemos duchado juntos, hemos paseado un rato y finalmente me he ido a casa a comer. Y esta tarde, como los demás no estaban, hemos quedado nosotros solos otra vez. Hemos ido a la cafetería, como siempre, por si a Aithne le apetecía venir un rato, o Keir y Liadan volvían pronto de su excursión misteriosa.


  Y me he sentido muy bien. Todo es así de fácil con él. No me ha presionado, ni me ha pedido que me fuera a casa con él esta noche también. Pero me ha dado a entender sutilmente que para él esto es el principio de una relación. Que yo le importo. Éste chico es maravilloso, maravilloso de verdad.


  —¡Ya he llegado! —digo cuando entro porque, aunque son más de las diez de la noche, las luces están encendidas.


  —Hola, Christie —dice mamá desde el salón, asomo a ver qué le pasa, porque su tono es raro. Está sentada en el sillón, jugando con el móvil y el pelo caoba suelto, medio tapándole la cara. Me acerco con rapidez.


  —¿Qué pasa, mami?


  —Nada niña, no te preocupes —me responde sonriendo, aunque parece preocupada—. Brian, que sigue sin estar bien. Estaba hablando con Ruth, que me ha explicado que la medicación que le están dando le empeora las pesadillas. Pobrecito.


  Entonces sigue sin aceptar la muerte de Neil. Qué horror, qué horror. Que esto se acabe ya, por favor.


  —No sé si llamar a Aithne —digo mirando el reloj.


  —Se ha acostado ya —me dice mamá—. Keir y ella han llegado hace un rato, mientras yo hablaba con Ruth.


  Compone una expresión de pena.


  —¿Sabes? Keir le ha dicho a su madre que se va un par de días a Orkney.


  Me quedo estupefacta.


  —¿Cómo que se va a Orkney?


  —A asegurarse de que en el piso de Brian y Neil está todo en orden y a visitar los sitios que solían frecuentar cuando iba a visitarlos —me explica—. Creo que le duele haber pasado menos tiempo con sus amigos desde que empezó a salir con Gala. Cómo debe de estar echándolos de menos a ambos.


  —¿Cuándo se va? —le pregunto a mamá.


  —Buscarán un vuelo para el lunes.


  —¿Lo acompaña Lia? —le pregunto al oír el plural.


  —Sí, para que no vaya solo. Gala vuelve mañana a las Shetland y Aithne se queda con Brian.


  Esto ya empieza a ser muy raro. El Keir que yo conozco no es el tipo de chico que se va a regodearse en su propia pena mientras los demás se quedan aquí. El Keir que yo conozco es de los que se quedaría aquí haciéndose el fuerte, apoyando a su familia y tratando de animar a los demás. Especialmente a Aithne. Mucho más si Brian ha empeorado. Es que me parece increíble que se aleje de Aithne, algo tiene que pasar para que lo haga. Además mientras le doy vueltas al asunto, me doy cuenta de que Keir no empezó a hacer esas excursiones hasta que no supimos lo de las crisis de Brian. Y los sitios que ha estado visitando eran los preferidos de Neil.


  Frunzo el ceño. ¿Qué demonios estará buscando? ¿Y por qué se lleva siempre a Liadan?


  Le doy las buenas noches a mamá y me voy a mi habitación. Estoy empezando a preocuparme. Me planteo la idea de llamar a Keir y preguntarle qué narices le pasa, pero es tarde. Me acuesto, tratando de no darle vueltas a esto. Me cuesta dormirme. Qué diferencia con la noche de ayer.


  * * *


  Me despierto después de haber dormido mal, e igual de preocupada. Tengo que hablar con Keir y saber qué le pasa. Porque yo sé que él no es así, y si le pasa algo quiero saberlo. Miro el reloj de la mesita, son las ocho de la mañana. Ya es una buena hora, Keir suele levantarse pronto para ir a pasear a los perros a Arthur’s Seat los fines de semana. Cojo el móvil y apartando un poco el cobertor, llamo a Keir. Tiene el teléfono encendido. Y no tarda en cogerlo.


  —Christie, ¿pasa algo? —me dice con un tono de máxima preocupación.


  —No pasa nada grave, creo. Tengo que hablar contigo —le respondo—. ¿Vienes tú o voy yo?


  Keir piensa un momento, poniéndome como prioridad ante mi tono directo y serio.


  —Estoy en Arthur’s Seat con los perros —me confirma; después de dos años sigo conociéndolo bien—. Si vuelvo ya, puedo estar allí en treinta minutos después de dejar a los perros en casa.


  —¿Está Aithne? —le pregunto por si podemos abordar el tema los tres directamente.


  —No, se ha ido al hospital temprano para ver cómo evoluciona Brian.


  —Pues te espero en casa —le digo.


  —Vale, ahora nos vemos.


  Me levanto, me ducho y me visto mientras espero a Keir. Bajo a desayunar y veo una nota de mamá y papá. Se han ido a ayudar a rescatar a un grupo de ovejas que parecen haberse perdido en una turbera en los Trossachs.


  Pobrecitas, espero que puedan sacarlas.


  Cuando Keir llega, vestido con unos tejanos desgastados y una sudadera, y con cara de preocupación, lo llevo al sofá de la salita y le pongo delante el plato de galletas y el té que le he preparado.


  —Gracias. ¿Qué pasa, Christie? —me pregunta sin tocar ni las galletas ni el té.


  —Dímelo tú. ¿Qué está pasando, Keir? —le interrogo quedándome de pie delante de él—. Contigo, con Liadan, con esas escapadas… Lleváis casi desde que volvimos a vernos con secretitos. Parpadea. Aithne y él son iguales, no saben disimular. Y la certeza de saber que me están escondiendo algo todos ellos me crispa.


  —Y luego todas tus excursiones con Liadan —le digo paseándome por delante—. Al principio creía que estabais liados.


  La cara de sorpresa y confusión que pone acaba de convencerme de que no se trata de eso.


  —Ya no lo creo —digo—. Lo que creo es que tiene que ver con Neil. Porque lo que estás haciendo es ir a cada uno de los sitios a los que Neil le gustaba ir. Y lo haces desde que Brian empezó a tener las pesadillas. Tú y Liadan.


  ¿Me puedes explicar qué estás haciendo? Es como si estuvieses buscando a Neil. Pero no vas a encontrarlo, y lo único que haces es recordar y recordar y así nunca vas a superarlo. Ya no está, Keir. Tienes que asumirlo.


  Me detengo a su lado al ver que se ha puesto serio. ¿Me estoy acercando al meollo del asunto? Pero no tiene ningún sentido. La que creía en el más allá era yo. Aunque luego Aithne empezó a creer que oía voces después de su accidente, y ella y Liadan hicieron ese trabajo sobre fantasmas. Y ahora recorren cada sitio por el que pasó Neil mientras Brian, desde su habitación, le llama sin hacerse a la idea de que ha muerto.


  —Explícame que es lo que está pasando —le exijo con un escalofrío—. Porque estoy empezando a pensar que de repente todos vosotros habéis decidido creer en fantasmas.


  Keir parece sentirse acorralado e impotente. Pero yo me mantengo en mis trece. Y me conoce lo suficiente para saber que no va a salir de aquí hasta que me dé una explicación.


  —Joder, Christie —murmura.


  Me quedo escandalizada.


  —¡Esa boca, Keir McWyatt!


  Se pasa una mano por la frente. Luego me mira, sacando el teléfono.


  —Voy a hacer una llamada —me dice.


  —¿A quién vas a llamar? —le pregunto recelosa, situándome entre él y la salida.


  Por si acaso.


  —Sólo voy a llamar a Liadan un momento, ¿vale?


  No me opongo, porque tengo curiosidad por ver en qué acaba esto. Liadan parece ser el eje de todo.


  Keir se levanta y se va al otro extremo del salón, y habla lo suficientemente flojo como para que no pueda oír todo lo que dice. Pero sí que escucho cómo Keir le pregunta si Álastair, el novio de Liadan, está con ella. Ahora sí que estoy perdida del todo. ¿Ha vuelto el novio de Liadan de Nueva Zelanda?


  Hablan dos o tres minutos más y a continuación Keir cuelga y viene hacia mí.


  —Vamos a casa de Liadan —me dice—. Hablaremos allí, ¿vale?


  —Vale —le respondo alucinando con tanto secretismo.


  Mientras nos dirigimos hacia la puerta de casa, miro a Keir que está muy serio.


  —Te he oído preguntarle por Álastair —le suelto—. ¿Es que ha vuelto?


  —No exactamente —me contesta y titubea—. Ha estado aquí siempre, Christie.


  —¿Aquí cómo?


  —Aquí, en Edimburgo, Vive con Liadan.


  ¿Y por qué mentir entonces? ¿Por qué no ha venido nunca con nosotros?


  —Pero yo nunca lo he visto —le aseguro asombrada.


  Keir me da la contestación más inesperada de todas.


  —Yo tampoco.


  Yo ya estoy en blanco, superada por la situación, cuando me subo al coche de Keir.


  —Es que no entiendo nada —le digo.


  Keir suspira mientras abandonamos mi calle para enfilar Hanover Street hacia la parte vieja de la ciudad y la mansión del director McEnzie.


  —¿Por qué me ha mentido Liadan entonces? —le pregunto cuando ya estamos aparcando frente a la mansión—. ¿Tiene novio o no? Porque si tú tampoco lo has visto nunca…


  —Sí que tiene novio, Álastair es un buen amigo de todos nosotros. Pero… yo no puedo verlo —me explica—. Sólo Liadan lo ve. Y Aithne lo oye.


  —Un momento —le digo, atando cabos.


  Las voces que oía Aithne, la supuesta capacidad para percibir a los fantasmas que Liadan simuló para su trabajo…


  —No me irás a decir que todo esto tiene que ver con fantasmas —le digo a Keir cuando llegamos a la puerta del apartamento de Liadan, después de que los guardas nos den acceso a la propiedad.


  Keir me mira con una expresión a caballo entre la compasión por mí y el respeto por el tema que estamos tratando.


  —Sí —me responde Keir.


  —¿Aithne escuchaba voces de verdad?


  —Sí. Y… —se detiene y me detiene—. ¿Te acuerdas de cuando me caí al lago del instituto y te dije luego que había tenido la sensación de que algo tiraba de mí hacia el fondo?


  —Lo recuerdo bien —fui la única a la que se atrevió a decírselo, porque sabía que yo no me iba a reír. Y entonces empiezo a entender por qué me lo dice, y me viene a la cabeza la leyenda del fantasma del lago—. ¡Ay, por Dios! —exclamo empezando a blasfemar como Liadan.


  Keir me abraza, y noto que tiembla.


  —Por favor, tómate esto con tu actitud positiva de siempre —me susurra en el oído mientras me sigue estrechando entre sus brazos.


  La compasión por los nervios de Keir hace que me ponga seria, pese a todo.


  —Vale —le digo—. Además yo siempre he sostenido que existían los fantasmas.


  Keir me suelta pero me sigue cogiendo de una mano, mientras con la otra llama.


  —Por cierto, a Álar no le gusta que les llamen fantasmas —me susurra.


  —Ya voy —oigo la voz amortiguada de Liadan al otro lado.


  Al momento nos abre y aparece en la puerta vestida con un pantalón de chándal recto y una camiseta de tirantes. Tiene el pelo un poco revuelto.


  No debe de hacer mucho que se ha levantado de la cama, está claro. Pero está guapa igualmente. Mira a Keir largos segundos, y luego me mira a mí.


  Con una cautela que no le había conocido hasta ahora.


  Así que todos están compinchados, y yo soy la forastera. En parte me siento dolida porque no me lo hayan dicho antes, sobre todo teniendo en cuenta que yo era la que creía en fantasmas. Pero, por otra parte, lo entiendo. Y además, hacía dos años que no hablaba con ellos como para que ahora me confiaran todos sus secretos.


  —Le hablado de Álastair —le dice Keir.


  —Bueno, hablar lo que se dice hablar…


  Porque más bien ha insinuado cosas. Liadan respira hondo. Luego sonríe y abre la puerta a su apartamento. Aunque sigue tensa.


  —Álar todavía está durmiendo nos explica.


  El «durmiendo» lo ha dicho con un tono que implica que dormir es una palabra simple para una explicación difícil. Me muero de curiosidad mientras Liadan nos conduce a través del apartamento amplio y estructura en un gran espacio muy acogedor, hasta la habitación contigua.


  Pero, cuando llegamos a la puerta entramos, en la cama no hay nadie.


  Capítulo 25

  Liadan


  Me siento como la guía de un túnel del terror mientras me detengo junto a la entrada de la habitación y observo a Christie, que mira a su alrededor con los ojos abiertos como esperando a que pase algo.


  También Keir está a la expectativa, aunque en su caso no teme el «susto», sino la reacción de nuestra amiga. Yo también la temería, si no fuera porque en sus ojos adivino interés.


  Miro a Álar, que sigue durmiendo. En realidad no duerme, sino que se queda en un estado de stand by. Como siempre, me asombro por su forma de ser. ¿Sabrá realmente que no está durmiendo y que no lo necesita? Estoy segurísima de que ha oído la puerta pero suele ignorar las visitas cuando cree que se trata del servicio, o de Malcom o Agnes. Así que sigue echado boca abajo en la cama cuan largo es, con el rostro vuelto hacia nosotros medio cubierto por el cabello pelirrojo y un brazo colgando hacia el suelo.


  Qué guapo es.


  El gesto ansioso de Christie, que se rasca la frente, parece avivarlo. Al cabo de pocos segundos abre los ojos casi transparentes y, sin moverse todavía, nos mira a todos. Su expresión se vuelve meditativa cuando ve a Christie.


  No sé qué estará pensando exactamente, ya que para él un nuevo vivo que sabe que ellos existen es un nuevo vivo al que hay que tratar con cautela y respeto.


  —¿Disimulo? —acaba preguntándome sin moverse ni un milímetro todavía.


  Miro a Christie. Y luego a Keir que, a su lado, duda. No sabe si ponerse detrás de ella para impedirle huir o delante para protegerla. De momento, se mantiene a su lado cogiéndole la mano para darle apoyo. Me reiría si la situación no fuera tan seria. Me vuelvo hacia Álar, mientras ellos me ven mirar lo que les parece una cama deshecha pero vacía.


  —¿Tu novio fant…? —carraspea—. ¿Álastair está ahí? —pregunta Christie al final, observando mi cama.


  A otra persona esa pregunta la habría hecho parecer ingenua o despectiva, pero Christie lo pregunta en serio. Si cree en la posibilidad de que exista Nessie, supongo que esto no la coge tan de sopetón. Miro a Álar.


  —No, creo que no hace falta que disimules.


  Álar asiente y se despereza, haciendo que las sábanas se muevan debajo de sus largas piernas. Christie, e incluso Keir que ya debería estar más acostumbrado, miran hipnotizados cómo las sábanas se mueven sobre la cama supuestamente desierta. Para mí también es surrealista, la verdad. En la época de Álastair la desnudez era de lo más natural, y el pudor de la era moderna no es una cosa que haya asimilado. Cuando se levanta me obligo a recordar que Christie y Keir no son capaces de verlo, porque estoy cerca de ponerme roja.


  Álar se acerca a mí y me besa la sien, aunque sigue atento con cada poro de su cuerpo a la reacción de nuestra nueva amiga.


  —Vístete —le murmuro.


  Veo cómo me dedica una sonrisa maliciosa, pero evito que mi mente pondere lo que está pensando él. Me giro hacia los demás, despertándolos de su ensoñación.


  —¿Té, Keir? —pregunto. Cuando asiente, miro a Christie—. ¿Un té?


  —¿Tienes chocolate? —me dice parpadeando.


  —Tengo —respondo sonriendo. Los guío de vuelta a la sala mientras Álar recoge del suelo una ropa que yo sólo veo porque ambos creemos que existe.


  —Ya sabía yo que existían los fantasmas —oigo murmurar a Christie detrás de mí, y no parece traumatizada. Eso es bueno.


  * * *


  Mientras preparo el té, el chocolate y mi café, le hacemos a Christie un resumen de cómo conocimos a Álastair y a los demás. Y cómo me relaciono yo con ellos, y cómo lo hace Aithne. Christie escucha con atención, fascinada. Lo bueno de las personas crédulas y abiertas es que aceptan con admirable normalidad lo que para la mayoría de gente no lo es.


  —Se lo ha tomado mucho mejor que los otros —me dice Álar saliendo de la habitación ya vestido.


  —Desde luego —le contesto.


  Keir y Christie me miran.


  —Álar comenta que tú te lo has tomado mucho mejor que Aithne y Keir —les comento llevándoles sus tazas.


  —Yo quise que el doctor Fithmann tratara a Liadan —dice Keir un poco mortificado todavía, pobre.


  —Y Aithne salió corriendo como alma que lleva el diablo —digo rememorando aquellos días.


  —¿Y tú cómo reaccionaste? —me pregunta Christie mientras les indico que se sienten en el sofá.


  Álastair se ríe, pero luego me mira con sorna. Yo también me siento un poco mortificada todavía.


  —Yo también salí corriendo como alma que lleva el diablo. Luego coincidí con Keir en creer que estaba loca —reconozco—. Y para acabar exorcicé a Álastair.


  Christie se detiene junto al sofá y me mira dubitativa. Keir, que ya ha dejado de pensar que Álar tiene el don de la ubicuidad y va a estar justo donde él va a sentarse, se acomoda en el sillón individual.


  —Está aquí —le digo a Christie poniendo una mano en la pierna de Álar—. Siempre se queda a un lado, no se interpondrá en tu camino.


  —¿Me chocaría contra él? —me pregunta.


  —No.


  —¿Pero puede tocarme, o algo?


  —¿Quieres que te toque? —le pregunto; tiene gracia, a la mayoría le horripilaría la idea.


  Asiente con la cabeza. Desde luego se lo está tomando mucho mejor que los otros.


  —Me gusta ésta chica —me dice Álar acercándose a Christie.


  —Está delante de ti —la aviso.


  Ella mira con fijeza, pero sólo ve el resto del salón y la librería que está enfrente. Se mira la mano cuando Álar se la coge, Lejos de sobresaltarse, Christie le da un apretón.


  —Vaya —dice—. Pues fue muy sólido, y es cálido —sonríe—. Encantada. Yo sabía que existíais.


  Le transmito que Álar siente no haberse presentado ante, pero que la ha visto a menudo, y la considera una persona estupenda y que se alegra de que la hayamos conocido, en mi caso, y reencontrado, en el caso de Aithne y Keir.


  —Para él eres una amiga —concluyo.


  Porque así es.


  Christie asiente, creo que orgullosa, y está claro que tiene muchísimas preguntas más. Pero de pronto se queda pensativa. Porque está empezando a darse cuenta de por qué está aquí. Mira a Keir, y luego me mira a mí.


  —Entonces estabais buscando a Neil de verdad. ¿No es así?


  —Sí —le digo, y nos ponemos serios.


  Le explicamos lo que está pasando. Es importante que lo entienda bien, porque ella puede estar implicada.


  La reacción de Christie a la idea de que Neil pueda haber dejado algo de su espíritu aquí y que atormente a Brian, es difícil de adivinar. Simplemente se ha quedado callada, con la mirada fija en la nada, y una cara de póquer que hace casi imposible saber qué le pasa por la cabeza. Aunque sé que si está siendo tan hermética es en parte por la presencia de Keir. Porque hay cosas que no se atreve a expresar delante de él.


  —Me voy con vosotros a Orkney —dice al final.


  —¿Estás segura? —le pregunta Keir.


  Christie asiente, muy resoluta. Mucho.


  Es un alivio. Porque si Neil está realmente aquí por ella, podremos acabar con esto más fácilmente si la llevamos con nosotros, ya que quizás Neil es como Jonathan. Y tenemos que ser lo más rápidos posibles, porque la salud de Brian está pendiendo de un hilo.


  Christie parpadea en silencio. Álar y yo nos miramos, los dos estamos pensando en lo mismo.


  —Keir —digo—. ¿Por qué no vas al hospital para explicarle a Aithne en persona que hemos estado hablando con Christie? Álar irá también.


  —Vale —dice Keir levantándose. Le acaricia el pelo a Christie—. Hasta luego.


  Sale del apartamento, pero Álar no le sigue todavía. Se acerca a Christie, igual que yo. Todavía está como en estado de shock.


  —¿Christie? —le digo sentándome a su lado.


  Empiezan a brillarle los ojos, por efecto de las lágrimas que hasta ahora ha estado demasiado preocupada o demasiado confusa para derramar.


  —Neil no puede estar aquí. Por mí no, por favor —dice al final, un deseo que parece provenir desde el fondo de su alma.


  —Se siente culpable —contesta Álar.


  Tiene toda la razón. Keir insiste en que lo que más inquietaba a Neil era su ruptura con Christie y el hecho de no poder olvidarla. Y a Christie la hace sentirse horrible la posibilidad de que para su exnovio fuera tan importante cuando ella ya había pasado página.


  Finalmente las lágrimas emergen y surcan sus mejillas en un torrente.


  —Al acabar el curso pasado Neil me llamó —nos explica—. Yo incluso había borrado su número de mi móvil. Me dijo que quería hablar, pero le dije que no. Me dijo que si no quería volver con él lo entendía, pero que necesitaba hablar conmigo, y explicarse. Le contesté que ya no necesitaba sus explicaciones, y no le di la oportunidad de dármelas.


  La abrazo mientras miro a Álastair, que está agachado frente a nosotras, pensativo. Christie le da pena.


  —No tiene que sentirse culpable por eso —comenta—. Muchas relaciones acaban así.


  Yo estoy sumamente de acuerdo con eso. Da igual que fuera Neil quien dejó a Christie, al final fue ella quien pasó página primero. A veces es mucho mejor que te dejen que ser tú quien dejas, porque nunca tienes que arrepentirte de haber tomado tú la decisión.


  Álar y yo seguimos tratando de tranquilizar a Christie, de hacerla entrar en razón. Incluso cuando Soren acaba entrando en la conversación, la convencemos de que no está haciendo nada malo por haberse vuelto a enamorar. Tampoco es culpa suya que eso haya coincidido justo con el momento en que su exnovio ha muerto. Por Dios, hace dos años que lo dejaron. No está engañando a Neil de ninguna forma, porque esa relación acabó mucho tiempo atrás. Y aunque Neil la siguiera queriendo, nadie es responsable de los sentimientos que le profesen los demás.


  —Pero ¿sabéis qué? —nos dice Christie al cabo de un rato, ya más tranquila—. Cuando le dije a Neil que no quería sus explicaciones es porque de verdad no las necesitaba. No le tenía ningún rencor. Quizás debería haber dejado que se explicase igualmente. Al menos así se habría quedado tranquilo.


  —Es normal que no pensaras en ello —le digo.


  —Pero lo peor —vuelve a decir desfogándose de todo lo que tenía guardado dentro—, es que me gustaría verlo…, saber que está ahí otra vez. Y poder decirle que le perdono —vuelve a llorar—. Que se quede tranquilo por eso.


  Y decirle que seguía siendo mi amigo, que siempre le preguntaba a mamá por él cuando venía de ver a su madre, o a la madre de Keir o de Brian. Que lo echaré de menos yo también. Y que siempre le consideré una persona maravillosa. Ya no le quería como novio pero era importante para mí.


  Ahora tengo ganas de llorar yo también. También me quedé con ganas de decirles cosas a mis padres, de haberles dejado claro que los quería, y que sabía que me querían aunque nos viéramos poco. Pero no puedes pasarte la vida pensando en decir toda clase de cosas bonitas por si ocurre algo. Y las personas a las que quieres, lo saben.


  —¿Estará mejor después? —dice de pronto.


  Miro a Álastair, ambos estamos igual de desconcertados.


  —¿A qué te refieres? —le pregunto.


  —Si lo ayudamos a irse, ¿estará en un sitio mejor? —pregunta con la esperanza impresa en la cara.


  Álar sacude la cabeza.


  —No acaban de entender que esto no es Ghost ni Entre fantasmas.


  —Que yo sepa, las apariciones son energía, que han quedado atrás por algún tipo de reacción con el ambiente o por un cortocircuito de las conexiones eléctricas de la mente o algo así. Seguro que Soren —pienso al acordarme de que estudia física— podría encontrar alguna teoría al respecto. Sólo son residuos de energía.


  Aithne se horrorizaría de oírme hablar así delante de Álar, pero él no se lo toma a mal en absoluto. Le sienta peor que le llame infestación.


  —¿Entonces qué pasa? —dice Christie.


  Que desaparecen. Simple y llanamente.


  —Se… extinguen —intento explicarme con delicadeza—. Es como… si se desconectasen.


  —Un momento —me dice Christie—. Entonces me estás diciendo que si voy a Orkney y le digo a Neil que le perdono, ¿lo acabaré de matar?


  —Ponte seria, Lia —me dice Álar.


  Sí, voy a tener que ser clara como el agua.


  —Ya está muerto, Christie —le hago ver—. Las posibilidades de que lo que haya quedado de Neil sea su conciencia completa, es mínima. Yo no voy a decirte lo que tienes que hacer, en caso de que seas tú la que tenga que decidirlo. Pero, si no hacemos algo, Brian acabará mal. Te lo digo por experiencia. Y él está vivo. Es el que tiene una vida por delante.


  Hago una pausa, y le expongo lo que yo misma he pensado muchas veces: yo no quiero ser un fantasma, jamás. El año pasado, ante la idea de tener abandonar a Álar cuando dejara de estudiar en el instituto, valoré la idea.


  Pero, aún en la irracionalidad provocada por el miedo a perder un amor y por la pena que me causaba la idea de abandonar a Álastair en su soledad, no lo pensaba en serio. No quiero ser un fantasma, jamás. Antes prefiero morirme del todo. Porque no es una existencia grata. Es horrible. Y por lo que sé de Neil, no le gustaría quedarse así.


  —¿Crees que a Neil le gustaría existir de esa forma? —le pregunto a Christie—. Álastair ha llegado a asumirlo, y Jonathan simplemente es raro y creo que perdió por el camino la capacidad de sentir autocompasión. Pero a casi ninguno de ellos les gusta ser lo que son. ¿Te gustaría a ti?


  —Supongo que no —me responde, y sorbe por la nariz enrojecida—. ¿Sabes qué pasa…? Que yo no soy capaz de tomar ese tipo de decisiones. Cuando hay algún perro enfermo en la granja, soy de las que se muestra reticente a sacrificarlo. Es que no puedo soportar la idea de acabar con la vida de algo que no puede decidir por sí mismo. ¿Y si en realidad no quieren? ¿Y si prefieren seguir luchando?


  Es una posibilidad. Pero la otra posibilidad es que lo que sea sí quiera dejar de sufrir. Y si Christie es la única que puede ayudarlo y la aterra hacerlo, entonces tendremos un problema.


  —Estamos avanzando acontecimientos —dice Álar.


  Tiene razón también en eso.


  —Álar dice que nos estamos adelantando a los hechos —le traduzco—. No tiene por qué ser Neil, Christie. Y… tampoco sabemos seguro que, si es él, esté aquí por ti.


  Se queda pensativa unos segundos.


  —Eso espero —dice al final.


  Yo también.


  Álar decide irse al hospital y a ver a Annie cuando Christie consigue estar más tranquila. La invito a quedarse ésta mañana aquí conmigo, y acepta enseguida. Supongo que le apetece continuar hablando de esto. Me pregunta sobre Álar y le explico lo que sé de él: que fue un guerrero celta, que murió en una batalla, que su época fue muy convulsa, muy diferente a lo que vivimos nosotros ahora. Que se adapta a todo con una facilidad extrema. Que no sabe por qué está aquí. Que nunca me ha explicado la forma exacta en que murió. Ni lo que hubiera sufrido. Que es todo generosidad y preocupación por los demás.


  —¿Es un gran tipo, verdad? —dice Christie.


  —Sí que lo es.


  Me pregunta también por los demás, y como Aithne enseguida siente una honda compasión por Caitlin, y por Annie. Y por Bobby, sobre todo por Bobby porque le encantan los animales. Dice que ojalá pudiera verlos, u oírlos como Aithne: yo pienso que eso es porque no tiene que vivir con ello.


  De todas formas, acepto encantada su ofrecimiento de venir conmigo a entretenerlos. Incluso dice que se acordará de detenerse siempre que tenga zapatos nuevos en la esquina en que se aparece el obsesivo zapatero de Victoria Street, para que vea sus zapatos. Dios, adoro a ésta chica.


  Cuando llega la hora de comer, Christie sigue aquí conmigo. Encargamos una pizza y llama a sus padres para anunciarles que se viene con nosotros a Orkney. Luego llama a Soren, y se lo dice también.


  —¿Qué dice Soren? —le pregunto.


  —Nada, que lo pasemos bien —dice cuando cuelga y se sienta a la mesa—. Creo que se ha quedado un poco sorprendido pero supongo que piensa que es algo que necesitamos.


  —¿Cuándo se va a Dinamarca?


  —Para fin de año. Mis padres lo han invitado a quedarse para navidad y ha aceptado —hace una pausa—. Yo iré a su casa para año nuevo.


  —Eso es estupendo.


  —Sí —coincide con una sonrisa, que luego trata de ocultar.


  —Tendrás que decírselo a los demás.


  —Ya lo sé —dice torturada—. Les diré que me voy con él. Pero no como algo serio.


  —Claro —le digo, porque es lo que quiere oír.


  Mientras comemos, me mira.


  —¿Nos acompañará Álar a Orkney?


  —No —le digo—. Tiene… problemas con los transportes.


  De hecho es incapaz de utilizarlos. Álastair puede interaccionar con el mundo si es él el que controla la situación, porque tiene que convencerse de que es corpóreo. Conmigo entra en contacto con facilidad porque, al verlo, yo también creo que es corpóreo y suma se lo hace fácil. Aunque él no sea del todo consciente de ello, entrar en contacto con el resto de las cosas es algo para lo que tiene que concentrarse. Y los transportes son un elemento complicado. Al arrancar a una velocidad propia que él no puede calcular, simplemente lo dejan atrás. Realmente es extraño. Y Christie alucina cuando se lo explico. Igual que lo del teléfono, y lo de dormir, y las compulsiones. Como su manía de cambiar de sitios los libros de la biblioteca, o el cigarrillo de Jonathan…, o la obsesión de Caitlin con Keir.


  —A veces Álar consigue desaparecer de un sitio y aparecer en otro, sin más —concluyo—. Pero creo que no sabe cómo lo hace ni es consciente de que no se ha movido como las personas normales. Sólo puede hacerlo cuando está alterado y tiene prisa, o algo. Así que no nos acompañará. Si estuviéramos en problemas y lo llamáramos, quizás aparecería por allí de sopetón, pero no voy a llamarlo. No quiero ponerlo en peligro.


  —Entonces mejor que se quede. Y de verdad, cuenta conmigo —me dice; cuando se trata del bienestar de los que ella considera desfavorecidos es capaz de ponerse muy seria—. Te acompañaré a ver a Annie y a Caitlin y a todos. Y le hablaré a Bobby, ojalá pudiera traerle juguetes de nuestros perros.


  De veras que me gusta esta chica. Y seguimos hablando.


  * * *


  Al llegar la media tarde, Keir nos llama para decirnos que Brian sigue igual.


  Y que ha conseguido billetes a Orkney para mañana al mediodía, con regreso abierto. Quedamos en que pasaremos por su casa para despedirnos de Aithne por la noche, y Christie se va para prepararse la maleta. Yo también lo hago, bastante nerviosa.


  Mañana a estas horas llevaremos casi medio día en Orkney, y la verdad es que me aterra lo que podamos encontrar allí. Porque ya es bastante duro ver a las apariciones, y cómo han quedado muchas de ellas. Y a Neil lo apreciaba demasiado como para hacerme a la idea de verlo muerto. O peor, el espíritu desdibujado, desmerecedor, de lo que pueda haber quedado de él. Además, me aterra que pueda atacar a Keir.


  Lo he pensado mucho. Si se trata de Neil, y lo que queda es peligroso o trata de hacernos daño de alguna manera, me juro a mí misma que nunca les dejaré saber que era él. Les diré que era cualquier otro, nunca sabrán que era Neil.


  
    
      Diario de Soren Hansen


      Nota, lunes 20 de diciembre:

    


    Descubrí que durante las vacaciones de invierno y hasta las navidades el Royal Dunedin está abierto algunas tardes para que los visitantes puedan admirar su arquitectura y sus jardines, y he decidido quedarme hasta después de Navidad (nota: no es el motivo principal por el que me he quedado pero el otro motivo no está relacionado con este trabajo), para poder visitarlo y hacer algunas pruebas. He descubierto que además de la historia del fantasma de la biblioteca, que ya era una leyenda entre los alumnos antes de que Liadan y Aithne la explotaran, hay constancia de que se han producido al menos dos muertes violentas en el edificio. Una chica que se desnucó al caer por una escalera de caracol y una antigua habitante del castillo que se ahogó en el lago.


    TAREA: Hacer pruebas al respecto, además de en la biblioteca.


    NOTA: Ya que los demás han decidido hacer un viaje relámpago a las islas del norte, donde había vivido su amigo el que falleció, iré mañana.


    AÑADIDO A LAS 11.45 h: Me llama el jefe de mi departamento y me indica que ya ha conseguido permisos para que haga pruebas en el Mary King’s Close. Que cuando les hemos dicho que no era ninguna investigación relativa a los supuestos fantasmas sino un estudio de física que está englobado en un estudio sobre el comportamiento de las energías erráticas a nivel internacional, no han puesto ningún problema siempre que los resultados no se hagan públicos y se pongan en su conocimiento.


    Me han dado cita para el miércoles 22 a primera hora de la tarde, cuando mantendrán el callejón cerrado por mantenimiento.


    TAREA: Preparar el material necesario para manipular la energía del callejón.

  


  Capítulo 26

  Álastair


  Es una suerte que haya venido al hospital hoy, después de pasar un rato con Annie. Cuando he entrado a la habitación de Brian, no me han asaltado los murmullos. Pero por una vez ha sido mucho más interesante escuchar a los vivos.


  Porque el médico que intenta averiguar qué desorden del sueño tiene Brian, le ha pedido a éste que le explique lo que sucedió exactamente en el accidente. Y Brian, ya sea porque pasado el shock puede recordarlo mejor o porque ya no le resulta tan doloroso explicarlo todo, se ha explayado mucho más que las veces anteriores. O más probablemente no había querido exponer a sus allegados a lo que sucedió en realidad, porque fue espantoso. Hasta ahora había repetido que ninguno de sus compañeros sufrió.


  Cuando se desplomó el techo del túnel, los atrapó a los tres sin que ninguno de ellos muriera inmediatamente. Según el relato de Brian, todos ellos estuvieron conscientes durante mucho tiempo. Brian cree que tanto Neil como el profesor sabían que iban a morir. Y que creían que él, por ser el que había recibido menos daños, podía salvarse. Siempre que se mantuviera despierto. Porque si perdía el conocimiento y dejaba caer la cabeza, se asfixiaría en el charco de barro que tenía debajo del torso. Brian estuvo en un estado de semiinconsciencia durante casi todo el tiempo.


  Consiguió mantenerse despierto gracias a que los otros dos lo animaban constantemente. Tanto Neil como el profesor estuvieron las tres horas que pasaron sepultados bajo tierra, animándolo. Hablándole, manteniéndolo despierto. Brian recuerda que Neil consiguió arrastrarse hasta él y cogerle la mano. Y mantenerlo aferrado, y sacudirlo cada vez que amenazaba con dormirse, hasta que él mismo murió. Cuando Brian al final ya estaba perdiendo el conocimiento, el profesor todavía estaba vivo. Hablándole, llamándolo. Pero debió de morir poco después, apenas minutos antes de que el grupo de rescate consiguiera despejar el camino hasta ellos. Si Brian consiguió mantenerse alerta, fue porque no quería dormirse y soltar la mano de Neil.


  Al acabar de explicarlo, Brian parece sentirse liberado. Llora, cosa que no había hecho hasta ahora.


  —No se lo explique a nadie —pide—. Que no se enteren de que sufrieron, por favor.


  Entonces el doctor, compadecido, le asegura que eso quedará entre ellos y le dice que seguramente ahora que lo ha explicado todo, podrá descansar mejor. Y que quizás se acaben las pesadillas y las crisis. Vuelve a conectar el sedante al gotero y se marcha, pero en cuanto Brian empieza a aletargarse, los susurros vuelven. Lo que quiere decir que el hecho de que se haya liberado de los secretos no ha alejado el problema, lamentablemente. Al menos ahora sé que, casi con certeza, son Neil o su profesor quienes están atormentando a Brian. En realidad, lo que probablemente están haciendo es intentar salvarle todavía. Evitar que se quede dormido para que no muera. Y así, lo están matando.


  Mientras salgo de la habitación para buscar a Aithne, me pregunto si lo que hay aquí es una impronta que se activa cuando Brian está adormilado, o si es el propio Brian el que, al llamar a Neil y al profesor en sus pesadillas, provoca la manifestación. Hay que ir directamente al origen para comprobarlo.


  Cuando encuentro a Aithne, está acurrucada sola en el sofá de una de las salas de lectura de la clínica; los padres de Brian deben de estar en la cafetería. Espero que se hayan animado a comer, porque al igual que Keir y Aithne tampoco se han estado preocupando mucho de sí mismos estos días.


  Miro a Aithne, que parece tan cansada, y me planteo qué decirle exactamente. No necesita conocer los detalles del accidente, pues cuantos menos sepan cómo sufrieron, mejor. Le guardaré el secreto a Brian, porque es un hombre valiente y considerado. Toco suavemente el brazo de Aithne para despertarla. Cuando nota que la tocan, abre los ojos y al no ver a nadie se sobresalta.


  —Soy Álastair —le digo, y espero a que se calme—. Has de llamar a Liadan y decirle que tienen que ir a la excavación donde trabajaban Brian, Neil y su profesor. Es posible que esto no tenga que ver con Christie, sino con el propio accidente. Y luego tienes que convencer al médico de que te deje velar a Brian ahora que vuelve a dormir. Tenemos que estar a su lado para ver lo que sucede.


  Parpadea, despertándose del todo.


  —Vale —me dice.


  Y se levanta para hacer lo que le he dicho. Yo vuelvo a la habitación de Brian, a vigilar. Espero que Liadan y los demás actúen con sensatez y cautela en Orkney, y no hagan ninguna temeridad.


  Capítulo 27

  Christie


  Llegamos a Kirkwall a las tres de la tarde. En cuanto salimos del avión de hélice nos golpea el viento que aquí en Orkney es constante a lo largo del año. Un viento frío que hace que Liadan blasfeme. Pero a mí me gusta. Orkney me encanta, hay muchas focas y frailecillos. Bajamos por la escalera del avión con los otros cinco pasajeros. Cogemos nuestras maletas del plástico que han puesto sobre la nieve, ya que, en este aeropuerto tan pequeño y fuera de la temporada alta, todo es mucho más doméstico.


  Nos vamos hacia el edificio del aeropuerto y veo que Liadan se limita a mirar al frente, un poco hacia el suelo. Ahora entiendo por qué lo hace.


  —¿Adónde no podemos ir? —le pregunto.


  —Si podemos evitarlo, ni a St. Magnus Cathedral en Kirkwall ni a la mansión de la Skaill Farm junto a Skara Brae ni a los restos del poblado vikingo de Earl’s Bu.


  Es inquietante, pero a la vez emocionante, pensar que en todos esos sitios hay apariciones que el propio Álastair considera que hay que temer.


  —A Neil le gustaba visitar Skara Brae —comenta Keir.


  Me mira de reojo. No le gusta hablar de Neil en mi presencia, porque teme que me duela oír hablar de él. No le culpo, fue el motivo por el que me alejé de ellos. Pero no pueden seguir preocupándose así por mí. Liadan tiene razón, tendré que hablar con ellos.


  —A Skara Brae podemos ir —dice Liadan—. Lo que hay que evitar es la mansión museo que hay al lado.


  —¿Qué hay allí? —le pregunto.


  —Algo que si de verdad está allí te aseguro que no quiero ver —murmura.


  Le pongo una mano en el brazo para darle ánimos.


  —¿No habías estado nunca en Orkney? —quiero saber.


  —No. Al principio tenía muchas ganas de venir, pero luego…


  —¿No te apetecía dejar a Álastair?


  —No es eso —me responde tiritando, subiéndose la bufanda negra hasta la barbilla—. Él sabe que me gusta viajar y que seguiré haciéndolo. Pero aquí hay demasiadas cosas que no me gustaría encontrarme.


  —Ah, ya —digo.


  A Liadan, que ha ido encendiendo el móvil mientras caminaba, como Keir y yo, le suena un mensaje. Se detiene al entrar en el edificio.


  —Tengo un mensaje de Aithne en el buzón de voz —dice llevándose el teléfono al oído.


  Nos mira cuando acaba de escucharlo.


  —Álar le ha dicho que tenemos que ir a la excavación.


  —¿Dónde ocurrió el accidente? —le pregunta Keir.


  —Sí. Álar dice que, lo que sea, es posible que esté ahí atado al accidente.


  —¿Sabes dónde es? —le pregunto a Keir.


  Keir asiente con la cabeza, y va a buscar las llaves del coche de alquiler que pidió que nos trajeran al aeropuerto. Poco después nos metemos en el todoterreno y nos vamos hacia la capital, que está a unos veinte minutos. A nuestro alrededor pasan los campos cubiertos de blanco y las granjas. Si algo me gusta de Orkney es que es plana, y está casi vacía. Desde todos los puntos de la isla puedes ver el sol y la luna. Y ya empieza a oscurecer.


  Tengo que reconocer que estoy nerviosa, porque tengo miedo de lo que podamos encontrar. ¿Y si es Neil? En parte, como le dije a Liadan, tengo ganas de verlo. Y decirle que le perdono, y despedirme de él. Era parte de mi vida. Ahora que he dejado de odiarle y de estar dolida, me he dado cuenta de ello. Pero a la vez me asusta que sea su espíritu el que está aquí y sea peligroso.


  Supongo que todos pensamos lo mismo, porque en el coche hay un silencio tenso. Al cabo de un rato, sin embargo, Keir saca fuerzas de ese lugar que sólo él conoce y le habla a Liadan de lo que dejamos atrás en el camino. Le señala los grandes monolitos de roca que, gracias a esta tarde límpida, pueden verse a lo lejos: el gigantesco anillo de Brodgar, las piedras erectas de Stennes, alejados entre sí pero ambos completamente alineados. Y algo más allá, con su entrada orientada hacia el sol del atardecer del equinoccio de otoño, la gigantesca cámara funeraria de Maes Howe, que en estas fechas aparece como una pequeña colina cubierta de blanco.


  Empieza a hacerse oscuro. Liadan, que hasta ahora ha estado mirando por la ventana, se pone visiblemente tensa de pronto y baja la mirada a su regazo.


  —¿Lo has visto? —le pregunta a Keir.


  —No —le responde él, en un intercambio que a mí me parece extraño pero parece ser normal para ellos.


  —¿Qué era? —le pregunta entre horripilado y curioso.


  —No estoy segura —responde Liadan—. Parecía una especie de guerrero cubierto de pieles. Quizás de la época de Álastair.


  Luego ya no mira más por la ventana. Y el silencio vuelve al coche.


  —Ya estamos cerca —dice Keir, y señala una porción de campo que, junto a una granja, aparece removida, precintada y oscurecida por la sombra que, a esta hora ya tardía, crean las máquinas de excavación alrededor.


  Mientras nos acercamos, miramos hacia la granja; las luces están apagadas, por suerte. Keir sitúa el coche junto a la valla baja de la propiedad.


  —Para aquí —dice Liadan pese a que todavía estamos a unos cien metros de la excavación—. Deja los faros encendidos.


  Luego se gira a mirarnos a ambos.


  —Moveos como si no buscarais nada en especial, y no fijéis la vista en un mismo sitio mucho tiempo Y menos si creéis ver algo —comenta—. Sí os digo que corramos, corremos, ¿vale?


  Asentimos. Cada vez estoy más nerviosa, Liadan se muerde el labio inferior. Y saca el teléfono.


  —¿Aithne? —dice—. Bien, estamos cerca. ¿Oyes los susurros ahora? Vale. Sí, dile a Álar que seremos prudentes. Te llamaremos luego. Si hay alguna novedad, llámanos.


  Después de colgar se gira a mirarnos de nuevo.


  —Vale, salgamos.


  —Liadan —le digo sujetándole el brazo—, si es Neil y no quiere morir, no vamos a matarle, ¿verdad?


  —Yo no lo sé todo, Christie —me dice, y me doy cuenta de que se siente tan impotente como yo—. Puedo verlos, pero no sé casi nada de ellos. Yo tampoco sé lo que hay que hacer. Pero Brian está en peligro.


  Tiene razón.


  —Vale.


  —Decidiré yo —dice Keir suavemente—. Decidiré yo, Christie.


  Me siento cobarde por alegrarme de que sea él quien está dispuesto a cargar con la responsabilidad y la culpa. Pero él siempre fue más fuerte que yo.


  —Vamos —ordena Liadan.


  Salimos del coche y me esfuerzo por hacer lo que dice, no mirar a ningún sitio en concreto mientras avanzamos hacia el lugar en que estaba la excavación ahora clausurada. Los focos del coche nos alumbran en la oscuridad creciente.


  —Sea lo que sea, está aquí —susurra Liadan—. Oigo los murmullos.


  La seguimos con cautela, aunque el corazón parece que va a salírseme del pecho. Creo que estoy al borde de un ataque de nervios.


  Y de repente, Liadan se detiene.


  Hay alguien ahí —dice en un susurro muy flojito—. ¿Lo veis?


  —No —susurramos Keir y yo con el corazón en un puño—. Pero no me siento muy bien —añade Keir.


  Yo tampoco estoy muy bien. Hay algo en el aire que me oprime el pecho y me hace sentir incómoda.


  —Lo hemos encontrado —dice Liadan todavía muy flojito, y con mucha serenidad—. Pero no es Neil.


  Siento que la cabeza me da vueltas. No es Neil.


  Capítulo 28

  Liadan


  Un escalofrío me recorre de arriba abajo. Hace mucho frío, y la oscuridad se ha llevado todo el calor del día. Lo que veo delante también se ha llevado el calor de mi cuerpo. Alumbrada por los focos ya tenues del coche, veo recortada la figura de una persona ahí delante, contra la amplia nada que es el paisaje nocturno de los campos de Orkney.


  Una figura que, aunque está inmóvil, susurra con vehemencia; creo que el mismo susurro que se oye en la habitación de Brian.


  Está de espaldas, pero sé que no es Neil.


  Noto que Christie trastabilla un poco por detrás de mí, y que Keir se acerca con cuidado.


  —¿Seguro que no es Neil? —dice Keir.


  —Seguro —le respondo; Neil era más delgado y esbelto, de cabello castaño claro y liso, y no largo y ondulado.


  Saco el móvil y llamo a Aithne. No la oigo muy bien porque hay interferencias, tanto en mi teléfono por esta aparición como en el suyo por la presencia de Álastair. Le digo que acerque el teléfono a la cama de Brian.


  Cuando lo hace, los susurros de la habitación y los que yo misma oigo, se funden en una misma melodía.


  —Hemos encontrado a la aparición —le indico en voz muy baja—. No es Neil. Sí, seguro. Te paso a Keir.


  Le doy el teléfono a Keir para que mantenga la comunicación con Edimburgo. Por las mejillas de Christie corren lágrimas silenciosas, estoy segura de que en gran parte por el profundo alivio de saber que no es Neil.


  Mientras, yo vuelvo a observar la figura reflejada por los faros del coche. A todas luces es el profesor McAllister. Pienso ahora demasiado tarde en que nunca caí en buscar un retrato del profesor, por si acaso. Pero lleva ropa de investigador de campo, con pantalones de bolsillo múltiples y chaleco térmico. Es muy opaco y corpóreo, no es una aparición etérea. Si no fuera por los susurros inquietantes y cavernosos, y porque ni Keir ni Christie lo ven, lo hubiese confundido con una persona normal y corriente. Hasta que el viento continuo e inextinguible de Orkney cambia de dirección y me trae su olor.


  Huele a derramamiento de sangre, igual que Jonathan, aun desde lejos. Y a tierra removida, y a miedo; a accidente al fin y al cabo. El miedo no es bueno, porque implica que eso tiene emociones. Y las emociones de un aparecido suelen ser turbulentas. Miro a mis amigos, que esperan indefensos junto a mí porque no pueden ver dónde está el peligro.


  —Esperad aquí —les ordeno, y me repito—: Si os digo que corramos, corremos. Y si os digo que dejéis atrás el coche y sigáis corriendo sin deteneros, lo hacéis.


  —¿Por qué? —dice Christie.


  —Porque quizás el coche no está suficientemente lejos y puede alcanzarnos. En ese caso más nos vale seguir corriendo —digo pensando en la batería del coche, toda una fuente de energía para la aparición.


  —Liadan… —me dice Keir, que no está dispuesto a dejar acercarme sola aunque él no sepa a qué.


  —Espérate aquí —insisto.


  Camino poco a poco, preparada mentalmente para echar a correr hacia el otro lado al menor indicio de amenaza. A medida que me acerco, veo que la ropa del hombre está cubierta de barro, de polvo, y de lo que muy bien puede ser sangre. Me fijo en su rodilla, porque tiene una protuberancia extraña. Dios mío, creo que la tiene rota. Presto atención a sus susurros, ahora mucho más claros aunque su voz, además de estentórea y cavernosa, parece rota, como si le faltara el aire. Como si tuviera los pulmones destrozados.


  —Vamos, Brian, no te duermas chico. Sabes lo triste que se pondrá tu novia si no vuelves con ella. ¡Vamos, Brian! No puedes morirte. Venga, mantén la cabeza arriba. Vamos, chico. ¡Vamos! Piensa en tu familia, piensa en Aithne, en tus amigos. Dijiste que no pensabas esperar a navidades para ver otra vez a tu amigo Keir. Recuerda lo que te ha dicho Neil, hijo. Que tenías que cuidar tú de los demás por los dos, que no podíais moriros ambos a la vez y él se había pedido turno —ríe con tristeza—. Vamos, Brian, no te duermas.


  Y sigue y sigue, sin parar. Se me humedecen los ojos y me duele la garganta por el esfuerzo de contener un lamento. Pobre hombre, y pobre Neil. Brian nos mintió a todos: ninguno de los que murieron lo hizo sin darse cuenta, sin sufrir. Eran muy conscientes de que se estaban muriendo.


  Y trataron de mantener vivo a Brian. Eso sí que es muy propio de Neil. Y por lo que parece el profesor se ha quedado aquí, tratando de salvar todavía a sus alumnos. Al menos al que sigue vivo.


  —¿Lia? —me llama Keir desde atrás, porque seguramente ha notado mi consternación.


  Me restriego los ojos, recordándome que estamos aquí por algo. Que aunque el profesor esté intentando ayudar a Brian, lo que está haciendo es provocarle una ansiedad que puede llegar a matarlo. Me acerco un poco más, olvidándome de mis propios terrores y reuniendo valor para enfrentarme a una aparición más. Al menos el profesor McAllister no parece un psicópata.


  —¿Profesor McAllister? —llamo con voz más insegura de lo que me gustaría—. ¿Profesor?


  Al principio no hay reacción ninguna. Pero luego veo que se pone rígido.


  Mientras me preparo para correr si hace falta, se gira de repente. Siento náuseas al verle de frente, a la luz de los lejanos focos del coche, Tiene el rostro totalmente ensangrentado, igual que el tórax. Parece tener una fractura en la sien y el hueso de la mejilla astillado, y el pecho completamente destrozado bajo la ropa estropeada. Aun así, sus ojos claros me miran con una viva conciencia. Y con absoluta confusión. Al menos no parece haber odio ni ira, por el momento. Lo más curioso es que aunque él no mueve ya los labios, los susurros siguen.


  —¿Profesor McAllister? —digo con suavidad.


  —¿Me ves? —dice; asiento con la cabeza—. Es extraño. Ha pasado bastante gente por aquí, pero nadie parecía verme. Pero ahora no puedo hablar, tengo que proteger a Brian. No puedo permitir que muera él también. Fue tan terrible ver morir a Neil, un chico tan fuerte y tan vivaracho. Ojalá hubiera muerto yo y se hubieran salvado ambos. Yo ya he llegado a la madurez y mis hijos son suficientemente mayores. Pero los chicos tenían toda la vida por delante, ¿sabes? Y son grandes chicos.


  —Lo sé —le digo con los ojos húmedos. Keir y Christie aparecen un poco por detrás de mí. Se quedan ahí, mirando a lo que no ven. Pero arrugan la nariz y parecen estremecidos. No ven al profesor, pero sienten su turbación y su miedo.


  Miro a McAllister, sin saber muy bien cómo abordar la situación. Aunque nota que hay cosas que no son normales, no es capaz de comprender el motivo. Está claro que no toda su mente está aquí. Tan sólo fragmentos volátiles, los que lo llevaron a seguir animando a Brian a vivir incluso después de muerto.


  Vuelve a mirarme, con ese aspecto aterrador que tiene.


  —¿Quién eres? —me pregunta.


  —Soy Liadan, soy amiga de los chicos.


  —Ah sí, la chica extranjera. Brian está muy contento de que Aithne te tenga con ella.


  Me pongo alerta cuando se gira hacia Keir y Christie, que a sus ojos deben de parecer ciegos.


  —¿Ellos no me ven?


  —No, profesor —le contesto, mientras los murmullos siguen aunque él no se dé cuenta de que sigue emitiéndolos.


  —A él le conozco —dice señalando a Keir con la cabeza, levantando una nube de polvo de su pelo apelmazado—. ¿Y ella?


  —Es Christie.


  —¿La chica de Neil? —dice—. Es muy bonita. La echa muchísimo de menos. Pobre chico, cuánto se lamentaba por haberla dejado. Antes de morir dijo que al menos ya no se arrepentía, porque así Christie no tendría que llorarlo. Sí, al final se alegraba de que ya no lo quisiera —suspira, y los susurros arrecian—. El que sufre por su chica es Brian. Sabe que si muere, ella no lo soportará. Ya estuvo enferma, ¿sabes? Le pasaba algo en la cabeza. Pero no puedo hablar ahora, porque Brian se está adormeciendo. Si eso sucede se ahogará y morirá también, y no puedo permitirlo.


  Así que es un círculo vicioso. La aparición se activa cada vez que Brian se adormece y al oírle, cree que está de vuelta en el agujero y los llama en sus pesadillas. Y el profesor le habla más porque lo oye llamarle. Hay que detener la cadena.


  —Bien, pues siga animándolo —le digo.


  Me retiro lentamente, porque puede que cuando trate de alejarme decida que no quiere quedarse solo e intente retenerme. Eso mismo se le pasaba por la cabeza a Álar a veces el año pasado, y eso que es bastante equilibrado. Pero no dejan de ser productos mentales deteriorados, obsesivos y llenos de compulsiones.


  Por suerte, parece que la obsesión que tiene el profesor por Brian es suficientemente fuerte como para no reparar en su propia soledad, porque pronto vuelve a concentrarse en sus susurros, y en Brian.


  De repente, ya ni siquiera recuerdo que estamos aquí.


  Me acerco a Keir y a Christie, e intento que no se den cuenta que tengo el rostro desencajado por el espanto.


  —Está aquí por Brian —les digo—. Creo que en parte no es consciente del todo de que ya lo han sacado del agujero en que quedaron atrapados. Quiere evitar que Brian se duerma y muera asfixiado.


  Christie mira al suelo, a nuestro alrededor. La excavación ha sido clausurada y ya ni siquiera podemos ver su entrada. Estamos a salvo sobre el lugar en que murieron, pero ese tipo de lógica no está al alcance de las apariciones. No creo que el profesor McAllister sea consciente de que está al aire libre y o sepultado entre barro y rocas.


  —¿Está…? —la voz de Christie se apaga y lo deja ahí.


  —No es como Álastair —les digo para resumir—. Tiene la compulsión de salvar a Brian. Es lo único que lo retiene aquí. Y sí, Christie, creo que está sufriendo. Dios, tenéis suerte de no verlo.


  —Es extraño —dice Keir—. Si ni siquiera se dio cuenta de que se moría, ¿cómo se ha quedado para salvar a Brian?


  Me planteo la posibilidad de decirles la verdad. Que Brian trató de protegernos a todos mintiendo. Pero es bonito pensar que Neil no se enteró de nada, que no sufrió. La verdad… es horrible. También yo tendré pesadillas ahora. Y creo que estoy de acuerdo con Brian, es mejor que los demás vivan tranquilos con esa mentira. Así que no respondo.


  Nos quedamos callados un momento, mientras los susurros continúan; no me extraña que Brian se esté volviendo loco. Es como estar ahí abajo otra vez. El profesor no para de recordarle que los demás le echarán de menos, que Neil le ha pedido que sea valiente antes de morir. Que tiene que pensar en su novia Aithne y sobrevivir. Que no puede dejarla sola.


  —Voy a intentar explicarle que Brian ya no está aquí —digo.


  —¿Es seguro? —me pregunta Keir.


  No, claro que no.


  —No lo sé —le respondo—. Vosotros por si acaso estad preparados para correr.


  Vuelvo junto al profesor. Y respiro hondo.


  —¿Profesor? Brian ya está a salvo, no tiene que preocuparse por eso —sigo, cuando vuelve a mirarme—. Está en el hospital. Se recuperará, gracias a usted. Pero tiene que dejar de susurrarle, porque los médicos creen que tiene un problema mental.


  Parpadea, lo que hace que caiga una gota de sangre de las pestañas de su ojo izquierdo.


  —No, no puedo detenerme —dice, y los murmullos se incrementan—. Brian no está bien. Lo oigo llamarme y llamar a Neil. Si dejo de animarlo, se dormirá y se asfixiará, y morirá también.


  —No señor, Brian ya está bien. Los médicos lo están tratando y han curado todas sus heridas. Está conectado a máquinas que lo mantienen del todo estable.


  Los murmullos siguen, pero el profesor parece estar sucumbiendo a una mezcla de confusión y comprensión.


  —¿Brian está en el hospital? —pregunta. Asiento y parpadea—. ¿Estoy muerto?


  Respiro hondo y les dedico a Christie y a Keir una mirada de alerta, para que estén preparados para moverse con rapidez.


  —Sí señor.


  McAllister no reacciona mucho a la noticia. Es posible que en algún momento haya llegado a intuirlo. Parece apenado, principalmente.


  —Vaya —dice.


  Cuando me hago a la idea de que no va a atacarnos, me relajo un poco. Los susurros siguen pero sus ojos, que se han desdibujado un poco sin llegar a convertirse en borrones oscuros, se han llenado de tristeza. Pobre hombre.


  —¿Así que Brian vivirá?


  Prefiero no indicarle que el único peligro de Brian es él y le digo simplemente que se pondrá bien.


  —Estaba tan preocupado por su chica… ¿Ella sabe que se recuperará? —dice.


  Así que ése es el quid de la cuestión. No era Christie, era Aithne. La que todavía era la novia de uno de ellos. Neil no se quedó por Christie, porque sabía que ya no lo quería y no lo iba a añorar tanto como Aith, la frágil y dependiente Aithne iba a añorar a Brian.


  —Profesor, si quiere puedo ponerle a Aithne al teléfono para que se lo comunique ella misma —le comento—. Pero si le dice lo que quiere oír, usted probablemente ya no siga aquí.


  —¿Me iré hacia la luz?


  Dios, cuánto daño han hecho esas películas.


  —No creo que haya ninguna luz, señor —le explico—, simplemente ya no seguirá aquí.


  —Me moriré del todo.


  Le digo que sí, que es más fácil que hacerle ver que en realidad no sigue vivo de ninguna manera.


  Vuelve a parpadear, pero asiente con la cabeza.


  —Yo… no quiero seguir aquí —dice.


  Y aunque se le ve convencido, parece asustado. Y la pena me inunda. Me acerco a él, y le cojo la mano ensangrentada para que no pase solo por esto. Le miro para asegurarme de que está preparado. Parece nervioso, pero es lo que quiere.


  —Keir —digo girándome—. Dile a Aithne que el profesor quiere escuchar de sus propios labios que Brian está bien —y añado mirándole con intención—, y que ya le ha ayudado.


  Keir vuelve a acercarse el teléfono al oído y habla con Aithne. Le explica en susurros lo que hay que hacer.


  McAllister parece nervioso y me aprieta la mano con fuerza. Yo siento ganas de hacer algo por él, porque nadie debería pasar el horror de enfrentarse a la muerte dos veces. Y menos así, perdido en medio de los campos de una isla del norte.


  —Gracias por todo —le digo, olvidándome de la sangre, de su aspecto, del olor. Viendo sólo a la persona asustada cuyo cerebro estaba tan concentrado en que su alumno siguiese vivo que lo mantuvo tan dolorosamente atado al lugar donde todo sucedió.


  Y cuántas otras apariciones habrá en la misma situación. Dios, no quiero convertirme jamás en una de ellas.


  —Sí, señor McAllister, le estamos muy agradecidos —dice Christie, dispuesta a ayudar—. Le recordaremos siempre, con mucho cariño.


  Keir se acerca con el teléfono y activa los altavoces. Cojo el teléfono y lo acerco a la aparición.


  —¿Profesor? —le llamo—. Escuche.


  —¿Señor McAllister? —Oigo que dice Aith con su dulzura habitual, entre las interferencias repletas de sonidos—. Soy Aithne McWyatt…, la novia de Brian.


  Empieza a prestar atención y mira el teléfono como si fuese algo de otro mundo, qué amarga ironía.


  —¿Señor McAllister? —Sé oye la voz distorsionada de Aithne—. No se preocupe más porque Brian está bien, no va a morir…


  Y el profesor desaparece, sin más. Aithne sigue hablando, tranquilizándole y dedicándole palabras de gratitud y de admiración, pero el profesor no va a oírlo. Mi mano se ha cerrado completamente porque ya no agarra nada.


  Ya no está, así de crudo y simple. Miro a Keir y a Christie, muy consciente de que las lágrimas resbalan por mis mejillas sin detenerse. Keir me mira a la cara, pero Christie se ha percatado de mi mano cerrada de repente. Y a Aithne se la oye mejor.


  —Ya… ya no se oye el ruido —dice. Oigo que Álar habla, aunque no entiendo lo que dice. Aithne, sin embargo, da gracias al cielo.


  —McAllister ya no está aquí —le digo.


  —¿Se ha ido tranquilo?


  No lo sé, porque ha sido demasiado rápido.


  —Sí —afirmo igualmente para que no se angustie.


  —Brian ya no se agita. Gracias, gracias, se ha dormido —dice, y es evidente que el alivio la inunda—. ¡Se ha dormido tranquilo! Voy a avisar a los médicos.


  Me parece que Aithne ha abandonado el teléfono en la habitación, porque he oído pasos apresurados y cómo se abría una puerta. Me alegro de que esté tan contenta.


  —Álar —digo por si sigue ahí—. Todo va bien, os llamaré luego.


  Cuelgo el teléfono. Y lloro. Algo más allá, Christie también llora y se deja caer de rodillas al suelo nevado.


  —Yo quería que fuera Neil —reconoce entre lágrimas más amargas que las mías, mientras Keir se arrodilla junto a ella y la abraza—. Quería que fuera Neil porque quería decirle que no me era indiferente. Que no tenía que sufrir por mí. No quiero que haya muerto sin saber que sería mi amigo siempre y que le había perdonado. No quiero que haya muerto, Dios, cómo lo echaré de menos.


  Mientras Keir estrecha a Christie entre sus brazos sin comprender que ésta quería a Neil pero no de la forma que él piensa, me mira. Para ver si yo estoy bien.


  Me miro la mano, todavía manchada de sangre. Es horrible. McAllister ha desaparecido, sin más. De su generosidad, de la preocupación que lo ha llevado a permanecer en el mundo de los vivos por salvar a sus alumnos, sólo queda mi mano ensangrentada. Y únicamente yo lo puedo ver.


  Sollozo, porque el mundo no es justo. Porque prefería pensar que Neil y el profesor habían muerto sin sufrir. Porque había temido que Neil se hubiera podido convertir en una cosa horrible, cuando todo lo que hizo antes de morir fue preocuparse por Brian y alegrarse de que Christie ya no le quisiera. Pobre Neil. Y pobre profesor McAllister. Al menos ya no sufre.


  Ninguno de los dos lo hará más.


  Y Brian se recuperará. Aunque después de saber lo que ha vivido, lo compadezco. Yo tampoco lo olvidaré nunca. Mantengo la mano alejada del cuerpo, horrorizada por la sangre. Me agacho y la restriego en la nieve gélida para limpiarme.


  Hemos acabado con esto pero ninguno de nosotros nos sentimos bien.


  Porque ha sido triste. Tengo ganas de alejarme de aquí. Al menos Aithne está contenta, pienso mientras me acerco a Keir y a Christie. Ahora, al menos, sólo tenemos que enfrentarnos a la pena.


  Capítulo 29

  Caitlin


  Qué aburrimiento de tarde. Es el tipo de tarde, pienso mientras paso un pie por la superficie del lago, que me enerva. Qué vacío está el jardín, qué oscuro y solitario. Y hoy Álastair tardará en venir. Está en el hospital, con Aithne. Le deseo a Aithne que su prometido se ponga bien pronto, pero es posible que Álastair ni siquiera venga hoy. Y tampoco puedo tener la esperanza de que Liadan pase a hacerme una visita. Según me ha dicho Álastair está en las islas del norte con unos amigos llevando a cabo unas tareas. Con la amiga nueva que han hecho, la que ya era amiga de Aithne. Espero que algún día la traigan para que la conozca, sería lo apropiado.


  Miro hacia el castillo. A veces juego a intentar recordar cuáles eran las ventanas de mi dormitorio, pero casi nunca me acuerdo. Hoy hay muchas luces encendidas, y a veces se ve pasar a grupos de personas por las ventanas. Álastair dice que es gente que, cuando no hay clases, viene a admirar mi casa. Pero nunca vienen a visitar el jardín. Suspiro fastidiada y miro hacia la biblioteca con añoranza. El invierno anterior, esa luz estaba encendida porque Liadan pasaba las tardes allí, con Álastair. Y venía a verme a mí muchas veces, y disfrutábamos de veladas deliciosas. Pero luego dejó de estudiar aquí. Álastair me ha dicho que hay un bibliotecario nuevo por las tardes, al que ha visto de refilón alguna vez cuando viene o se va. Un chico que según ha oído Álar es tranquilo y reposado, y que no le cambia los libros de sitio. Pero dice que no va a hacerse amigo de ése. De hecho nunca coinciden, porque Álastair hace uso de la biblioteca por la mañana y el chico llega al mediodía.


  Bueno, al menos Liadan prometió venir a verme en navidades, si no podía antes. Aithne también vendrá, y me traerán un regalo. Sonrío, maliciosa.


  Podrían traerme a su primo Keir. Ese chico tan apuesto.


  Me recuerdo que no debo decirlo en voz alta cuando Álastair venga, y paseo por el puente del lago, cuando veo que alguien se acerca desde el castillo. No es Álastair, porque él no pasea de un lado al otro de esa forma y viene en línea recta. Me acerco hacia allí, llena de curiosidad. Y le veo venir, un chico alto y rubio con ropa oscura. Ladeo la cabeza mientras observo al recién llegado, que parece muy concentrado en lo que lleva en la mano. Igual que Keir aquella vez que vino, pero ése no es Keir. Aunque también es guapo.


  Me acerco todo lo que puedo. De repente, empieza a oírse un pitido, quizás uno de esos teléfonos que tienen ahora. Deseo que eso no le haga detenerse. Mientras espero, rezando porque venga hasta el borde del lago, flexiono los dedos una y otra vez. Porque éste también es guapo. No es como Keir pero también es guapo.


  —Venga, un poco más —murmuro ansiosa.


  Pero de repente, se detiene. ¡No! Estiro la mano, pero no le alcanzo.


  Demasiando lejos. Lo veo fruncir el ceño mientras observa los aparatos que lleva en las manos y que emiten esos pitidos estridentes. Muy molestos, si tengo que decirlo. Quiero que paren. Levanta la mirada y la dirige hacia aquí.


  —Acércate más —le pido, aunque sé que no me oye.


  Pero no se acerca. Lo que hace es seguir admirado el paisaje con esa cara seria y observa otra vez sus molestos chismes. ¡Quiero que se apaguen!


  Pero lo que hacen es pitar más. Entonces el joven empieza a retroceder hacia atrás, hasta que se ha alejado un poco.


  Luego empieza a caminar de vuelta al castillo, y los pitidos dejan de oírse.


  Con lo cerca que ha estado.


  Capítulo 30

  Álastair


  Hoy me siento relajado. Al fin todo va bien, y paseo por las calles con tranquilidad mientras voy a ver a Caitlin. No tenía la certeza de que esto pudiese tener un buen final, pero felizmente así ha sucedido. Me alegro mucho, pues los vivos ya han sufrido bastante. Que Brian también sucumbiera hubiese sido demasiado para ellos.


  Las navidades, esas fechas de regocijo para ellos, ya no serán tan tristes.


  Aunque tampoco serán felices, por supuesto. Los años anteriores celebraban las fiestas en familia, no tenían nada de qué preocuparse en esas vidas llenas de lujos y seguridad que tienen, pero este año será diferente. Cada vez que consigan animarse un poco, cada vez que sus familias consigan arrancarles una risa sincera, les invadirá la culpa al recordar que Neil ya no está con ellos. Al menos han recuperado a Christie, que es una fuente de vitalidad y positivismo. Y Liadan les repetirá una y otra vez que no son peores amigos de Neil por ser humanos y reírse y alegrarse por estar vivos. No será fácil, pero lo superarán poco a poco.


  Estoy deseando que Liadan vuelva. Asegurarme de que está bien y oír los detalles de lo sucedido. Y que me explique sus dudas y se desahogue.


  Porque no ha debido de ser fácil para ella, y es muy posible que, si ha hablado con el profesor McAllister, se haya enterado de la forma en que realmente sucedió el accidente. Lamento mucho que tenga que vivir con ello. Seguro que tendrá pesadillas las próximas noches.


  Eso es lo que sucede muchas veces con los guías de su gente, como yo recuerdo bien. Hay que soportar muchas cosas para evitar que tengan que soportarlas los demás. Y Liadan, aunque no sea consciente de ello, es la líder de ese grupo que se ha reunido a su alrededor. Y no sólo porque vea a los nuestros. Todos acuden a ella con sus preocupaciones, sus alegrías, sus secretos y su respeto. Todos se sienten atraídos por ella pese a su timidez y su seriedad, porque ven lo mismo que veo yo. Alguien a quien es un honor y una suerte haber conocido.


  Y al menos sabe que a mí puede explicármelo todo, y que yo la escucharé y la apoyaré.


  Todo ha salido lo bien que puede salir cuando la fatalidad se cruza en el camino. Estoy emocionado ante la emoción de Aithne, porque estaba radiante de felicidad cuando me he ido. Los médicos han acudido a valorar a Brian cuando los ha avisado de que se había dormido sin pesadillas. Lo han despertado, han hablado con él, y le han dejado dormirse de nuevo.


  Comprobando todos ellos que no ha habido ninguna crisis más, y que Brian parecía tranquilo. He oído al especialista decir mientras se alejaban por el pasillo que la mejora se ha producido porque al fin el paciente ha explicado lo que sucedió de verdad y, al afrontarlo, podrá superar el trauma que lo carcomía por dentro. Así son los vivos, cualquier explicación que les parezca lógica les sirve. Pero eso es bueno.


  Mientras voy hacia el instituto, veo acercarse a alguien en dirección contraria. Y me fijo en él porque lo conozco. Rubio y vestido de negro, es Soren. Un chico curioso, porque parecería uno de esos góticos, si no tuviese ese aspecto tan formal y esa forma de hacer tan refinada. Es lo bonito de la gente viva de ahora, que aunque tengan que aparentar urbanidad y ser personas del montón para cuadrar en la sociedad, muchas veces son interesantísimos por dentro. Y Soren es un hombre al que respeto mucho.


  Es muy inteligente, y considerado, y se lleva muy bien con Liadan porque tienen mucho en común. Y lo está haciendo muy bien con Christie. Me alegro de que lo hayan conocido.


  Cuando pasa por mi lado, reconozco lo que escucha a través de los cascos que lleva en los oídos. Es Manowar, a Liadan también le gusta y lo escucha a menudo. No está mal; esas canciones suelen recordarme a mis tiempos, cuando los valores eran otros.


  —Buenas noches, Soren —le saludo.


  Soren sigue caminando. Lamento no poder hacerle compañía, porque quizás se siente solo ahora que todos se han ido. Aithne me ha dicho que cuando ha vuelto a llamar a Liadan, estaban en casa de Brian y Neil en Orkney y que dormirán allí. Su vuelo llegará aquí mañana hacia el mediodía, por lo que volverán pronto y Soren tendrá compañía.


  Dejo de meditar en estas cosas cuando atravieso las verjas de los terrenos del Royal Dunedin y al acercarme al lago, veo a Caitlin. Está alterada.


  Contenta como si hubiese sucedido algo inesperado, lo que aquí suele ser bastante inusual, y enervada, como si no hubiese conseguido lo que quería. Cuando estoy lo bastante cerca para verle el rostro, me doy cuenta de que trata de poner una expresión de candidez. Lo que quiere decir que ha hecho o ha intentado hacer algo que no debía.


  —Buenas noches —le digo como siempre, mirando de reojo al castillo para ver si los visitantes ya se han ido.


  Está todo apagado, así que supongo que sí. Y la tranquilidad de los guardias de la entrada me revela que no ha sucedido nada fuera de lo normal.


  —Buenas noches —me saluda Caitlin sentándose a mi lado—. ¿Cómo está Aithne?


  —Muy bien —le respondo—. Su novio ya se está recuperando y seguro que lo dejan salir del hospital en breve.


  —Eso es fantástico —responde, aunque sigue un poco distraída.


  —¿Qué tal todo por aquí?


  —Bien —me contesta. Hace una pausa y sigue—: ¿te acuerdas del día en que me pediste que si venía alguien por aquí te lo dijera?


  —¿Ha venido alguien? —le pregunto, temiendo que al final alguno de los que vienen a visitar el castillo se haya aventurado hasta aquí.


  —Sí, un hombre. Al principio creía que era el primo ese de Aithne, cuyo nombre no recuerdo bien —dice para que me crea que no piensa en él—, pero no. Era otro joven, no lo había visto nunca. Daba vueltas por el jardín mirando unos aparatos que llevaba en las manos. Hacían ruidos muy molestos… ¿Álastair? No le he hecho nada.


  Lo dice indignada pero estoy seguro de que lo ha intentado. De todas formas no es eso lo que ha hecho que mi rostro se llene de turbación, y que haga más frío, y que la hierba se agite. Lo que me asusta y me enfada hasta enardecerme es que seguramente es la misma persona que «visitó» a Annie. Pero ¿cómo ha sabido de Caitlin? Estoy empezando a irritarme de verdad.


  —Ya sé que no le has hecho nada —le contesto para que no se enfade—. Y ese hombre… ¿luego se ha ido sin más?


  —Bueno, se ha parado ahí a unos metros, demasiado lejos, y creo que los pitidos de sus chismes lo han molestado y se ha ido.


  No es capaz de ocultar la decepción en su voz. Por supuesto que el investigador se ha asustado si ha captado las señales que le daban sus aparatos. Y bien que ha hecho en irse. Suspiro. Caitlin, tan peligrosa como siempre. Desde que vino Keir y desde que Jonathan le recordó que era una chica hermosa aquella Noche de Brujas en que no pude evitar que se conocieran, Caitlin se interesa demasiado por los hombres. Y algún día tendremos un disgusto.


  Es de vital importancia descubrir quién es ese entrometido. Primero, para evitar que vuelva y consiga que Caitlin lo ahogue. Y segundo, para averiguar qué es lo que pretende y pararle los pies. Miro a Caitlin, que sigue enfurruñada por no haber conseguido atrapar al vivo. Y controlo mi incomodidad, porque no quiero que se dé cuenta de que ella misma ha estado en peligro. No quiero que tenga miedo.


  —¿Cómo era ese hombre? —le pregunto con aparente indiferencia.


  —Era joven, de la edad de Aithne quizás —responde—. Muy apuesto. Rubio, y con unos bonitos ojos azules. Alto y delgado pero de aspecto fuerte, parecía alguien de esos países fríos e inhóspitos que a ti te gustan tan poco.


  Un nórdico; Caitlin sabe que todavía no he perdonado del todo a los vikingos. Y entonces, un mal pensamiento sacude mi mente. Porque yo me he cruzado con un vikingo hace sólo un rato en mi camino hacia aquí. Uno inteligente y tenaz.


  —¿Cómo iba vestido?


  —De negro de pies a cabeza. Muy apuesto.


  Soren. Era Soren. Maldito hijo de…


  Por un momento siento el impulso de perseguirlo, de atraparlo, pero me obligo a pensar con serenidad. No quiero asustar a Caitlin. Tampoco sé dónde vive, así que no lo podría encontrar en esta ciudad que se ha hecho tan grande. Pero mañana lo tendré al alcance de la mano, seguro.


  Y estaré más tranquilo, porque si me lo encuentro ahora no sé lo que podría hacerle. Algo que no gustaría a los otros vivos.


  Pero más le vale no volver a aparecer por aquí. Y más le vale no hacerle daño a ninguno de mis protegidos. Porque a veces los vivos tienen accidentes.


  Capítulo 31

  Keir


  He oído un ruido?


  Miro a mí alrededor, pero todo está oscuro. Estoy en la cama de Brian, con uno de sus pijamas de pantalón largo y manga corta, en su casa de Orkney. Bostezo y miro el móvil para saber la hora, son las tres de la madrugada. Y estoy convencido de que he oído un ruido. No es que tema que haya entrado alguien, sería la primera vez que hay un robo en esta zona, pero prefiero comprobarlo. No puedo evitar pensar que quizás hay alguna aparición, quizás Neil está aquí al fin y al cabo.


  Dejo la habitación que no sé si Brian volverá a ocupar algún día, y salgo al rellano de la planta superior. Las puertas de la habitación de Neil, donde duerme Christie, y la de invitados, donde duerme Liadan, están entornadas.


  No se oye ningún ruido en su interior y suspiro, pensando en Christie. Me alegro de que consiguiera tranquilizarse, aunque lloró todo el camino de vuelta a casa. Dijo cosas extrañas cuando la consumió la desesperación, después de que el profesor McAllister desapareciera. Ya no estoy verdaderamente seguro de si seguía amando a Neil. Le seguía queriendo, pero quizás el desamor pudo con todo lo romántico que había sentido por él. Quizás es eso lo que Liadan ha tratado de insinuarnos todo el tiempo, que Christie apreciaba a Neil, pero ya no como él la quería a ella. Quizás había pasado página. Si es eso, espero que no se sienta culpable.


  Bajo la escalera hacia la planta baja, guiándome por la claridad que entra por las ventanas. Miro hacia la cocina, pero está vacía. Luego miro hacia el salón, y siento un escalofrío. Hay alguien sentado inmóvil en el sofá, con las piernas recogidas bajo el cuerpo.


  —No podía dormir —dice la voz de Liadan.


  Voy hacia el sillón que hay frente al televisor y cojo la manta que hay en él.


  Me acerco a Liadan y me siento a su lado, nos cubrimos con la manta y le paso un brazo por la espalda. Se apoya en mí.


  Le acaricio el pelo, preguntándome qué habrá visto hoy allí, en la zona desierta de la excavación. Qué es lo que hace que no pueda dormirse cuando muchas de las cosas que ve despierta son ya pavorosas. Pero no le pregunto, porque sé que no me contestaría. Me limito a quedarme a su lado, para que no esté sola, velando su descanso y dejando pasar las horas de la noche.


  * * *


  Por la mañana, cuando es hora de prepararnos para ir al aeropuerto, despierto a Liadan que al final, en algún momento casi al amanecer, se ha adormecido. Abre los ojos oscuros cuando le acaricio el pelo.


  —¿Has dormido? —me pregunta estirando los brazos.


  No. Pero tampoco tenía mucho sueño.


  Antes de que pueda subir a despertar a Christie, baja por las escaleras ya vestida. Tiene ojeras y los ojos todavía enrojecidos.


  —¿Cómo estás? —le pregunto mientras Liadan aparta la manta.


  —Mejor —me responde.


  Sí. También ella parece más tranquila, y supongo que yo también. Aunque estamos más tristes. Liadan se va hacia la cocina, diciendo que preparará algo de desayuno para todos. Ayer no cenamos nada, así que tenemos que comer algo. Al pasar por su lado, le da un breve abrazo a Christie y le sonríe, dándole ánimos sin palabras. Liadan sabe que, con el tiempo, todo volverá a la normalidad. Como le sucedió a ella cuando murieron sus padres y tuvo que seguir adelante.


  El dolor de la pérdida quedará, pero nos iremos acostumbrando a él. A no tener la esperanza de ver aparecer a Neil por la esquina de casa ni esperar su llamada, ni pensar en venir a verle a Orkney. La idea de que Neil se quedara con nosotros, quizás como Álastair, había estado en las ilusiones de todos creo. Pero eran unas esperanzas egoístas. Es mejor que no haya sufrido, que no esté aquí para sufrir. Christie debe de estar pensando lo mismo que yo, porque me mira directamente y parece entender lo que pasa por mi mente.


  —¿Es mejor así, verdad? —me pregunta con la voz un poco ronca.


  —Sí, creo que sí.


  Christie aprieta los labios.


  —Le echaré de menos —musita.


  Le brillan los ojos y le tiembla el labio, pero no llora. Y yo tampoco. En cambio, nos vamos a la cocina cuando Liadan nos llama. Desayunamos galletas y té, y lo recogemos todo. Y yo, y supongo que Christie también, nos sentimos bien cuando Lia actúa con normalidad y nos habla del viento horrible que hace aquí. Christie se mete con ella, y a mí me dan ganas de reírme. Las ganas de llorar siguen ahí pero el deseo de sonreír va ganando terreno. Lentamente.


  Dos horas más tarde estamos en el aeropuerto. Cuando ya hemos embarcado y esperamos para despegar, llamo a Aithne por tercera vez esta mañana.


  —Hola, vamos a tener que apagar ya los teléfonos así que estaremos ilocalizables durante una hora más o menos —le informo—. ¿Cómo está Brian?


  —Muy bien —dice con aquella alegría y aquel candor que no me había dado cuenta de que habían desaparecido hasta que han vuelto—. Desde ayer ha tenido varios periodos de sueño y en ningún momento ha tenido ninguna crisis más —baja la voz—. Y yo tampoco oigo nada —murmura, y luego vuelve a hablar en voz alta—. Los médicos le han permitido levantarse y dar un breve paseo por el hospital. No creen que esté bien para ir al memorial de Neil en el Royal Dunedin de pasado mañana, pero le darán el alta pronto y le dejarán seguir con el reposo en casa… Un momento.


  Empiezo a oír ruidos de fondo y a Aithne hablar en voz baja deforma distorsionada.


  —Creo que Álastair está con Aithne —le digo a Liadan, que sentada al otro lado del estrecho pasillo mantiene distraída a Christie obligándola a ojear con ella un National Geographic.


  —Keir —me dice Aithne bastante seria—. ¿Puedes poner el altavoz?


  Miro a mí alrededor, comprobando que los otros tres pasajeros están en la cola de la avioneta. Pero demasiado cerca y en silencio.


  No —le digo—. Espera un momento, por favor.


  Pongo los auriculares al teléfono y subiendo el volumen al máximo, le paso uno a Liadan. Enseguida tanto ella como Christie se inclinan sobre él, tan tensas como yo.


  —Ya estamos todos —indico, justo cuando empiezan a informarnos de las normas de seguridad del vuelo y el avión comienza a moverse.


  —Brian está bien —dice Aithne para tranquilizarnos—. Pero Álastair dice que ayer un investigador paranormal fue a hacer pruebas al lago de Caitlin.


  Probablemente el mismo que asustó a Annie. Caitlin está bien.


  —¿Le ha hecho algo? —susurra Liadan ansiosa.


  —¿El investigador? —dice Aithne sorprendida—. No.


  —Caitlin —especifica Liadan, y a mí me recorre un escalofrío.


  —No —dice Aithne al cabo de un momento—. Pero Álastair dice que cree que el investigador es Soren.


  —¿Cómo? —exclama Christie mientras Liadan y yo nos quedamos en blanco por la sorpresa.


  —Caitlin se lo describió y además Álastair se lo cruzó cerca del instituto.


  —Disculpen —dice sonriendo la azafata, que se ha detenido frente a nosotros al salir de la cabina del piloto—. Tienen que apagar el teléfono, por favor, vamos a despegar.


  —Te llamamos luego —le digo a Aithne.


  Estoy atónito. Miro a las chicas. Liadan mira a su vez a Christie, que se encoge de hombros y sacude la cabeza en gesto negativo, tan aturdida como yo. Apago el teléfono, demasiado asombrado como para reaccionar en este momento. No puede ser, Soren es un buen chico. Seguro que hay algo que se nos escapa, una buena explicación.


  Capítulo 32

  Christie


  Cómo va a ser Soren? —repito por cuarta vez desde que hemos despegado.


  Rememoro cada momento vivido con él, con los demás y cuando hemos estado solos. Nada me ha dado a entender que nos engañara o que nos investigara, ni que creyera en fantasmas. ¡Pero si parece demasiado serio para eso!


  —No lo sé —responde Liadan por cuarta vez también.


  —Ni siquiera parecía mínimamente asustado ni interesado la Noche de Brujas, cuando fuimos a hacer los tours de fantasmas —murmuro—. ¿Puede ser que Álar se equivoque?


  —Claro, es posible.


  Pero no parece pensarlo de verdad. Cree que Álar tiene razón. Y aun así, está mucho más calmada que yo. «No sirve de nada preocuparse hasta que lleguemos a Edimburgo», ha dicho al despegar. Y así se ha mantenido, serena y tranquila. Al otro lado del pasillo, Keir duerme con los cascos puestos. Según me ha dicho Liadan no ha dormido en toda la noche.


  Yo estoy demasiado agitada para descansar. Me siento completamente traicionada. ¿De verdad Soren ha podido engañarnos a todos? ¿Y lo nuestro qué? Vale que no es la sensibilidad en persona, pero parecía que le importábamos. ¿Podría tratar de hacerles daño a Caitlin o Annie, o a cualquier otro ser incapaz de defenderse? ¿De verdad sería capaz de experimentar con ellos? Ése sería un Soren que no me interesa en absoluto.


  Y lo siento, porque me gustaba. Creía que por fin había encontrado a un chico apropiado para mí. Ahora parece ser lo opuesto a lo que deseo en un chico. Y después de lo del profesor, de lo que me ha detallado Liadan esta mañana, me siento muy concienciada respecto a las apariciones. No voy a dejar que ninguno de ellos corra peligro o tenga miedo. No como el pobre profesor. Aunque para eso tenga que enfrentarme a Soren, a quien creía querer.


  Liadan me mira.


  —Cálmate —me dice—. Cuando lleguemos hablaremos con él.


  —¿Y qué haremos si de verdad quiere hacer algo con nuestros amigos? —insisto.


  Liadan sonríe, así de inesperadamente. Creo que le ha hecho gracia que haya dicho nuestros amigos. Pero para mí lo son. Los amigos de mis amigos, sobre todo si están necesitados de amistad y cariño, son amigos míos.


  —Ya veremos —dice.


  Y vuelve a quedarse callada, como meditando. Espero que sepa lo que vamos a hacer.


  * * *


  Una hora más tarde llegamos a Edimburgo y Keir vuelve a estar despierto y alerta. En cuanto el avión toca el suelo, encendemos los móviles. Liadan me dice que llame a Soren y le pregunte si podemos quedar. A Keir le prohíbe llamar a Aithne por el momento.


  —No tiene cobertura o lo tiene apagado —digo en cuanto salta el contestador automático.


  La mente de Liadan parece funcionar a toda máquina mientras las hélices se detienen y nos levantamos para salir de la avioneta. Saca su teléfono y llama.


  —Hola, Aithne, si ya hemos llegado. No está localizable, iremos a su casa a ver —escucha un momento, luego vuelve a hablar más bajito—. No, no vayas. Quédate en el hospital y convence a Álar de que se quede contigo. Si, no dejes que vaya. ¿Vale?


  Mientras bajamos y nos dirigimos al edificio del aeropuerto, miro a Liadan.


  —¿Por qué le has dicho a Aithne que retenga a Álar?


  —Álar debe de estar bastante enfadado —dice—. Mejor que demos nosotros con Soren antes de que lo haga él.


  Supongo que tiene razón.


  —¿Pero quién sabe donde vive Soren? —pregunta Keir mientras salimos del aeropuerto en busca de un taxi.


  Liadan me mira, y a mí me entra el nerviosismo. Espero que no se le ocurra decir que yo he estado ahí.


  —Edificio 3, apartamento 6, en Moray Hall —le susurro sin que Keir se dé cuenta.


  Liadan pone los ojos en blanco.


  —Yo lo sé —dice en voz alta, y luego me mira mientras Keir ayuda al taxista a guardar las maletas—. Pensaba que iba a decírselo cuando volviéramos.


  —Pero no ahora —digo crispada.


  Y tal como están las cosas, nunca, probablemente.


  Los tres estamos tensos mientras dejamos atrás el aeropuerto y cruzamos las afueras hacia la ciudad. El taxista nos deja casi al final de Holyrood Road, justo frente a la entrada de abajo del campus de apartamentos universitarios en el que se aloja Soren. Recogemos nuestras cosas del taxi y nos acercamos hacia la entrada, que por suerte tiene la verja abierta.


  Subimos hasta la tercera planta. La puerta del apartamento no está cerrada con llave, no suelen cerrarla durante el día porque siempre está entrando o saliendo algún ocupante del piso. No parece haber nadie. Me duele el corazón por lo traicionada que me siento, la última vez que estuve aquí creí que había encontrado al chico con el que ahora quería compartir mi vida. Nos detenemos frente a su puerta y llamamos. Y esperamos.


  —No hay nadie —dice Keir.


  Vuelvo a llamarle, pero sigue sin cobertura. ¿Dónde estará? Espero que no esté asustando a nadie. Bastante tienen los aparecidos con estar muertos.


  —Si Álastair estuviese aquí, podría abrirnos la puerta desde adentro —murmura Liadan.


  —No podemos entrar en el apartamento si él no está —dice Keir.


  Claro que podemos. Me muerdo el labio y al final lo digo:


  —Hay una llave de su habitación en un cajón de la cocina. Hay llaves de las habitaciones de todos los ocupantes del piso, por si algún compañero necesita algo.


  Keir se ofrece a ir a buscarla, sin indagar en cómo lo sé yo. Por suerte.


  Liadan, mientras tanto, pone cara de póquer. Cuando Keir vuelve, abrimos y entramos. Todo sigue tan ordenado, tan bien dispuesto como la última vez que estuve aquí. Liadan y Keir se van directos a mirar los papeles que hay sobre el escritorio ordenado e impoluto, y yo miro a mí alrededor con un nuevo sentimiento de reprobación. Ya no me parece el apartamento de un chico transparente y organizado, sino el de un hombre frío, vil y calculador.


  —Liadan —llama Keir a mis espaldas.


  Detrás de un montón de papeles del escritorio hay unos cuantos folletos de sitios encantados de la ciudad, y una bibliografía con libros sobre fantasmas.


  —Así que ha podido ser él —murmura Keir—. ¿Pero no estudiaba Física?


  De eso estoy casi segura, porque un día quedamos en la cafetería de su facultad.


  —Lo buscamos y se lo preguntamos —dice Liadan—. Directamente. Mejor eso a que lo encuentre Álar primero o vuelva al instituto y Caitlin lo ahogue.


  —Soren tiene una especie de diario, quizás ponga lo que pensaba hacer hoy —murmuro, y ambos me miran. Les miento porque no quiero que Keir sepa que lo descubrí cuando estaba en la cama de Soren—: Humm, se lo vi un día en el Starbucks. Es una libreta de piel curtida bastante ancha. Era piel artificial, me dejo comprobarlo por mí misma porque me sulfuré al verla, Me dijo que la usaba de agenda y de diario. Pero cuando la abrí, estaba en danés.


  Buscamos, hasta que Liadan la encuentra en un cajón del escritorio. La saca y la mira, arrugando la nariz.


  —¿Alguien lo entiende?


  Ni Keir ni yo hablamos danés.


  —Podríamos traducirlo online —propongo.


  —La última entrada del diario es de esta mañana. Pero es muy larga para traducirla así. Tardaríamos bastante, teniendo que escribirlo primero en el ordenador y teniendo que poner uno a uno los caracteres especiales… —murmura Liadan ojeando la libreta—. Pero tendríamos que hacerlo. Por aquí aparecen nuestros nombres, y se menciona el Mary King’s Glose y el instituto y otros sitios; podría estar en cualquiera de ellos.


  —Gala quizás podría traducirlo —dice Keir—. Ella habla noruego.


  Muchos habitantes de Shetland lo hacen. Y el noruego y el danés se parecen bastante.


  —Podríamos enseñárselo a través del Skype —dice Liadan.


  —¿Y vamos a llevarnos esto sin más? —se sorprende Keir, siempre tan correcto.


  Sin más, nos llevamos la libreta. Y cargando con las maletas nos vamos a casa de Liadan, que es la que está más cerca de aquí. De camino Keir llama a Gala, para pedirle que se conecte al Skype.


  —Está montando a caballo con su padre —nos informa cuando cuelga, mientras marca otro número—. Pero Kathy está en su casa, ella podrá traducirla.


  Vuelve a llamar y para cuando llegamos a casa de Liadan y conecta el Skype, la gemela de Gala ya está conectada. Liadan empieza a escanear la página en cuestión.


  Keir habla con su cuñada mientras tanto, informándole que necesitamos traducir eso para averiguar dónde está Soren porque no lo localizamos y tenemos que decirle algo importante. Yo observo a Kathy, que es una fotocopia de Gala. Keir ya me había enseñado fotos de su novia, pero en movimiento la gente cambia. Y la verdad es que es… son muy guapas. Con el pelo rojizo y esas pecas enmarcando los ojos verdes, son una preciosidad. Y Kathy parece verdaderamente encariñada con Keir. Me la presenta, y la saludo poniéndome donde la cámara pueda enfocarme.


  —Es un placer —me dice con ese acento cadencioso, casi escandinavo, de los de las Shetland.


  —Igualmente.


  Para entonces, le llega el correo con las imágenes escaneadas de Liadan. La vemos mirar la pantalla y mover el ratón.


  —Tened en cuenta que yo hablo noruego, no danés. Así que no lo entiendo todo.


  —Tranquila —le dice Keir.


  —Bueno… —dice Kathy arrugando el ceño mientras lee—. Pues el trozo que está antes de la entrada de hoy dice que algo es «positivo y peligroso» de vuestro instituto —alza las cejas sorprendida—. Y luego dice debajo de la entrada de esta mañana: «Lo preparo todo para el experimento en TMKC».


  A continuación aparece una especie de lista de cosas que no acabo de entender, son aparatos. Y luego pone: «Ir hacia las dos de la tarde». Son las tres así que hará sólo una hora que está en lo que sea ese TMKC. ¿Os sirve de ayuda?


  No mucho, la verdad, pero Liadan le dice que sí y le da mil gracias. Todos nos despedimos antes de colgar. Luego Liadan se pone muy seria.


  —¿Sabes qué es el TMKC? —le pregunto.


  —The Mary King’s Close, supongo yo —con-testa—. Dios, le va a hacer algo a Annie.


  Me llevo una mano a la boca. ¿De verdad Soren es capaz de hacerle algo a una pobre niña? No puede ser verdad.


  —Vámonos —ordena Liadan.


  —Seguro que puede explicarlo —dice Keir, conciliador, mientras abandonamos las maletas en casa de Liadan y salimos.


  Keir, igual que Aithne, sigue teniendo esa fe ciega en la gente.


  * * *


  Como aparcar en el centro es complicado, llamamos a otro taxi mientras salimos. A la espera de que nos acerque a la Royal Mile, me siento mareada de todas las vueltas que hemos dado hoy y lo que hicimos ayer.


  —Por eso no tiene cobertura —murmura Liadan—. ¿Cómo le habrán dejado hacer pruebas en el Mary King’s Close? No dejan entrar a los parapsicólogos así como así.


  —Bueno, Soren es físico —argumenta Keir.


  —Si no nos ha mentido en eso también —digo yo ultrajada.


  A1 llegar al famoso callejón me quedo alucinada con Liadan. Los trabajadores ya la conocen, porque es la pupila de McEnzie y porque estuvo haciendo su «trabajo» aquí el año pasado, así que la reciben con cordialidad. Nos explican que el callejón está cerrado hasta las cinco, porque tenían que hacer tareas de mantenimiento. Y que, además, un licenciado en física está llevando a cabo unas pruebas sobre la actividad eléctrica del callejón. Liadan, toda calma, les dice sin flaquear que ya lo sabíamos y que estamos aquí para ayudar a Soren, pero que hemos llegado tarde. Es tal su corrección y su capacidad de convicción que nos dejan bajar sin más.


  Mientras dejamos atrás la sala de exposición y a los trabajadores, nos internamos en la escalera empinada y empapelada de rojo Victoriano que nos llevará abajo.


  —Espero que no le haya hecho nada a Annie —murmura Liadan, que va en cabeza. Y luego añade entre enfadada y preocupada—. Por su propio bien.


  La forma en que dice eso hace que un escalofrío me baje por la espalda.


  Capítulo 33

  Liadan


  Estoy espesa y lúcida a la vez mientras nos internamos en el ambiente cargado y agobiante del interior del callejón. Espesa porque no esperaba encontrarme en una situación como ésta. Y lúcida porque sé lo que hay que hacer: detener a Soren y evitar que le haga daño a Annie, o que ella se lo haga a él. O peor, que Álar aparezca aquí y esté tan furioso que pierda el norte. Le he visto enfadado, y no es algo que le desee ni a Soren.


  Me planteo cómo abordar el tema, para no delatar que sabemos que los aparecidos existen si Soren no lo tiene claro, mientras los guío por el camino más recto hacia el cuarto de Annie. Pero, cuando llego a la puerta, yo misma pierdo la compostura ante la escena.


  Soren está agachado calibrando algún trasto que emite un zumbido. Hay también una cámara, una lámpara de luz como de discoteca que emite flashes, un plástico negro en el suelo cubierto de polvo blanco, y otros chismes. Y Annie está en su rincón, con el aspecto más espeluznante y amenazante que le he visto nunca a la niña. Rascándose sin darse cuenta las pústulas del cuello y emitiendo un gemido quedo. Le observa con el borrón oscuro en que se ha convertido su cara como si fuese a saltarle encima en cualquier momento. Y en cuanto ambos se dan cuenta de que estamos aquí, se desata el caos.


  Soren nos mira y se sorprende, pero nos sonríe; no parece creer que esté haciendo algo malo. Annie grita y viene corriendo hacia mí, llorando asustada, y trata de agarrarse a mi cintura aunque me traspasa provocándome un escalofrío. Christie empieza a gritarle a Soren mientras Keir sigue en la puerta, observando sorprendido, antes de reaccionar y mirarme para que le diga qué hacer de provecho. Yo me concentro en lo primordial, tranquilizar a Annie porque hasta a mí empieza a darme miedo. Las luces titilan y juraría que hasta los demás son capaces de oír sus gritos. Y rezo para que no la oiga Álar.


  —Annie, cariño, no pasa nada —le digo—. Tranquilízate por favor. Chsss.


  Soren, que parece estupefacto todavía agachado delante de ese cacharro, deja de mirar en estado de shock a la vociferante Christie para prestarme atención a mí. Arruga el entrecejo.


  —Dime que no le estás hablando al supuesto fantasma —dice incrédulo—. No iréis a creeros que hay una niña muerta de verdad aquí…


  Eso hace que los demás nos callemos excepto Annie, que sigue gimiendo mientras se oculta detrás de mí. Aunque sigue observando a Soren con verdadera malevolencia.


  —¿No es por eso por lo que estás aquí? —le acusa Christie.


  —Claro que no —dice Soren, que parece no comprender a qué viene nuestra irrupción—. Sólo hago unas pruebas sobre la electricidad de este sitio. ¿Qué hacéis vosotros aquí?


  —¡Detenerte antes de que hagas daño a Annie! —dice Christie hecha una furia.


  —Annie no existe, Christie —dice Soren con calma y muy convencido; trata de levantarse y acercarse a Christie, pero eso sólo consigue que Christie se aleje y Annie gima con más intensidad—. Lo que hay aquí sólo es un cúmulo de energía inestable, un WARP. ¿De verdad crees que hay aquí una niña fantasma asustada?


  —¡Claro que sí! ¡Díselo, Liadan!


  Soren se gira hacia mí y me mira incrédulo, porque seguro que suponía que yo era la más lógica del grupo.


  —¡Díselo! —insiste Christie.


  La verdad es que no quiero decírselo, porque realmente parece no creer que aquí haya ninguna Annie y preferiría que se quedase así. Pero enfadada como está, Christie no es capaz de darse cuenta de que es mejor dejar que Soren siga creyendo que todo esto no es nada más que una «energía inestable». Y alejarlo y dejar el tema en paz.


  —Liadan, quiero que venga Álastair —vuelve a repetir Annie.


  Entonces siento que una especie de viento me azota, a mí y a todos. La temperatura baja y el aire se condensa como antes de una tormenta. Keir reniega mientras yo me giro hacia lo que los demás no ven. Álar está en la otra estancia.


  —Oh, Dios —murmuro.


  Álar da miedo. Está muy recto, muy quieto, pero tiene la cabeza inclinada un poco hacia abajo, como un animal que acecha. No le veo los ojos, porque están velados por un borrón de oscuridad espeluznante. Antes de que pueda decir nada, empieza a moverse de esa forma extraña en que pueden hacerlo las apariciones, como si no tuviesen nada que ver con las leyes de la física. Pasa por mi lado y de repente está agachado sobre Soren, a quien tiene tumbado de espaldas y agarrado por el cuello.


  Soren se agita mientras Keir se pone pálido, y Christie y Annie gritan asustadas, y yo corro a acercarme.


  —Pero que… —consigue murmurar Soren aunque se está ahogando.


  —¡Suéltale, Álar! ¡Vas a matarlo!


  Quien me mira es Soren, Álar no parece darse cuenta ni de que estoy aquí.


  Noto que Keir y Christie se mueven nerviosos por la habitación sin saber qué hacer porque sólo ven que Soren está siendo estrangulado por algo invisible. Entonces yo intento apartar a Álastair, diciéndole que Soren no sabía lo que hacía.


  —Esto no puede estar pasando… —dice Soren, tratando de quitarse la mano letal del cuello.


  —Álastair, por favor, suéltale —le ordeno—. Estás asustando a los demás.


  Eso consigue que Álar le suelte, aunque no se aleja ni unos centímetros de él. Lo sigue vigilando con una atención aterradora.


  —¿Qué ha sido eso? —murmura Soren, más sorprendido que asustado.


  —¡Pues qué va a ser, descerebrado! —le grita Christie—. ¿Es que no te das cuenta de que ha estado a punto de matarte un fantasma?


  Miro a Álar, que parece haberse calmado un poco cuando Annie se ha acercado llorando a él. Pobre Annie. Soren se sienta y veo con un escalofrío que la mano de Álar ha quedado marcada en su cuello.


  —No habías venido aquí porque creyeras que había un fantasma de verdad —adivina Keir, que es el único que parece conservar un mínimo de calma.


  —Por supuesto que no —dice Soren restregándose el cuello. Señala sus aparatos—. Hago un estudio sobre puntos WARP, que son zonas en las que por alguna alteración ambiental se produce una ruptura de las leyes de la física tal como la conocemos, dentro de un proyecto internacional sobre energías inestables. Tratamos de averiguar qué causa esos desórdenes. Hay otros estudios en marcha, un investigador estudia el hecho de que algunos sitios sean más propensos a recibir la caída de rayos, otros estudian las alteraciones que provocan las tormentas solares, los remolinos… es sólo física. Nada sobrenatural.


  —¿Un proyecto internacional? —dice Keir sor-prendido—. ¿En tercero de Física?


  Soren se aparta el pelo rubio de la frente, y de repente parece un poco mortificado.


  —Acabé la carrera hace dos años y estudio el doctorado —nos dice y se explica, porque ni de coña tiene más de veinte años—. Soy…, bueno, me avanzaron dos cursos en el colegio y me licencié con matrícula de honor con diecinueve años.


  Keir me mira a mí, como metiéndonos en el mismo saco.


  —Otro que es más listo de lo que le conviene —murmura Álastair; en otro momento hubiese discutido con él—. Y es incluso más incrédulo.


  —¿Y por qué has venido aquí? —le espeta Christie, en sus trece.


  —Escocia parece estar llena de puntos WARP —dice Soren, que parece dolido ante la idea de que Christie crea que intentaba hacer algo depravado—. Probablemente por las condiciones de luz y orografía. Se me ocurrió que podía demostrar que las supuestas manifestaciones paranormales eran simplemente eso, puntos WARP, que a veces se pueden captar a través de los sentidos humanos haciéndonos creer que hay algo sobrenatural. Y cuando oí en mi facultad hablar del trabajo de Liadan y Aithne, pensé en empezar a investigar por los sitios de los que ellas hablaban.


  —Eres un insensible —dice Christie con los ojos brillantes.


  —Yo no creía que existiesen los fantasmas —dice Soren, y parece seguir sin creerlo del todo—. De hecho yo pensaba que era la propia mente de Liadan la que provocaba todo esto.


  —¡Pues no! —le grita Christie—. ¡E ibas a destruir a Annie!


  Señala hacia un punto de la habitación vacío; Annie sigue detrás de Álar.


  Soren alza las cejas y hasta parece en parte divertido.


  —Lo que estaba preparando era un ambiente propicio para la manifestación de la energía —dice—. Así que en todo caso la hubiese hecho más fuerte y más visible.


  —Pues tiene suerte de no haberlo conseguido murmura Álar, y seguro que tiene razón; porque Annie ya estaba a punto de saltarle encima cuando he llegado y si la hubiese hecho más fuerte, quizás no lo hubiese atravesado.


  —¿Qué hubieses hecho si lo hubieses conseguido y hubieses captado a Annie?


  —Sorprenderme, eso seguro…


  Se frota el cuello amoratado, extrañado aún. Como me pasó a mí, su lógica se está rompiendo en mil pedazos.


  —Pues que sepas que has asustado a Annie. Y ellos también sufren, ¿sabes? Es una niña pequeña que está sola. Y Caitlin, pobrecita, se ahogó en el lago y no puede moverse de allí. Y Jonathan murió por defender la libertad de todos —le dice Christie, y sus ojos se humedecen por las lágrimas—. Acabamos de ayudar a uno de ellos a desaparecer porque no quería seguir sufriendo. ¡Lo he visto con mis propios ojos!


  Bueno, ella tuvo la suerte de no verlo, pienso yo. Pero parece tener que desfogarse. Vaya, es una gran defensora de las apariciones. Aunque me parece que esto tiene bastante que ver también con sus sentimientos de culpabilidad. Entonces avanza y le da a Soren una bofetada con todas sus fuerzas. Keir se apresura a sujetarla antes de que siga atacando a Soren, que no está menos sorprendido que cuando Álar se le ha echado encima.


  Christie le mira con los ojos encendidos de rabia todavía.


  —Y nos has hecho daño a nosotros —le dice mientras las lágrimas resbalan por su cara, y ése es en realidad el quid de la cuestión; que cuando había decidido enfrentarse al qué dirán por un chico que creía que valía la pena, la ha defraudado.


  —No os lo he ocultado con mala intención —se defiende Soren bastante aturdido ante la vehemencia de Christie—. Pero no quería que pensarais que era un extravagante y no quería molestaros cuando lo estabais pasando mal por la muerte de vuestro amigo. De hecho, pensaba hablar con Liadan de esto porque me preocupaba que se acercara a esos sitios inestables. K iba a deciros que si queríais venir aquí conmigo, pero desaparecisteis de golpe. No pretendía hacer daño a nadie. Y menos a ti, Christie, y a una niña pequeña.


  Christie se suelta de Keir musitando que se va a casa, Soren trata de seguirla pero Álar se interpone en su camino y lo empuja hacia atrás, impidiendo que salga de la habitación.


  —Dile que no se va a ningún sitio hasta que se lleve todo esto de aquí y me asegure de que va a olvidarse de este tema.


  Suspiro. Le digo a Keir que ya puede irse, que salga y llame a Aithne porque seguro que estará preocupadísima desde que Álar le ha dicho que se iba y no ha podido retenerlo. Le digo que quedamos en mi casa mañana por la mañana, que traiga a Aithne. Keir asiente y se despide de Álar Y de Soren, que todavía sigue aturdido por los acontecimientos. Cuando estamos solos, Soren parpadea y se restriega la frente con el dorso de una mano. Tratando sin duda de reunir los pedazos de cordura que le quedan.


  —Ya no puedes seguir analizando cosas aquí —le digo mientras Álar lleva a Annie a su rincón junto al baúl y trata de distraerla.


  —Yo ya comandaba ejércitos cuando su pueblo no era más que una cuadrilla de bárbaros ladrones de ovejas —murmura Álar con un deje de veneno en la voz; qué manía tiene con los vikingos y sus descendientes—. Así que más le vale no subestimarme.


  —Humm… Álar está bastante enfadado —le traduzco—. No le gusta que molesten a los suyos, ¿entiendes? Ni a mí. Son mis amigos y sufren. Así que yo también te aconsejo que olvides este tema.


  —No te preocupes, no saldrá nada de mis labios —me dice muy sincero—. Aprecio bastante mi vida.


  —Sí, supongo que sí. Como todos.


  —¿Te ayudo a recoger? —le digo a Soren con cierta compasión, y le sonrío cuando asiente. Me acerco a la luz que produce flashes—. ¿Qué es esto?


  —Una luz estroboscópica. Sirve para ayudar a captar imágenes de cosas que se mueven demasiado rápido o apenas visibles a la luz.


  Pienso en las luces intermitentes de las discotecas, que en realidad convierten a la gente en cosas que se mueven de forma extraña; como se mueven las apariciones en realidad. Seguimos recogiendo, y le pregunto para qué sirven las cosas. Por sus explicaciones, está claro que no pretendía exorcizar a Annie.


  —Te ha ido de un pelo —le comento—. Álar ha estado a punto de matarte.


  —Y Caitlin —añade Álar, que ya parece más tranquilo.


  —Te ha ido de poco de verdad —murmuro.


  Soren se restriega la mejilla, que se le ha enrojecido.


  —Yo pensaba que todo esto lo provocabas tú —repite.


  Me explica su teoría sobre las energías, su posible conexión con la mente humana y su sospecha de que de alguna forma mi actividad mental funcionaba como un generador. La verdad es que sus teorías hubiesen tenido mucha lógica de no ser por el hecho de que las apariciones existen de verdad. Le explico cómo intervengo yo en este asunto, ya no viene de aquí. Y Aithne.


  —Qué curioso —dice, y seguro que está tratando de encontrar una teoría que lo explique. Mira alrededor de la habitación—. ¿Y de verdad están aquí el espíritu de una niña y el de un celta? ¿Y de verdad conservan sentimientos?


  Asiento con la cabeza, porque comprendo su asombro.


  —Es tan incrédulo como tú —me dice Álar, que está sentado con Annie en su rincón—. Más le vale entenderlo ya de una vez y mantenerse lejos de mi gente.


  Eso me lleva a acordarme de que Soren sigue pendiendo de un hilo.


  —No puedes decir nada —le recuerdo—. Como Álar crea que vas a hacerle algo a alguien o a descubrirlos y ponerles en peligro, irá a por ti. Y yo no podré detenerle.


  —Sé que no podrás detenerle. Comprendo los peligros de las energías volátiles bastante bien —dice Soren—. Tú me dices dónde hay apariciones, y yo no me acerco con mis aparatos. Buscaré los puntos WARP en otros sitios —hace una pausa—. Pero esto es tan extraño… es increíble —dice, y lo sé—. En el lago del instituto hay algo, ¿verdad?


  —Caitlin. Y estuvo en un tris de hundirte en él… —le digo aliviada de que no sucediera—. Ya lo intentó con Keir. Aun así es amiga nuestra. No es culpa suya ser como es.


  —Vale —me contesta Soren, y repite—: No sabía que estaba haciendo daño a… nadie.


  Miro a Álar, porque a mí Soren me parece sincero.


  —Al menos él no sabía lo que hacía —me comenta con sorna.


  Ahí me ha pillado, porque tiene razón. Yo le destruí a él temporalmente sabiendo lo que era. Así que Soren tiene incluso menos culpa que yo.


  Cuando ya hemos recogido todo, me despido de Annie que sigue enfurruñada. Trata de hacer que me quede, como siempre, pero cuando Álar le dice que se quedará él y que yo me estoy llevando al «chico malo», se conforma. Mientras tanto, Soren observa con esa mirada analítica tan propia de él.


  —Hasta luego —me despido de Álar.


  —No sé si iré a casa a dormir —me dice—. Vigilaré a Soren.


  Le digo que vale, porque no puede evitarlo. Cuando le indico a Soren que nos vayamos, se detiene en la puerta del cuarto.


  —Esto… Annie —titubea—. Siento haberte asustado. No iba a hacerte daño.


  Es un detalle que se disculpe cuando salta a la vista que se siente idiota. De todas formas, por la cara de Annie, está claro que no lo ha perdonado.


  Soren tendrá que mantenerse lejos de aquí un tiempo. Y de Jonathan, por si se entera de lo que ha pasado. Mientras subimos hacia el exterior le doy mi bufanda, para que se tape la marca de la mano de Álar. Sin darse cuenta de la cantidad de enemigos que ha hecho, Soren suspira.


  Si te sirve de consuelo —le digo—, yo me sorprendí tanto como tú. Y sigo pensando que todo esto tiene una explicación física y que esté relacionado con las energías inestables.


  Soren asiente.


  —Si quieres, podemos buscar una explicación juntos —me dice—. Puedo ayudarte a seguir investigando el tema. Sin que nadie se entere y sin hacerles daño, claro.


  —Eso estaría bien —le respondo. Nos despedimos de los empleados del callejón, y Soren les dice que no ha encontrado nada del otro mundo. Tiene cierta gracia la ironía. Cuando salimos, nos detenemos en la puerta. Soren parece triste.


  —No quería que los demás me odiaran —comenta—. No os había dicho antes lo que hacía porque entre eso y lo de haber sido avanzado varios cursos, la gente ya me considera raro. Le entiendo a la perfección.


  —Oh, Keir y Aithne no van a odiarte —le digo convencidísima—. Se darán cuenta de que no querías hacerlo a propósito. Para ellos estás perdonado, ya verás.


  Y Christie… —dice—, se lo ha tomado mucho peor que tú o que Keir, Mientras salimos, me veo en la tesitura de decidir qué hago. Al final le digo que vayamos a tomar Tiene que entender lo que se está jugando, en todos los sentidos.


  Capítulo 34

  Soren


  Qué día más extraño.


  Cuando vuelvo al apartamento, son las once de la noche. He estado hasta entonces con Liadan, hablando de todo esto. De las apariciones, de cuáles deben de ser las condiciones para que se queden aquí, de la forma fragmentaria y desahuciada en la que permanecen y de su fragilidad. Está claro que son algo parecido a un WARP, pero más interesantes. Igual que Liadan, es muy interesante ella también. Y como dice que lo que hizo ella fue peor, no me guarda mucho rencor. Me ha comentado que Álastair también acabará perdonándome.


  También hablamos de Christie. Pobre Christie. Sabía que había tenido una relación cercana con el chico muerto, con Neil, y pretendía darle espacio.


  Pero no sabía que yo la había alterado tanto, ni que la había hecho sentir culpable por lo que sentía por mí. Lo lamento. Si quererme le provoca esa inestabilidad, no puedo estar contento de que me quiera aunque yo también la quiera a ella. Quizás es mejor así, que se enfade conmigo si eso la hace sentir mejor. No quiero que sufra.


  Les doy las buenas noches a dos de mis compañeros de piso, que están jugando a las cartas en la sala de estar, y voy a mi habitación. Cuando entro, veo el desorden que han provocado Liadan, Keir y Christie cuando han entrado. Aunque no me siento muy ultrajado porque desde su punto de vista lo entiendo; y yo mismo le hice fotos a la libreta de Liadan. Cuando cierro la puerta y miro a mí alrededor, no estoy seguro de si estoy solo. Es posible que Álastair me haya seguido hasta aquí. Liadan me ha hablado de él, y también lo entiendo. Y le respeto, porque me parece increíble que haya conseguido sobrellevar los cambios del mundo casi en su sano juicio.


  —No sé si estás aquí —digo—. Siento haberte preocupado, tío. Supongo que tengo suerte, seguro que si siguiéramos en tu época ya estaría muerto. Me encantaría poder hablar contigo, seguro que tienes cosas muy interesantes que explicar.


  Dejo la bolsa con los aparatos a un lado y me dedico durante un buen rato a reordenarlo todo y a deshacerme de lo que pueda delatar la existencia de cosas con sentimientos. No soy de los que busca la notoriedad, por lo que si temen que quiera destapar su existencia, no tienen por qué preocuparse.


  Voy pasando hoja por hoja por la destructora de papel.


  —Esto voy a conservarlo —digo ojeando mi libreta—. He quedado con Liadan que puede ser útil para intentar comprenderos mejor. Pero si te parece mal, házmelo saber.


  Espero, pero no pasa nada. Ni un ruido, ni un movimiento, ni una mano ardiente apretándome la garganta… De hecho es muy posible que esté ha blando solo. Me siento y enciendo el ordenador para escribirle un correo al jefe de mi departamento y poner en su conocimiento que en el Mary King’s Close no hay nada más que las alteraciones típicas de un sitio subterráneo y en esas condiciones ambientales. Una o dos veces la imagen de la pantalla se distorsiona, al fin y al cabo es probable que no esté solo.


  Cuando termino, estoy tan cansado que me tumbo en la cama sin cambiarme de ropa siquiera. Me tapo la cara con el brazo, intentando descansar. Pero me acuerdo de cuando Christie estuvo aquí conmigo.


  Alargo el otro brazo y cojo el teléfono. La llamo, pero aunque suena no me lo coge. Suspiro decepcionado aunque no sorprendido.


  —¿Lo he fastidiado, verdad? —pregunto—. Me planteaba la idea de quedarme a vivir aquí. No es que tuviese la certeza absoluta de que Christie quisiese tener algo serio conmigo, pero valía la pena intentarlo y esperar por ella.


  Empiezo a dormirme. Mientras me hundo en la inconsciencia, tengo la sensación de oír un ruido rasposo y suave, como de un lápiz escribiendo sobre papel. Pero estoy demasiado adormecido para levantarme.


  Capítulo 35

  Christie


  Me paso toda la mañana en la cama. Le digo a mamá cuando viene a ver qué me sucede que estoy cansada por el viaje a Orkney, y me deja descansar. Me quedo en la cama para, como ella dice, hundirme en la miseria y luego, cual ave fénix, resurgir de las cenizas.


  Así pues me quedo dando vueltas en la cama y lamentando la muerte de Neil y enfadándome con Soren, y enfadándome más conmigo misma porque sé que no fue culpa suya y que no hizo daño a nadie queriendo. Y porque sé que lo que pasa es que me gusta. A mediodía papá me sube un sándwich, que devoro porque en realidad tengo hambre. Llegada la tarde me ducho y me visto, y vuelvo a la cama a sentarme. Cojo mi vaca de peluche de las Highlands y la estrujo en mi regazo mientras enciendo el móvil. Son las dos de la tarde. Tengo un mensaje de ánimo de Keir y otro mensaje de Aithne, que me dice que van a ir a tomar el té a casa de Liadan y que me apunte. También tengo tres llamadas perdidas de Liadan y dos de Soren. Me planteo a quién responder mientras me aparto el pelo mojado de la cara.


  Al final opto por llamar a Liadan.


  —¡Ya era hora! —me dice, lo que me despierta una sonrisa.


  —¿Pasa algo? —le pregunto.


  —No —me contesta—. Keir y Aithne han ido esta mañana al hospital a ver a Brian; a partir de mañana ya podrá recibir las visitas de todos los que queramos ir a verle. Deben de estar a punto de llegar a mi casa para comer aquí.


  —Sí, Aithne me ha escrito un mensaje.


  —¿Vendrás?


  —No sé —le digo, y estrujo mi vaca—. ¿Annie está bien?


  —Cuando te fuiste hecha una furia ayer te perdiste la parte en que todo acaba relativamente bien. Annie se quedó jugando con Álar —hace una pausa—. Soren también está bien. No quería hacer daño a nadie. Incluso Álar está convencido de ello.


  No respondo a eso, porque en el fondo lo sé.


  —Está dolido, Christie —me dice Liadan—. Y no sólo porque Álar intentara estrangularlo y por el pedazo de bofetón que le diste —ahí no puedo evitar reírme con ella, luego se pone seria—. Que sepas que le hemos dicho que intente hablar contigo. Y que sepas también que si Keir y Aithne me preguntan si sé qué te pasa, les pienso decir la verdad: que ya no querías a Neil y que no quisiste volver con él cuando te lo pidió al acabar el curso pasado. Van a entenderlo, te lo juro.


  No sé qué hacer. Pero supongo que tengo que confiar en ella, porque es una buena amiga. Igual que Keir y Aithne. Y aunque ya no vaya a tener nada con Soren, no quiero ocultarles lo que siento o he sentido. Dejarles pensar que seguía queriendo a Neil y dejar que se preocupen al creer que me siento sola sin él no estaría bien por mi parte.


  —Bueno —le digo—. Pero explícaselo de forma que no les parezca que Neil no me importaba, ¿eh?


  —No lo pensarán jamás de los jamases. Todos sabemos que te importaba, Christie. Si quieres, luego estaremos aquí en mi casa —me dice Liadan—. Si no, nos vemos mañana en el memorial del Royal Dunedin, ¿vale?


  —Vale —le digo—. Un beso.


  —Un beso.


  Mientras cuelgo, mamá abre la puerta. Debe de haberme oído hablar.


  —¿Cómo estás, niña? —me dice desde la puerta.


  —Mejor —le respondo.


  —Papá y yo hemos quedado para tomar el té con los padres de Brian, ahora que está mejor. Es posible que cenemos juntos y que los McWyatt y Liadan también vengan.


  Suspiro. Mamá parece darse cuenta de que hay algo que no le digo, pero no me presiona. Simplemente me pregunta si me uno a la cena de esta noche.


  —No sé —le digo inclinándome hacia atrás y estirándome en la cama—. Ya veré.


  Mamá asiente y se va, y yo me quedo aquí tumbada sin muchas ganas de hacer nada en particular.


  * * *


  Al cabo de un rato mientras oigo a mamá y a papá preparándose para irse, suena el timbre. Y una voz de chico. Me levanto y me acerco al hueco de las escaleras, desde donde veo a Soren en el recibidor de casa con su ropa de hacer footing y una bufanda que creo que es de Liadan. Habla distendidamente con mamá. Se me acelera el corazón, porque sigue gustándome. Al ver que Soren levanta la mirada, mamá también se gira.


  —Soren ha pasado a verte —me dice sonriendo.


  Papá sale de su estudio y saluda a Soren.


  —Nos vamos —me dice a mí—. Ya os avisaremos si al final nos quedamos a cenar por ahí. También hay comida en la nevera, por si queréis quedaros.


  —Vale. Hasta luego —digo, y miro a Soren—. Sube.


  Vuelvo a mi habitación y me siento en la cama cruzando las piernas, mientras Soren entra y mira a su alrededor. A los pósteres en defensa del medio ambiente, la ropa acumulada en la otomana, los muebles en blanco y rojo y los apuntes y los trabajos esparcidos por el escritorio. Desde luego, soy bastante más desordenada que él. Opta por acercar la silla del escritorio y ponerla frente a mí. Se quita la bufanda que le cubre el cuello, y veo la marca medio difuminada de la mano de Álar. Bueno, ahí tiene una prueba de que existe de verdad.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto cogiendo mi vaca para tener las manos ocupadas.


  Soren hace una pausa mientras se quita la chaqueta térmica.


  —Álastair me dejó una nota —dice.


  Tiene la camiseta un poco sudada, pero le queda bien. Le miro, recordando todo lo que dijo ayer. Madre mía, el cerebro que se esconde en esa cabeza para que lo avanzaran varios cursos. Y yo que le llamé descerebrado, entre otras cosas.


  —¿Y qué decía? —le pregunto.


  —Que viniera a verte antes de irme —me dice sentándose.


  Le miro, en vez de mirar a la vaca.


  —¿Vas a volver ya a Dinamarca? —tiene sentido, porque estará aquí todo el curso pero si se quedaba para Navidad era porque lo había invitado mi familia.


  —Volveré después de las vacaciones de invierno —contesta—. Pero si quieres que no nos veamos más, lo aceptaré.


  Fantástico, pienso. Si le digo que no quiero verle, o él o yo tendremos que dejar de ir con los demás. Como sucedió con Neil. Y yo volveré a perder a mis amigos del alma o él perderá a los únicos amigos íntimos que ha hecho aquí. Pero en realidad ése no es el problema, porque no quiero decir que no quiero verle.


  —Sólo quería decirte que lamento que te sintieras engañada —añade Soren.


  No parece estar juzgándome, sólo me observa con la misma ternura con que lo ha hecho siempre.


  —Ya se me ha pasado —le digo.


  Pero nos quedamos callados, y por primera vez me siento incómoda con él.


  —Bueno, pues creo que me voy —dice.


  Cuando hace ademán de levantarse, le agarro del pantalón para que se vuelva a sentar. Lo hace, pero sigo sin ser capaz de decir nada más. Aunque yo creo que mi gesto de evitar que se vaya dice bastante.


  —Hablé con Liadan anoche, así que ya sé cómo está la situación —comenta al cabo de un rato—. Entiendo que te diera reparo decírselo a los demás. Sobre todo después de lo que ha pasado. Si no quieres verme lo aceptaré. Y si quieres verme pero todavía no estás preparada para que los demás sepan que estamos juntos, esperaré a que te parezca un buen momento. No te preocupes, Christie.


  Suelto la vaca y poniéndome de rodillas en la cama, abro los brazos para que me abrace, porque el momento me parece fantástico. Se levanta y lo hace. Le beso, mientras él me pasa las manos por la espalda. Le quito la camiseta mientras él sube la mía.


  Y me siento en la gloria así.


  * * *


  Tres horas más tarde, seguimos en mi cama revuelta. Desde hace una hora charlamos, como el día que me quedé en su casa. Me explica lo que hace en realidad en sus estudios, y más cosas de su país. Bromeamos y nos divertimos. Cuando me pongo seria, me abraza y me dice que no me sienta mal por estar triste, que él también ha perdido a seres queridos y sabe lo que es. Al cabo de un rato suena el teléfono. Me arrastro sobre Soren para cogerlo de la mesita de noche, y él se ríe. Es Aithne.


  —Hola —digo descolgando—. ¿Cómo está Brian?


  —¡Hola, Christie! Mucho mejor —me contesta—. Le darán el alta la semana que viene. Estoy con Keir y con Liadan, vamos a ir a cenar con mis tíos y tus padres, y los padres de Brian. Al The Dome —y luego susurra—: A Liadan no le hace mucha gracia, ya sabes.


  Sí, claro. The Dome es un restaurante de lujo, que fue construido originariamente en 1775 como sede social para los médicos. Es un sitio increíble y precioso, de estilo grecorromano y suntuoso sin resultar cargante. Pero se dice que está encantado por uno de los médicos que lo frecuentaba hace siglos.


  —Dile a Liadan que se supone que la aparición está en los sótanos —le comento.


  —Sí, ya lo sabe. ¿Os venís tú y Soren?


  No sé qué decir, porque su certeza de que está aquí me ha dejado parada.


  Intuyéndolo, Aithne vuelve a hablar.


  —Yo… no sabía que ya no querías a Neil como novio, Christie.


  —¿Te pone triste? —le pregunto, verbalizando mi gran miedo.


  —¡Claro que no! —me contesta—. Os queríamos a los dos. Si yo dejara a Brian o Brian me dejara a mí, tú también seguirías queriéndonos a ambos, ¿verdad?


  —Sí, claro —le digo.


  —Sólo queremos que seas feliz, como tú quieras serlo. Y que no vuelvas a apartarte de nosotros. Sobre todo eso. ¡Venga venid! —dice a continuación con ese tono que hace que no se le pueda negar nada—. Así nos reunimos todos, que hace mucho que no os veo.


  Me muerdo el labio porque la naturalidad de Aithne me emociona. Liadan tenía razón, he sido una tonta. Miro a Soren, que echado a mi lado oye la conversación.


  —Como quieras —me susurra.


  —Vale —digo al final—. Nos vemos allí.


  —¡Estupendo! Tenemos mesa a las siete. Hasta luego. ¡Hasta luego, Soren!


  —Hasta luego. Te quiero, Aith.


  Cuelgo y sonrío a Soren, feliz. Mientras me besa vuelven a llamar. Esta vez mamá.


  —Christie, Aithne me ha dicho que venís. No os va a dar tiempo a pasar por casa de Soren para que se cambie —dice, recordando que Soren venía de hacer footing—. Hay ropa del primo Iain en el cajón de la habitación de invitados, la de las camas gemelas. Que coja lo que le apetezca.


  —Vale, mami. Hasta luego.


  Cuelgo y miro a Soren.


  —¿Nos duchamos, cerebrito? —le digo feliz de sentirme yo misma otra vez.


  Soren se ríe. Me inclino sobre él y lo abrazo. Todavía no se lo diré, porque es muy pronto. Pero le quiero. Y sé que él me quiere también.


  Capítulo 36

  Liadan


  El ceremonial en memoria de Neil del Royal Dunedin empieza al atardecer. Es un acto muy diferente a como lo había esperado. Han situado sillas en el jardín, rodeadas de estufas de exterior que hacen que, pese a que estemos a 23 de diciembre, no haga frío. Hay flores y una mesa amplia con comida y bebidas, y una foto de un Neil sonriente al aire libre, no un retrato de esos que suelen ponerse en los funerales. Las sillas están todas ocupadas por adultos, mientras que los estudiantes nos quedamos a los lados y por detrás. Aunque es período vacacional, están aquí casi todos los alumnos del instituto. Y exalumnos también. Para quien no le conociera. Hay una pequeña exposición con fotos de Neil que ilustran su vida y su paso por el Royal Dunedin Y un libro en el que cada uno apuntará lo que quiera y luego se entregará a sus padres, También hay quien ha dejado pequeños objetos que significaron algo para ellos o para Neil.


  Casi todos hablaban de él, los que le conocían y los que acababan de conocerle ahora. Es una bonita forma de recordarlo, sonriendo, riendo, rememorando viejos tiempos. Soren nos acompaña, pero es a Aithne a quien rodea con un brazo para darle ánimos en ausencia de Brian; Christie ya no oculta a ojos de sus conocidos que es su chico pero aquí no quiere hacer ostentación. Keir va cogido de la mano de Gala, que al final ha cogido un vuelo con su hermana hasta aquí para acompañarle hoy. Así que sólo falta Brian, pero él todavía no está preparado física ni psicológicamente para enfrentarse a esto. Y lo entiendo.


  Cuando voy a girarme para mirar a Álar y a Caitlin, que observan desde el borde del lago allá abajo, un chico me llama la atención. Es de nuestra edad, con un cabello castaño claro que me resulta familiar. Y cuando se da la vuelta y me da la espalda le reconozco, es el que salió corriendo del cementerio por la puerta del norte, mientras Aithne y yo lo hacíamos por la puerta del este. Estoy cogiéndola del brazo para señalárselo cuando veo que el chico atraviesa a una persona. Y me quedo helada.


  —¿Qué? —me pregunta Aithne con los ojos brillantes de lágrimas pero con una sonrisa en su hermoso rostro de ángel.


  —Humm, ¿ves a aquel chico? —lo señalo, porque ahora está yendo hacia el edificio del castillo.


  —No, Liadan. Lo siento —me susurra Aithne con compasión, porque sabe que estas cosas me ponen de los nervios.


  Nuestra conversación atrae la atención de Christie y Soren, que están cerca.


  Es una suerte que Keir esté más lejos con su novia y su cuñada, porque Gala y Kathy podrían quedarse estupefactas con nuestra conversación.


  —¿Qué? —pregunta Christie.


  No me apetece explicarles que he visto muerto a un chico que hace poco estaba vivo. No ahora.


  —Nada —contesto y miro a Aithne—. ¿Vamos a ver a Caitlin?


  —Vale.


  —Yo también voy y me la presentáis —dice Christie; está decidida a acompañarme a «cuidar» de los aparecidos, como dice ella.


  —Tú mejor no vengas —le advierto a Soren.


  Alza los brazos como para indicar que no pensaba hacerlo. Bajamos las tres hacia el lago, tranquilamente, como si sólo quisiéramos pasear. Veo a Caitlin alisarse su vestido empapado y lleno de fango y algas, nerviosa ante la idea de conocer a otra joven. Siguen excitándola estas «presentaciones de sociedad» incluso después de muerta. Las presento, y enseguida Christie se pone a hablar con una labia y un entusiasmo que encantan a Caitlin.


  Parece que le gusta oírla hablar y cuando quiere decir algo, Aithne le hace de intérprete.


  Como no me necesitan, me acerco a Álastair que me abraza desde atrás juntando las manos en mi cintura, porque a esta distancia nadie puede notar nada extraño. Observamos a la gente que se despide de Neil de esa forma tan distendida y sincera. Es bonito. Le hubiese gustado, si hubiese estado aquí para verlo. Pero es mejor que no esté.


  Oímos mencionar a Keir. Entonces tanto Álar como yo empezamos a prestar atención a la conversación de las otras.


  —Sí, aquel es mi primo —dice Aithne.


  Busco con la mirada y veo que Gala y Soren hablan con el director McEnzie, y que Kathy está charlando con el resto los miembros de los Lost Fionns.


  Keir está algo apartado de los demás, observando al gentío y pensando en Neil, despidiéndose de él a su manera.


  —Pues la verdad es que no era tan guapo —dice Caitlin.


  No me hace falta mirarla para saber que está mintiendo. Primero porque claro que es guapísimo, y segundo porque oigo esa nota perversa en su voz.


  —No dejes que Keir se acerque nunca al lago —me susurra Álar, confirmándomelo—. Ni dejes que Caitlin engatuse a Aithne para atraerlo.


  Miro a Aithne, que tan buena como es no se ha dado cuenta de que Caitlin está jugando al despiste. Escucha ahora cómo Christie accede encantada a venir a traerle un regalo a Caitlin el día de Navidad, diciendo que dejaremos a Soren con Keir y con Álar.


  —Por mi vale —dice Álar.


  Me río, porque ambos sabemos que por mucho que se quede con ellos, apenas lo sabrán.


  Al cabo de un rato oímos los ladridos de Bobby, y lo vemos venir corriendo, una mancha negra en la oscuridad. Parece venir del castillo, qué extraño.


  Miro hacia allí, y veo que la luz de la biblioteca está encendida. Al notar la dirección de mi mirada, Álar también alza el rostro.


  —Será el nuevo bibliotecario —dice—. Se habrá quedado por la celebración.


  Dejamos aquí a Álar con Caitlin y Bobby y volvemos con los demás. Soren me llama, y nos apartamos a un lado. Saca de su bolsillo un medidor de campos eléctricos, que miro sorprendida. Lo tiene en modo silencioso pero la aguja está como loca.


  —Ha empezado poco antes de que le preguntaras a Aithne si veía algo —dice—. Mira a Álastair y a los demás. ¿Te parecen más vividos?


  Hago lo que me dice, y la verdad es que sí, que Caitlin aún desde lejos se ve muy definida, no el borrón blanco habitual. Se lo hago saber a Soren, que se guarda el trasto en el bolsillo mientras volvemos con los demás.


  —¿Te acuerdas cuando te dije que creía que erais tú o Aithne las que ocasionabais los disturbios energéticos? Que erais relés para las apariciones… —me dice en voz baja—. Pues no sois vosotras. Pero hay alguien aquí que si lo es.


  —¿Y eso qué quiere decir? —le pregunto mirando al gentío.


  —Nada —me contesta—. Que por donde pase esa persona las apariciones se harán más fuertes. Y se sentirán atraídas por ella.


  Genial, pienso. Pobre desgraciado.


  —No somos ninguno de nosotros y no tiene nada que ver con la muerte de Neil, ¿verdad? —le susurro en voz baja mientras llegamos junto a los demás, que se han reunido para acercarse y encender una vela por Neil en la peana preparada para ello.


  —No y no —me contesta.


  Menos mal, me alegro. Y me alegro de tener a Soren con nosotros.


  Cuando llegamos al pequeño altar lleno de mensajes, de velas, de fotos de gente con Neil que han querido colgar aquí, encendemos nuestras velas. En una placa bajo la peana hay un mensaje que reza: «La belleza de tu espíritu siempre estará con nosotros, Neil». Keir y yo nos miramos, en silencio.


  Porque nosotros sabemos la verdad. Que Neil no sigue con nosotros, de ninguna manera. Su espíritu se perdió, pero es mejor así.


  De verdad que es mejor así.


  F I N
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  CAROLINA LOZANO nació en un pueblo de Barcelona, Badalona, el 14 de agosto de 1981. Más tarde, se trasladaría a El Masnou, donde reside actualmente, a diez minutos en tren de Barcelona. En su biografía personal, hace mención a la playa y las montañas que han influenciado en sus escritos, proveyéndola de la paz necesaria para crear historias llenas de elementos fantásticos con toques humorísticos y románticos que definen su estilo.


  Al terminar el instituto con buenas cualificaciones, decidió ingresar en la Universidad Autónoma de Biología de Barcelona, donde se licenció. Desde pequeña fue una gran admiradora de la naturaleza, especialmente de la botánica y la zoología. Tanto era así, que se marchó un verano con una amiga a Venezuela en sus últimos años de carrera para trabajar en una ONG dedicada a la protección de los cetáceos (delfines y ballenas) del Mar Caribe. No obstante, debido a las pocas salidas de la carrera, a día de hoy, no trabaja en nada relacionado con la Biología.


  Acostumbrada a ver a sus padres sentados en el balcón de su casa leyendo un libro desde pequeña, fue bastante fácil su introducción en el mundo de la literatura. Por sus manos han pasado desde los clásicos universales de Homero y las novelas de época de Austen y Flaubert, hasta Harry Potter y El Código da Vinci. Aunque siempre ha preferido El señor de los anillos, libro cuya temática se ha hecho notar en La Cazadora de Profecías, su primera novela publicada por la editorial Vía Magna tras cosechar varios premios universitarios durante su etapa estudiantil.


  Comenzó a escribir en serio tres años antes de lograr publicar. A ello contribuyeron la película El Reino de los Cielos y unas palabras dichas por su mejor amigo: «¿Por qué no escribes todo eso que se te ocurre y escribes una novela?».


  Por el momento, en el 2008 comparte su tiempo libre (las salidas con las amigas, baile de lambada, jugar al mahjong, estar con su gato, viajar…) con su trabajo en la biblioteca de un instituto y su ilusión, escribir.
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